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Para Toni,
que está viviendo estas historias como si fueran la suya.
En el fondo, te quiero.




PRÓLOGO
Estoy andando por la calle de camino al instituto. Igual que la semana de exámenes antes de vacaciones, sorteo la calle de Celia. También la de Oli. Oli…
Me torturo. Me torturo pensando en ella y en el día en que me dijo que me fuera con la rubia. He intentado hablar con ella miles de veces. Pero es imposible porque es dura de la hostia. Y se niega hasta a mirarme a la cara. No sé cómo eso es viable después de todo. Pero es así.
Estoy llegando. Pero cuando cruzo la esquina que me separa del instituto, desde donde se puede ver la barandilla que hay frente a la entrada principal, se me cae el mundo entero encima. No puedo pensar. Y de repente mis piernas van solas y no soy capaz de controlarlas. He perdido la cabeza y quiero partirle la cara a Víctor. Porque está en la barandilla, con Oli delante, entre sus putas piernas. Ha tocado a Oli. Ha besado a Oli en el cuello. Donde yo he dejado mi camino cientos de veces en los últimos meses. Y el hijo de puta me estaba mirando mientras lo hacía. No. No. No.
Estoy delante de él y Oli, antes de que consigan entrar en el instituto, cuando lo veo todo a cámara lenta. Y de repente mi puño da marcha atrás, y no dudo ni un segundo, cuando con todas mis fuerzas le pego un puñetazo en la mandíbula a ese cabrón. Si quiere jugar, jugaremos. Pero esta vez con mis reglas. Y la primera es devolvérsela multiplicada por diez, porque acabo de entenderlo todo.





Capítulo 1
Lunes 10 de enero de 2011
Yeray
Estoy en shock. Ni siquiera sé cómo he tenido valor para hacer eso.
—¿¡Estás loco!? —Oli me grita, y eso hace que mi cerebro se congele. ¿Lo pregunta en serio?, pienso.
Fran está levantando a Víctor del suelo cuando Amanda, nuestra tutora, aparece. Primer día de clase y ya la hemos liado. Bueno, la he liado. Y creo que demasiado.
—¿Qué está pasando aquí? —Amanda alterna la mirada entre todos los que estamos presentes, pero creo que más entre Víctor y yo.
—Lo siento… Se me ha… Se me ha ido la olla —intento colocarme la mochila otra vez detrás del hombro izquierdo, mientras miro a Oli con el ceño fruncido.
—Yeray, ven conmigo. Oli, lleva a Víctor a la enfermería. Fran, vete a clase.
Miro a Oli que, agachada ayudando a Fran para levantar a Víctor, se pone de pie otra vez y me mira como si acabara de cometer el peor error de mi vida. Creo que también está a punto de mandarme a la mierda. Se me complica caminar cuando cede ante lo que le pide Amanda, y veo que se queda con Víctor. Esto no puede estar pasando…
En mi cabeza, no hay posibilidad viable de que esto sea normal. ¿Por qué estaba entre las piernas de Víctor? Y… Sobre todo y más importante, qué hacía Víctor tocándola en cualquier parte. Vale, puede parecer algo horrible dicho así, pero no puedo evitarlo. Ahora mismo, siento una presión en el pecho que va en aumento cada vez que pienso en que no ha querido dirigirme la palabra estas semanas. Y para rematar el tema, no ha querido ni que me acerque a menos de diez metros de ella.
—Bien… ¿Me lo explicas?
Estoy en el despacho de Valeria, la jefa de estudios de Bachillerato. No tengo ni idea de cómo abordar esta situación, pero supongo que para eso están los profesores. Para intentar… ¿Ayudarnos? Algo así, creo.
—Pues… Bueno… No me llevo muy bien con Víctor.
—Creo que se ha notado. Le has pegado un puñetazo en la cara, Yeray. Tendrás suerte si sus padres no te denuncian.
Me apoyo contra el respaldo de la silla. Es bastante más cómoda que las de clase. El despacho es pequeño, pero el silencio que desprende es demasiado grande. Cierro los ojos y suspiro. En serio, no sé cómo salir de esta.
—Ya… Yo…
—Mira, lo que pase entre vosotros no es cosa mía. Ni de nadie de este centro, espero. Pero venís aquí a estudiar. Si no sabéis arreglar las cosas hablando, y lo único que se te ocurre es hacer eso, vamos a tener un problema… Estáis en la misma clase, así que te recomiendo que te lo pienses dos veces antes de volver a hacer eso. ¿Lo entiendes?
—Claro…
—¿No vas a contármelo?
—Acabo de decirlo… No nos llevamos bien.
—Lo siento, pero voy a tener que expulsarte una semana. Y voy a tener que hacer venir a tu padre. Todavía no tienes dieciocho, y lo que has hecho no está bien. No está bien siquiera aunque fueras mayor de edad. Sé que lo entiendes.
—Lo sé…
—Vete, venga. ¿Seguro que no quieres contármelo? Voy a traer a esos dos aquí cuando terminen en la enfermería.
—No hay nada que contar. No nos tragamos, sin más.
—De acuerdo. Vete a casa. A casa —repite dándole énfasis para que me quede claro—. Porque voy a llamar a tu padre. Que no me entere yo de que no estás ahí, ni de que te acercas a ellos por ahora. Cuando vuelvas dentro de una semana, veremos qué hacemos.
—Vale.
Salgo por la puerta disparado. Tengo que encontrar a Oli. Por dentro estoy deseando volver a pegarle un puñetazo a Víctor. No me importaría, pero ella… Su cara… No. Eso sí que no. Yo no soy lo que ha visto, yo no voy pegando puñetazos a nadie. De hecho, no recuerdo haberle pegado a nadie nunca. Pero ver a Oli molesta conmigo por hacerlo, me ha reventado.
Las vacaciones de Navidad han sido lo más surrealista que he vivido jamás. Para ser exactos, desde que Oli me metió una sublime patada que medio entendí cuando me gritó que me fuera con la rubia esa. Entiendo que se refería a Claudia… Pero no consigo atar cabos por ninguna parte, porque solo se me ocurre que hablara con Víctor. Pero también es algo que dudo profundamente porque en palabras textuales de Oli, lo odia. O lo odiaba… No parece odiarlo. ¿Quién se deja besar el cuello por alguien a quien odia? ¡Joder! Yo no, desde luego.
¿Y por qué iba a irme con Claudia a ninguna parte? ¿Qué coño le hace pensar eso? Es algo que me ha torturado día sí y día también. He intentado hablar con Celia pero evidentemente se niega a darme explicaciones que considera que debe darme Oli, cuando esté preparada… Preparada, ¿para qué? No es justo. No es justo que yo haya estado encerrado, estas semanas, en un bucle eterno, mientras ella no quiere hablar conmigo y se ha acercado a Víctor. A Víctor, joder. Espero que al menos el puñetazo le haya dolido. Tengo que hablar con Oli. Y visto lo visto, tengo que hablar con Claudia, que lleva ignorándome demasiados días como para que no haya tenido nada que ver con esto. ¿Y si a ella le da igual? Tal vez es así, sin más… Quiere pasar página, sin más… Debería hacerlo yo entonces, ¿no? Me mata la idea. Me mata porque algo no cuadra y por ello soy incapaz de aceptarlo.
He bajado las escaleras interiores del instituto. Estoy buscando la enfermería entre profesores y alumnos que todavía entran, a pesar de ser ya pasadas las ocho de la mañana. Sé lo que me ha dicho Valeria, pero con perdón por lo que voy a decir… Me la suda. Y de repente creo que… La veo. Está esperando fuera de la enfermería, apoyada en la pared, mirando el móvil. Estoy en mitad del pasillo y me siento incapaz de seguir andando, de acercarme. La miro desde la lejanía y trago la poca saliva que mi cuerpo es capaz de generar. Aprieto la mandíbula para armarme de valor, el poco que me puede quedar después de dormir una media de cuatro horas los últimos días. Pienso en este primer día, que al final se ha convertido en una mierda, en una puta pesadilla. Además, por mi culpa. Y parece que no va a mejorar.
—Oli… —aún estoy a unos metros de distancia cuando consigo pronunciar su nombre, lo suficientemente alto para que me escuche y mire a su izquierda.
No lo hace con buena cara precisamente.
—Ni te acerques —dice volviendo a mirar su móvil.
Eso ha provocado que un hacha invisible se clave en mi pecho, haciéndome parar en seco, a pocos centímetros de ella. Pero sigo mirándola, esperando que se apiade un poco de mí. Porque parece que no sea consciente de que no me ha dirigido la palabra en semanas. Creo que, al menos, merezco eso.
—Solo te pido un minuto… —cuando lo digo, me mira de nuevo con esa cara, llena de rabia, que soy incapaz de reconocer y me duele—. Por favor…
—Ahora no. Lo que has hecho… —dice cerrando los ojos y negando con la cabeza—. Vete.
—Me parece poco, Oli.
—Poco… —se ríe por lo bajo y me destroza de nuevo—. Que te vayas.
—En serio, solo…
—¡Que te pires, joder!
Desisto porque Valeria ha dejado claro que no viniera hasta aquí. Desisto porque no quiero que Oli me grite. Desisto porque no quiero crear una montaña ahora mismo. Desisto porque tiene razón, en el fondo la tiene. El puñetazo sobraba, vale. Desisto… Porque me revienta verla y no reconocerla.
Paso por delante de ella sin mirarla, pero tropezando de lleno con ese olor tan característico, ese olor de su pelo. Ese en el que quedarme dormido era de las pocas cosas que agradecía cuando empecé otra vez Bachillerato, después de la catástrofe del curso pasado. Y se ha roto. No sé en qué momento, en qué punto… Claudia… Ese jueves… Ese puto dieciséis de diciembre…
Mierda.
Decido irme a casa, que es donde realmente debería estar. Me guste o no. A pesar de que Valeria ha dicho que llamaría a mi padre, sé que hoy no irá al instituto, ni tendrá tiempo que dedicarle al teléfono por el curro. Pero irá mañana, y de esa no me escapo. Que no lo vayamos a hablar hoy en casa, no significa que no vaya a ocurrir. Así que, en mi cabeza, solo busco la forma de sortear esa conversación, o no dar demasiados detalles. Supongo que con decirle que no nos llevamos bien, valdrá. Sabe que estoy destrozado por Oli. Sabe que con ese subnormal, a la mínima podría saltar porque, en alguna ocasión, sí he aprovechado para decirle que es un imbécil con el cerebro de un mosquito. Apenas le da para chupar la sangre de los de su alrededor. No lo conoce, pero sé que me creerá, y sé que tengo razón. Yo tampoco entiendo que tenga la misma sangre que Claudia. Tampoco es que ella le de mil vueltas como persona pero, desde luego, no es ni por asomo como él. Supongo que queréis entender qué pasó. Llegados a este punto, me doy cuenta de que Oli tiene una visión distorsionada de lo mío con ella. Pero ya llegaremos a eso.
Cuando salgo del instituto y me invade la luz exterior, camino sin rumbo. Porque, aunque voy a ir a casa, necesito que el aire me llene un poco los pulmones, y así recuperar todo lo que se me ha ido al verla. No puedo evitar intentar desaparecer, con mi nuevo IPod en el bolsillo, los auriculares puestos, y Down de Blink-182 resonando en mi cabeza. Intentando evadirme un poco de tanta mierda.
Tidal waves they
Rip right through me
Tears from eyes worn
Cold and sad
Pick me up now
I need you so bad
· · · · ·
Después de pegarme una buena ducha, necesaria aunque ya me había duchado antes de ir al instituto, me tumbo en la cama. No dejo de preguntarme cuántas probabilidades había de que Oli me volviera loco, de la forma en que lo hizo, cuando la conocí en septiembre. Veo las estrellas en el techo, y recuerdo su mirada cuando se dio cuenta de que las había puesto. Y su beso… Y sus dedos sobre mí… No voy a llorar. No soy de esos. No me malinterpretéis, no pienso que los tíos no puedan llorar y todas esas mierdas. Es solo que… No pienso hacerlo, me lo debo. Cada uno tiene sus demonios bajo la cama y los míos me han enseñado que, si no he hecho nada malo, no merezco sacar ni una lágrima. O al menos intentarlo… Porque… Joder. Vale, solo una. Una lagrimilla de nada, eso me lo permito. Pero ya está, nada más.
La cuestión es que, la aparición de Oli en mi vida, fue como un huracán atravesando un campo vacío. Porque empecé el curso pensando que había grandes posibilidades de acabar como el anterior, mal. Grandes posibilidades de acabar estancado de nuevo.
Pero claro, cuando la vi en clase de educación física el primer día, tenía esa cara de tener pocos amigos… Y a mí me salió del alma sonreír. Y cuando la vi en tutoría, delante de mí otra vez… Joder. Sentí como se enredaba entre nosotros un silencio… Inmenso. Junto a la desaparición de todo lo que había a nuestro alrededor. No puedo describirlo de otra forma. Y chocar con ella… Admito que por dentro me reí, aunque no me gustó que estuviera a punto de cagarse en mi vida y en la de todos mis ancestros. Pero estaba tan graciosa cuando no supo qué responder, cuando se fue sin mirar atrás… Hay demasiadas cosas en mi cabeza que me hacen ver lo fácil que fue saber que me gustaba, que quería conocerla, que quería acercarme a su vida. Y miradme ahora, parezco un vagabundo tirado en la cama, mirando unas falsas estrellas, imaginando que es su cuarto. Al que no puedo entrar. Al que empiezo a tener dudas de poder volver. No sé si me va a perdonar, aunque no sepa el qué. Tal vez el hecho de no contarle ciertas cosas. No sé si podrá entenderlo. Pero también hay demasiadas cosas que, ahora mismo, yo tampoco entiendo.





Capítulo 2
Lunes 10 de enero
Oli
Estoy en la enfermería, esperando a que me dejen pasar para ver a Víctor. Por lo menos llevo una hora y media en la puerta, joder. Las pulsaciones de mi cuerpo están tan disparadas que no sé cómo soy capaz de mantenerme en pie. Soy consciente de que algo no está bien, y puede que yo tenga parte de culpa. Pero también entiendo que, lo que ha pasado, no tiene ningún tipo de sentido. Joder, ¿le ha pegado de verdad? Sé que no ha sido la mejor forma de enterarse de que… No sé, de que hay algo entre Víctor y yo. Si es que se le puede llamar algo a ese algo. Total, que tampoco es que seamos nada. Pero lanzarse a por él de esa forma, creo que ha estado de más. Eso es demasiado animal… ¿O no? Además de pillarme por sorpresa, me ha hecho sentir pequeña, con rabia, desubicada por completo de la realidad.
He sido estúpida cuando ha cruzado el pasillo, y soy plenamente consciente de ello también. Pero tampoco voy a ser la imbécil que se preocupa del motivo por el que le ha pegado en la cara, ¿no? Joder, un poco de dignidad todavía me queda. Que puedo estar con quien me salga de las narices, le moleste o no.
Sigo pensando en las mil opciones que tengo por delante en estos momentos, cuando alguien me saca de mis ollas mentales. La enfermera del instituto.
—Oli, ¿¡todavía estás aquí!? Madre mía, qué despiste, lo siento. Pasa, pasa, por Dios.
Ah, que se había olvidado de que existo. Abre la puerta para dejarme espacio, aunque todavía no me he separado de la pared porque no tengo claro lo que quiero hacer. Entre o no allí, piense o no piense, me sienta mal o no, tendré que hablar con Yeray en algún momento.
Tras unos eternos segundos en los que parece que estoy en otro mundo, cruzo la puerta y le doy las gracias a la enfermera.
—¿Cómo estás?
Veo a Víctor sentado en una silla, al lado de una mesa, con el codo apoyado en ella y sujetando un hielo contra su cara.
—Todo lo bien que se puede estar cuando te meten un puñetazo… Porque les gusta la chica con la que estás. ¿Era así de subnormal? Porque como me entere yo de que…
Decido interrumpirlo sin dudar.
—No seas imbécil. ¿A quién no le molestaría ver lo que él ha visto antes? —digo deseando no saber lo que estuviera pasando por su cabeza.
Que piense que Yeray era así conmigo, me remueve el estómago. No podría estar más equivocado… Mal momento para pensar en esto. Oli, céntrate.
—Ya, bueno… Le debo una.
—No le debes nada. En serio, no hagas tonterías.
Me acerco a él y me siento a su lado y aparto el hielo que sujeta para ver el golpe.
—Tampoco te ha dado tan fuerte…
—Me ha partido el labio.
—Ya… —hago el intento de sonreír un poco antes de mirarlo a los ojos—. Lo siento.
—¿Por qué? ¿Porque me ha pegado?
—Bueno… Supongo que si hubiese hablado con él primero…
—Tú no tienes culpa de que haga eso. Si es gilipollas, lo es y punto.
—Ya…
No sé por qué, pero me molesta escucharle decir eso. Me molesta de manera general que hable de Yeray. Me molesta que lo mencione, que lo insulte. Pero sobre todo que lo mencione. Y no sé si es porque, claramente, pensar en él hace que todas las hormonas de mi cuerpo se remuevan todavía, o porque no le quiero dar importancia y necesito que dejemos el tema Yeray, a un lado, de una puñetera vez. No estoy segura de absolutamente nada, y siento que me vuelvo loca solo por intentar aclararme conmigo misma. Y es que verle… Verle ha sido chocante. Cruzarme con él, de una forma u otra… Ha sido chocante. He podido oler su perfume, y eso… Joder. No le deseo a nadie que pase por lo mismo.
· · · · ·
Son las doce y cuarto. Amanda nos ha dejado irnos a casa tanto a Víctor como a mí. Tras avisar a nuestros padres de lo ocurrido, claro. Mi madre está que se muere al pensar que puedo haber estado envuelta en una pelea. Pero después de llamarla y explicarle que solo he estado presente, se tranquiliza. Me ha preguntado unas doscientas veces qué ha pasado, quién se ha peleado y por qué. Pero como lo último de lo que me apetece hablar es de la realidad que lo envuelve todo, le he dicho que un compañero de otro curso se lleva mal con Víctor y se han peleado. Amanda no ha mencionado a Yeray, por suerte. Porque eso habría sido un escándalo, en casa, durante el resto del mes. Que no lo haya hecho me salva la vida, porque ha permitido que a mi madre no le parezca mal que acompañe a Víctor a su casa.
—¿Estás bien? —Víctor apoya la cabeza contra el espejo del ascensor de su casa mientras me mira.
—Claro. ¿Y tú?
Sé que no sueno convencida cuando lo digo, pero es que realmente ha sido una mañana bastante movidita como para que me pregunten si estoy bien, y creer que seré sincera.
—No me vendría mal —me recoge por la cintura para acercarme a él y besarme en el cuello—. No sé. Que me mimen un poco. La verdad es que, uf, me duele muchísimo —dice fingiendo que se muere del dolor.
—Idiota… —sonrío un poco y lo abrazo.
En el espejo puedo verme reflejada cuando la sonrisa se me borra. Porque veo mi mano en él, acariciando su pelo, y de repente a quien estoy abrazando es a Yeray.
Cierro los ojos con el corazón a mil por hora, a la vez que el ascensor llega a su destino. Cuarto piso. Nos separamos y me da un beso en la frente. Es probable que tomara la decisión equivocada, ¿no? Pero también que sencillamente necesite mi tiempo, para hacerme a la idea. No tengo por qué estar equivocada… ¿Verdad?
¿Por qué soy incapaz de sentirme bien? Vamos a ver... Ver a Yeray pegarle un puñetazo a Víctor no ha sido plato de buen gusto. Verlo en el pasillo de la enfermería tampoco. Pero claro… Soy consciente de que su olor me debilita, de que su voz hace que mi corazón bombee la sangre de mi cuerpo mucho más rápido de lo normal, de que ÉL pronunciando mi nombre es pura adrenalina. Y eso… No hay humano que lo pueda borrar. No hay tiempo que me lo pueda hacer olvidar. No hay absolutamente nada, en toda la faz de la Tierra, que sea capaz de sacarme todo eso de la cabeza. Joder… Qué difícil es sentirse mejor cerca de alguien de quien quieres, o intentas, alejarte. Qué difícil es mirar a esa misma persona a los ojos sin sentir ganas de flotar en una nube de su mano… Qué difícil.
Recibo un SMS de Celia cuando estamos en su cuarto. Mientras él ordena todo lo que llevaba en la mochila, yo cierro la puerta y me apoyo en ella. Acto seguido, cojo el teléfono para leerlo.
Celiaaaaa.
Mensaje de texto. 12:21h
Tia… Espero que estes bien… Mañana vienes no?
Le respondo que sí, que nos veremos mañana, y guardo el teléfono de nuevo.
—Víctor… —lo llamo mirando al suelo.
—Espera.
—Víctor —esta vez levanto la cabeza.
Se gira para mirarme y deja la agenda sobre la mesa.
—¿Qué pasa? —dice acercándose a mí con el ceño fruncido.
Estoy con los brazos cruzados por detrás de mi espalda. Lo estoy mirando a los ojos y no sé muy bien qué decir todavía.
—Bueno… Yo…
—Ves que sí te pasa algo… —me rodea la cintura sin dejar de mirarme.
—Oye…
Lo separo antes de continuar. Porque, aunque se me eriza toda la piel del cuerpo si se acerca demasiado, necesito rechazarlo y contenerme.
—Lo siento, es que… —vuelvo a callar cuando no sé cómo coño seguir.
Veo como se aleja un poco también y se muerde el labio superior, mientras tuerce la cabeza a un lado. Ahora mismo soy un torbellino de emociones y sensaciones que no quiero tener. Me gustaría poder dormir y despertar un trece de septiembre del año pasado, para evitar muchas cosas. Entre ellas, entrar en este bucle de tonterías del que no salgo.
Me paso las manos por la cara y el pelo, y lo veo quieto, mirándome, esperando a que hable.
—Creo que no puedo hacer esto —digo por fin.
—¿El qué?
No tengo claro si no sabe de qué hablo o lo finge.
—Esto —digo señalándole a él y luego a mí.
—Claro…
—No es que no me gustes Víctor… Es que…
—Que no soy Yeray, vamos.
—No es eso —digo poniendo los ojos en blanco.
—Claro que sí. No soy idiota. Supongo que era obvio que no te iba a gustar tanto, ¿no?
—Víctor, que no es eso —niego con la cabeza y me cruzo de brazos, esperando que lo entienda, o que lo intente por lo menos aunque yo me explique como la mierda.
—Venga ya, Oli. Escucha —vuelve a acercarse para cogerme de la cintura como ha hecho antes, y yo me dejo, aunque pienso casi instantáneamente en separarme—. Sé que no soy él. Pero puedo ser mejor.
—No quiero eso. No es eso. En serio, sé que no lo entiendes.
—Pues no, no lo entiendo. ¿Qué te pasa?
—Que soy imbécil. Que no quiero esto —hago una mueca antes de seguir, y cojo aire para intentar hablar con mayor precisión—. Que no quiero estar contigo así, y tampoco tengo intención de irme con él cuando salga por la puerta, ¿entiendes?
—Que los dos somos imbéciles, ¿no?
Eso me hace sonreír, y lo aparto cogiéndolo de las manos. Las acaricio, preguntándome si es eso concretamente.
—Pues, seguramente… No eres mal tío. Aunque creo que te has aprovechado de lo que pasó. Es innegable, ¿sabes?
—No me aproveché… Yo ya quería esto antes de que pasara.
—Ya… Por eso lo creo…
—Puede… —suelta un bufido y siento como aprieta un poco mis manos—. ¿Y ya está? Porque yo no estoy de acuerdo.
—Lo siento, pero esto no va de quién está de acuerdo y quién no...
—Ya… Pero no es justo. ¿Qué necesitas? Porque yo voy a darte todo lo que me pidas, Oli.
—Por Dios, no hagas eso —digo soltándolo y poniendo mis manos en los bolsillos de mi sudadera.
—Es la verdad —dice frunciendo el ceño e intentando cogerme de la cintura de nuevo—. ¿Me concedes algo al menos?
—¿Qué? —le pregunto levantando una ceja.
—Déjame besarte…
—Bueno…
Se acerca sonriendo y aunque pensaba que iba a besarme en primer lugar, lo que hace es darme un abrazo. Uno de esos largos, eternos. Uno de esos que parece que no se van a terminar, o que no quieres que termine. Uno que da las gracias, pero también pide perdón. Uno que pregunta si estás seguro de lo que estás haciendo, que te dice que estás tomando la decisión que él no quiere que tomes. Por un momento, en mi cabeza cruza la idea de no irme y arrepentirme al instante de lo que acabo de hacer.
No me suelta sin antes besarme, por supuesto. Un beso de esos que tampoco quieres que se acabe. Y no porque haya sentimientos o cosas así. Aunque un poco, sí. Pero es de esos que te invitan a estar más cerca, a tocar al otro, a ir hasta la cama y soltarte un rato. Por suerte, me siento con fuerzas para apartarme. Antes de que sea tarde.
—Vete, antes de que me arrepienta de dejarte ir. Porque sigo sin estar de acuerdo —se aparta y me besa la frente.
Siento su calidez en ella, siento sus manos suaves en mis mejillas, sus suspiros y sus pocas ganas de esto. Y aunque una pequeña parte de mí me está diciendo que no sea tonta y disfrute un poco más de hacer tonterías, otra, mucho más grande, me pide que me vaya ahora. Ahora que todavía estoy a tiempo.
—Sabes que lo seguiré intentando, ¿no?
Le rodeo el cuello con las manos para besarlo otra vez. Porque aunque no parecía quererlo, lo necesito. Porque sus besos, aunque me quejé en su momento (bueno, no sé si fue una queja o solo una observación), de que no es Yeray, ni es Tomás... Es Víctor y besa bien. Y me gusta. Tiene razón también, puede que no tanto como Yeray. Puede. Pero, aun así, necesito este beso. Este que ahora es lento y desesperado por su parte cuando me rodea la cintura otra vez, y me presiona contra él. Uno que tiene prisa, pero también pide un poco más de tiempo para saborear la despedida. Una despedida que no tiene retorno, lo tengo claro. Una despedida que por unos segundos parece que no va a darse. Porque sus manos pasean de mi cintura hacia la espalda y se me eriza toda la piel. Porque, aunque no es Yeray, ni es Tomás, su lengua entrelazada con la mía provoca que mis manos también cojan fuerzas para pasear por su pelo un rato más.
—Me gustaría que no lo hicieras… La verdad.
—Lo siento. No voy a poder evitarlo —me responde apoyando su frente contra la mía.





Capítulo 3
Martes 11 de enero
Yeray
He dormido realmente poco. Son las ocho y cuarto de la mañana y el despertador lleva sonando quince minutos. Las legañas me pesan entre los párpados, hace un frío de cojones y hay una nota en mi mesita. Mierda.
He ido a tu instituto.
He dejado a Eric con Carmen.
Luego hablamos.
Mierda. Mierda. Mierda. Evidentemente, no reconoceréis esa forma tan peculiar de escribir. Pero teniendo en cuenta que ya debéis saber con quién vivo, es obvio. Mi padre es muy expresivo con muy poco, y está cabreado de cojones. Sé que hablar con él no será difícil. Sé que no me gritará, y sé que me escuchará. Sé que me intentará entender. Pero sé también que ir a hablar con Valeria no le hace ninguna gracia, y a mí en realidad tampoco. Carmen es la vecina, por cierto. Suele llevar a Eric al colegio si mi padre tiene que irse pronto a trabajar, teniendo en cuenta que mis clases empiezan a las ocho y las de Eric a las nueve. Pero no quiero desviarme del tema… Cómo voy siquiera a inventarme nada sobre lo que ocurrió, si va a saber que le pegué un puñetazo a Víctor cuando Oli estaba con él. Mis opciones de invención se están terminando. Y ni siquiera entiendo por qué me estoy planteando inventar nada, cuando sé que puedo contarle cualquier cosa. Supongo que ese es el problema también de esta asquerosa etapa adolescente. Que no te apetece contarle todo lo que te pasa, todo lo que vives, todo lo que piensas, sientes, sueñas o quieres, a tus padres. Será eso.
Después de una ducha, estoy en la cocina. Prácticamente a oscuras porque no he encendido la luz, y la poca iluminación que llega desde la ventana es mínima. El vaso de leche con galletas se me está haciendo pesado, no tengo hambre. En realidad, no la tengo desde hace días. Semanas... En realidad, desde que pasó lo de Oli, creo. Parezco subnormal, lo sé. No se acaba el mundo, imbécil. Ya lo sé. Pero no he hablado con ella siquiera. Puede que, si hubiera tenido los cojones necesarios, me hubiese plantado en su casa. Ya, eso haría alguien a quien le importa más cómo uno mismo se encuentra, que la otra persona... Yo solo quería darle su espacio… Entender que quería tiempo… Pero lo de ayer no tiene nombre, ni explicación, ni justificación. O sí… Me cuesta la vida no pensar en ello. No dejo de preguntarme por qué, una y otra vez, desde que los vi.
Estoy entrando en un bucle, que ya no es que sea infernal, es que lo estoy transformando en una saga de apocalipsis zombi donde no soy el protagonista, sino la cabeza de un muerto atrapada entre dos piedras que nadie va a ver nunca. Y eso me da todo el tiempo del mundo para pensar, pensar, pensar y pensar. Sé que el mejor ejemplo del mundo, pero es el que se me ocurre ahora mismo porque solo puedo pensar en catástrofes. Y en que todo se va a la mierda, aunque en el fondo todos sabemos que no es así.
He tenido la suerte de estar prácticamente a diario, durante las vacaciones, hablando con Carlos. Sé que la vio algún que otro día y, vale, Celia no me contaba absolutamente nada. Pero, por suerte, Carlos sí. Algo mínimo. Me hizo sentir bien, y perdonadme por ello, que me dijera que a Oli le estaba costando. No por nada, sino porque eso me ayudaba a entender que no era una decisión premeditada y por lo tanto aún tenía posibilidades. El problema es que después de final de año me dijo que me veía en la mierda. Con esa mirada que, pensándolo ahora en profundidad, creo que significaba por tu bien, mejor que te pongas las pilas porque el día diez vas a flipar. Puede que no ayudara que le mintiera a Celia cuando me preguntaba cómo estaba y yo le decía, tranquilamente, que estaba bien (estando en la cama a las cuatro de la tarde sin haber puesto un pie fuera en todo el día, más que para pasear a Ola). Supongo que mi manera de llevar las cosas tampoco ha sido la más acertada: Fingiendo hacia los demás que todo estaba más o menos bien. En fin.
Decido levantarme, después del fracasado desayuno que no consigo siquiera empezar, cuando escucho una notificación en mi móvil.
Celia!
Mensaje de texto. 08:48h
Se te fue la olla tío… Está que echa humo. Entiendo que te pusieras así pero… un puñetazo???? joder. Espero que estés bien… un bso
No me jodas. Una cosa es ver cosas que no te gustarían y otra ver a Oli sobre Víctor. Tiene que ser una puta broma de este universo que, o bien me odia, o me odia multiplicado por diez mil. Tengo que hablar con ella… Le respondo a Celia pidiéndole que hable con Oli. Pero como cada vez que se lo he pedido, se niega rotundamente, alegando que sabe que hablará conmigo en algún momento y más después de lo que hice. Y de paso, añade que esto solo ha empeorado las cosas. Perfecto, porque si ya estaban mal, no sé qué peor pueden estar ahora. Quiero decir, todavía no he averiguado qué cojones he hecho mal.
Aprovecho lo que, entiendo, será mi media hora de refrescarme antes de la conversación más incómoda de mi vida con mi padre. Estoy en el balcón fumando un cigarro y mi cabeza sigue dando vueltas como si no hubiera un mañana. Veo a Ola en el sofá sentada, mirándome. Claramente es una petición indecente para salir a pasear. Suelo levantarme antes que nadie para ello, pero admito que hoy he tardado más de lo habitual. Así que apago el cigarro y me dispongo a salir un poco a la calle.
—Tus rutinas deberían ser más flexibles, ¿sabes? —le digo mientras le pongo la correa entre sus lametones en mi cara.
· · · · ·
Estoy poniendo la llave en la puerta para entrar con Ola, cuando me doy cuenta de que no está echada. Mi padre ya está en casa. Joder.
—Hola —digo abriendo despacio, esperando no encontrarlo de golpe en el otro lado.
El arnés de Ola vuela sobre mi mano con la correa, así que entra disparada para ir a la cocina. Pues sí, ya está en casa. No dice nada y eso me preocupa. Porque por muy enfadado que pueda estar siempre, lo hace. Cierro con llave al entrar, y cuelgo la correa en la percha que sobra junto a las chaquetas. Prepárate, me digo.
—¿Papá? —digo llegando hasta la puerta de la cocina.
—¡Hola! —responde dándose la vuelta con el teléfono en la mano y escribiendo a toda prisa—. Lo siento, estoy enviando un SMS. Dame un segundo.
—Tranqui, voy a…
—No, no. Siéntate —suelta el teléfono y me mira.
Directo al grano, perfecto. Esto mejora por momentos. Me acerco a la mesa y cuando me siento, él se apoya en la encimera, mirándome con los brazos cruzados.
—¿Qué?
No sé ni por qué pregunto semejante estupidez, pero lo hago.
—¿Cómo que, qué? ¿No vas a decir nada? ¿No prefieres explicármelo? ¿Prefieres que te pregunte? —en sus ojos siento la preocupación que tanto quería evitar en él.
Suficiente tuvo con lo suyo, para estar yo dándole problemas después de repetir. Y lo peor es que estoy intentando alargar algo que es inevitable.
—No sé, yo… Papá, le odio, ¿vale?
—Yeray… ¿Qué pasó con Oli? Porque lo que me ha dicho Valeria…
—Está con él… Supongo —digo cortándolo en mitad de la frase.
—Bueno, pero dijiste que acabasteis bien.
—Te mentí, ¿vale? Ni siquiera lo hemos hablado, joder.
—Vale, vale… —se acerca hasta la mesa para sentarse delante de mí, mientras yo me apoyo sobre el respaldo de la silla con la cabeza contra la pared—. Empecemos por ahí entonces. ¿Por qué me mentiste?
—Porque me siento imbécil diciéndote que me bloqueó y no ha querido saber nada de mí en estas semanas. Y que yo, como un gilipollas, le he dado su espacio. Y ahora resulta que Víctor puede besarle el cuello y yo todo este tiempo he estado en la mierda.
—Pero… ¿Por qué te bloqueó?
—Que no lo sé, papá.
—¿Cómo no vas a saberlo?
—¡Que no quiere hablarme! —digo arrastrando las manos por mi cara a modo de desesperación.
No sé qué contarle porque ni yo sé lo que pasó. A medias, quizás. Tal vez… Claudia.
—No me grites… —dice torciendo la cabeza.
—Lo siento… Ese día vi a Claudia, vino un momento a casa para pedirme perdón. Desde ese día…
—¿Lo sabe?
—Supongo... Creo. Y aunque así fuera, no me ha dejado explicarle nada…
—Claudia es buena chica… No se metería en cosas así, Yeray.
—Ya… Pero Víctor sí… Mierda.
—¿Qué?
—No lo sé —digo masajeándome la frente despacio, y dudando—. Puede que Claudia hablara con él. Y que él sepa un poco o todo, y se haya inventado alguna mierda, yo qué sé.
—Yo solo quiero entender… Por qué.
—¿Por qué le he pegado?
—Supongo. Puedo entender… Que te moleste que esté con Oli. Pero no que le pegaras. Tú no eres así…
—Ya… Lo siento.
—No lo sientas, dime por qué.
—Me pudo la rabia.
—La rabia no puedes sacarla así, Yeray…
—Que ya lo sé… Pero es que ya llevaba meses provocándome, y eso… Lo remató.
—Vale… Lo entiendo, pero necesito que tú entiendas que esto no puede pasar más. No quiero que mi hijo sea así, ¿lo entiendes?
—No soy así.
—Lo sé… No quiero que llegues a ser así, ¿vale?
—Vale.
—Sé que quieres a Oli… Y que necesitas hablar con ella para aclarar todo esto. Tal vez haya cosas que yo no sepa o no tenga por qué saber… Pero después de lo de ayer, creo que esta semana te irá bien aquí… Puede que luego quiera que habléis.
—Papá… —me apoyo con los codos en la mesa y la cara entre las manos mientras sigue hablando.
—Las cosas tarde o temprano se hablan, no importa el tiempo que pase. Hay gente que necesita más, a veces. Aunque te cueste la vida, y sé que te cuesta, respétalo.
—Papá, yo quiero estar con Oli. No quiero nada más, y los consejos de la gente no me ayudan —cuando levanto la cabeza y lo miro, me doy cuenta de que tengo un problema gordo de cojones—. Apenas como… No duermo… No hago nada. Solo existo.
—No seas peliculero… Sé que duele, pero pasará.
—No, no lo entiendes… —lo miro desesperado y sin estar seguro de lo que voy a decir—. Desde que la conocí… No he vuelto a tener ni un solo ataque de ansiedad. Estar con ella me hacía olvidarme de vosotros.
Mi padre me mira y frunce el ceño. Y siento en el alma hacer esto, y siento en el alma decirlo en voz alta. Lo siento tanto que incluso se me enrojecen los ojos porque no quería hacerlo. Me arrepiento, casi al instante, porque esto es una parte que también quería evitar y no he podido.
—Yeray…
—Sé lo que te dije. Y lo siento.
—¿Alguna mentira más?
—Venga ya, ¿eso es lo que te preocupa?
—Que mi hijo esté mal y no confíe lo suficiente en mí, ¿te parece poco para preocuparme?
—Solo quería que estuvieras tranquilo…
—Lo estoy cuando confías en mí y me cuentas las cosas. Y más en algo así.
—¡Pues te lo cuento ahora, joder! Sí, seguí teniéndolos. Qué más da… Desde el día que choqué con ella… Desde el día que la vi sonreír nerviosa sin saber que decirme… —digo sonriendo un poco y mordiéndome el labio inferior con tanta fuerza que siento que va a sangrar.
Mi padre se levanta y se acerca.
—Ven aquí, anda.
Me levanto. Y cuando me abraza, siento que todo el mundo se derrumba sobre mí. No puedo evitarlo, porque hay personas a las que les cuesta llegar a ciertos puntos con otros. A conectar, supongo. A mí con Oli, por suerte o por desgracia, no me costó. Creo que más por desgracia que por suerte, en vista de la situación en la que estoy ahora. No me costó hasta el punto de que ahora apenas como, no duermo, no hago nada… Solo existo. Soy un adolescente estúpido que cree que el mundo se acaba. Pero qué sería el mundo sin gente como yo que, sintiendo demasiado, creemos que no somos nadie si no estamos con la persona que queremos. Es exagerado, es peliculero como dice mi padre, es absurdo… Será todo lo que creáis que sea. Pero tengo libertad para sentir las cosas como quiera, supongo. Y si las siento así, intensamente y sin frenos… Qué le hago… Qué se yo.





Capítulo 4
Miércoles 12 de enero
Yeray
Los últimos ataques de ansiedad que tuve, antes de empezar las clases en septiembre, eran como si unas manos me asfixiaran mientras duermo. Parece exagerado, pero es muy real. Había veces que estaba tumbado en la cama intentando relajarme, consiguiendo el efecto contrario. La parte más difícil de tenerlos fue mentir a mi padre, diciéndole que hacía meses que no los tenía, que hacía meses que me sentía muchísimo mejor. Esa fue la parte más difícil. Aceptar que no solo tenía que buscar la forma de solucionar el problema, sino también asegurarme de que en casa todo estaba bien. O que lo pareciera por mi parte.
La separación de mis padres no fue tan agradable como parece. Los padres siempre intentan hacer creer a sus hijos que está todo de puta madre, y creen que funciona. Tal vez con los pequeños, pero con los que ya pasamos a la adolescencia… No cuela. Lo siento papás… No coló. Yo era consciente de lo mal que estaban, de lo tristes que se sentían, del esfuerzo tan grande que suponía hacer ver que no pasaba nada. Del esfuerzo que suponía sonreír cuando, mi padre, nos decía que íbamos a pasar el fin de semana con mi madre, aunque él no quería que nos separáramos y tampoco veía conveniente acompañarnos a Eric y a mí. Lo siento papá… Yo lo sabía y no decía nada. Pero claro, dentro de mí tenía mi propia batalla. Por mucho que separados estuvieran mejor, fue un golpe. Mi hermano no lo entendía, claro. Para él eran regalos duplicados, vacaciones duplicadas, todo duplicado. Para mí era volver a casa a diario viendo una sonrisa forzada que solo buscaba nuestro bien. Sobre todo, teniendo en cuenta que mamá decidió mudarse. Por ello, las clases del año anterior fueron… Bueno, no fueron. No iba.
Total, que mi padre creyó que mi ansiedad era provocada por la separación. La realidad es que no. Estaba provocada por mi intento fracasado de ser un hijo perfecto, intentando que no se diera cuenta de que yo sentía su dolor, además del mío propio. No poder hablarlo con él me frustraba. Si no me lo quería contar, quién era yo para romper esa magia que invade a un padre que cree estar haciéndolo bien…
Puede que no se entienda lo que estoy diciendo. Pero yo solo quería estar bien, que mi padre estuviera bien, que mi madre me escuchara feliz por teléfono o cuando íbamos a verla. Que todo estuviera bien, básicamente. Pero salió muy mal, y acabé repitiendo, y ahora me doy cuenta de que los necesito más que nunca. Ahora, aquí tumbado en la cama a las ocho de la mañana, me doy cuenta de que tengo un padre diez que solo quiere que le hable cuando lo necesito, como quizás él querría haberlo hecho cuando lo necesitaba.
Hoy sí he desayunado, he paseado a Ola, he llevado a Eric al colegio y he pasado el aspirador. Podría decir que soy un hijo diez, pero no creo que sea justo dados los motivos por los cuales he hecho las últimas dos cosas. Expulsión tras un puñetazo. Bueno, pasable si tenemos en cuenta lo gilipollas que es la persona que lo recibió.
Tengo que hablar con Oli, como sea. Tras meditarlo, mientras levanto la alfombra y paso varias veces el aspirador, he llegado a la conclusión más viable: Claudia y Víctor se llevan bien, algo que no entiendo, pero no me meto en las relaciones familiares donde no me llaman. Es probable que Claudia le contara todo lo que estaba pasando por esas fechas, mi intento por alejarme de ella. Y conociendo al subnormal de Víctor, no me extrañaría lo más mínimo que hubiese conseguido hablar con Oli para contárselo. Lo único que se me escapa es que se enfadara conmigo. Porque en caso de saberlo, no hay motivos para ello. Al contrario, debería en todo caso respirar hondo y dar gracias. Bueno, dar gracias quizás no. O sí, qué coño. Pero claro… El mismo día que me vi con Claudia, Oli desapareció del mapa. Y eso es lo que me saca de quicio. Porque eso es lo que me da a entender que todo esto tiene que ver directamente con ella. Pero como ya dije, tampoco está dando muchas señales últimamente, y eso me mosquea.
Decido que es mejor dejar de pensar, y subo el volumen de la radio que tenemos encima del televisor cuando suena In the end de Linkin Park. Espero no molestar a los vecinos… Aunque si lo hago, poco me importa ahora mismo.
I tried so hard and got so far
But in the end, it doesn’t even matter
I had to fall lose it all
But in the end, it doesn’t even matter
· · · · ·
—Tío, ¿pero tú estás bien?
Carlos, Raúl y yo estamos en una terraza de la rambla del barrio, tomando algo. Son las seis de la tarde y me planteo seriamente ir directo a casa de Oli, que no está muy lejos de aquí.
—Bueno… Lo sabíais, ¿no? —miro a Carlos, que está sentado justo delante de mí, y noto como busca la respuesta que me siente mejor.
—A ver… —mira a Raúl antes de responder—. Celia me dijo algo… Pero tío, me hizo jurar que no te diría nada… Me dijo que lo haría Oli… Si hubiera sabido todo esto, y que no hablaríais y tal… Intenté dejarlo caer, pero me iba a caer la de Dios y yo qué sé…
—Ya… —asiento intentando buscar la forma de sentirme mejor, pero no hay manera—. Tranqui. Creo que hubiera hecho lo mismo.
—Oye… Sé que estás jodido —Raúl me empuja el hombro con el puño—, pero hay más tías.
—Ni se te ocurra —le respondo cerrando los ojos y negando con la cabeza—. Eso no.
Trago saliva y busco la forma de explicarlo. Con mi padre es fácil. Con dos chavales, que no saben gran parte de mí, no.
—Sé que es difícil entenderlo, ¿vale? —los miro asintiendo, buscando la manera de decirlo—. Pero imagino a Víctor tocando a Oli y es como si una taladradora me atravesara el cerebro.
—Joder, tampoco te pases… —veo a Raúl esbozando una sonrisa cuando lo dice.
No lo hace de manera cruel o a modo de burla, sino intentando suavizar la situación.
—No es broma —le digo.
—Te entiendo…
Miro a Carlos, que es quien me responde ahora. Lo veo y está asintiendo, esperando a que diga algo más, o no, no lo sé. Pero decido que, si puedo contarle ciertas cosas a mi padre, es justo que, a ellos, con quien ya he hecho grupo (más o menos), también, ¿no?
—Duele un huevo —digo resoplando.
—No puedo imaginar a nadie… Besando a Celia. Y Raúl, cállate porque si te pasara a ti, eres de los que estarían llorando en el regazo de cualquiera de nosotros. Pidiendo auxilio desesperadamente, además.
Eso me hace reír un poco, y Raúl intenta ponerse macarra. Pero la realidad es que a lo mejor eso es exactamente lo que pasaría.
—Yo solo digo… —intento buscar las palabras que lo expliquen bien—. Que sí, que no debería haberlo zurrado. Pero ya se la tenía jurada, y ahora… Ahora más que nunca —digo resoplando de nuevo—. Ese tío no es trigo limpio, y estoy seguro de que le ha soltado la más grande.
—¿Qué coño crees que le ha dicho? Porque sinceramente, a nosotros no nos han dicho nada —añade Carlos.
—Solo se me ocurre que le haya dicho que Claudia es mi ex, o que le gusto o me gusta a mí, yo qué sé…
Hay demasiadas opciones abiertas en mi mente y ninguna es agradable, lo mire por donde lo mire. Me planteo seriamente escribirle a Celia toda la historia con Claudia, para que haga entrar en razón a Oli. Pero no quiero, porque quiero hablar con Oli yo mismo, en persona, sin que sea a través de terceros. Teniendo en cuenta que esta semana estoy expulsado, no será… Pero el lunes, le guste a Oli o no, vamos a tener que hablarlo. Porque no lo soporto más.
· · · · ·
Entro en casa cuando me doy cuenta de que mi padre no está solo. Su voz no es la única que se escucha desde la entrada, y además es alguien que también está con Eric. Las ocho y cuarto… Pues vaya horas para tener a gente en casa.
—¡Hola! —me estoy quitando la chaqueta cuando entro en la cocina.
Y una mierda. No. Y una mierda…
—¡Hola, mi amor! —mi madre se acerca para darme dos besos y abrazarme.
Esto no puede estar pasando.
—¿Qué…?
Mi padre me mira con los brazos cruzados. Su cara es una mezcla entre no me mates y sé bueno con nosotros. Eric está cenando sopa, y a mí se me acaba de cerrar el estómago por completo.
—¿Cómo estás? —me pregunta ella.
—¿Qué haces aquí?
Sinceramente, no me llevo mal con mi madre. La quiero muchísimo. Y, de hecho, la echaba muchísimo de menos. Pero no entiendo del todo la situación ni qué hace aquí. Y después de lo del lunes… Me espero lo peor.
Si la intención que tienen es hacerme una encerrona, se les da de puta madre desde el segundo uno. Porque no me lo esperaba. Pero que mi madre esté aquí solo puede significar dos cosas: Que se queda en casa unos días, o que pretenden hacer que yo me vaya a Valencia, con ella, unos días. Algo a lo que pienso negarme, por supuesto.
—Yeray… —mi madre me sujeta los hombros para hablarme, pero sinceramente no me apetece demasiado escuchar lo que tenga que decir.
—No.
—Yeray… —mi padre se acerca mirando a Eric para asegurarse de que no nos presta atención—. Solo escúchanos, ¿vale?
—Cariño, tranquilo, solo estoy de visita —dice mi madre viendo que estoy entendiendo por dónde van los tiros.
—No pienso ir.
—No te hemos dicho nada —mi padre frunce el ceño intentando suavizar las cosas, pero sé que en el fondo es lo que quieren decir.
—A ver… No sería mala idea… —mi madre me mira torciendo la cabeza, para intentar suavizarlo más todavía, pero eso solo me cabrea más.
—¡Venga ya, hostias!
Me doy media vuelta para ir a mi cuarto. No pienso seguir escuchándolos. Los conozco demasiado bien como para saber qué intenciones tienen. Que me largue a Valencia mínimo hasta el domingo. Y digo mínimo porque sabiendo como son, serían capaces de hablar con el instituto para decirles que me den una semana más. Y así pensar las cosas con calma, y bla, bla, bla. Pero os juro que es algo a lo que no pienso ceder de ninguna manera, y menos ahora.
En estos momentos es cuando agradecería tener un pestillo en mi cuarto, porque no puedo evitar que mi madre pique a la puerta y la abra.
—Cariño… Solo déjame hablar contigo.
—En serio, dejadme en paz. No pienso ir, ¿vale?
—Vale… No te lo diré ni una vez más. Pero por favor, habla conmigo… Además, se lo he dicho a tu padre y es el primero que me ha dicho que no.
Me había tumbado en la cama, pero escucharla, con esa suavidad, hace que mi enfado disminuya y me siente apoyado en las almohadas y la pared.
—¿Qué te ha contado?
—Dice que tienes mal de amores… —tuerce la cabeza y me mira sonriendo.
Sé que es una de esas sonrisas cómplices, porque la conozco. Una de esas que espera respuesta, que pide todos los detalles. De esas que te sacan una sonrisa por muy mal que estés.
—Sinceramente, tengo males de todo tipo.
—No digas eso… Solo eres un niño —dice pellizcándome la barbilla como si todavía tuviera diez años.
—Pues uno al que han destrozado ya lo suficiente.
—¿La quieres?
La miro sin decir nada. Supongo que es evidente que la quiero. No lo digo en voz alta, pero es obvio que no puedo evitar sentirlo, porque nunca había conectado con alguien tan rápido y fuerte como me pasó con Oli. Puto Víctor, quiero destrozarlo.
—Esas estrellas están ahí porque le gustan a ella… —digo apoyando la cabeza en la pared, mirando al techo, y sonriendo como un auténtico gilipollas—. Solo necesito… Hablar con ella.
—Y lo harás, sé que lo harás. Pero me ha dicho un pajarito que no comes… Que no duermes… Que al parecer ahora solo existes.
Su sonrisa, cuando lo dice, me hace reír. Porque suena exagerado cuando lo menciona, y es cierto que lo es. Un poco. No puedo solo existir. Pero claro, ¿cómo explicarle eso a un cerebro taladrado y al borde del abismo adolescente?
—¿Por qué es tan complicado? —le pregunto.
—Querer no es complicado. Lo es hacerlo sin sufrir. Sé que tu padre y yo no somos el mejor ejemplo… Sé que no eres tonto Yeray… Nos queremos mucho, pero hubo un día en que se tuvo que terminar. Y ninguno nos arrepentimos, ¿sabes? Tenemos dos hijos maravillosos… Y aunque no fuera así, no hay que arrepentirse. Lo que fue, si fue bonito, ya valió, ¿entiendes?
—Mamá no quiero pensar que fue bonito, valió y ya. No me sirve. Esto solo era el comienzo, joder…
—Ya… Pero… Está con otro chico, ¿no?
—Nada de eso tiene sentido… No pienso ir a Valencia, porque el lunes tengo que hablar con ella.
—Sé que no vas a venir… Solo vengo a pasar unos días porque tengo un par de reuniones aquí. Eran dentro de una semana, pero me llamó tu padre y…
—Y viniste cagando hostias, vale.
—Las adelanté. Te queremos muchísimo Yeray.
—Eso no me sirve.
—Yeray… —hace una mueca y me arrepiento al instante de decir eso.
—Perdón. Lo siento, joder —me paso las manos por la cara, atontado de tanto pensar y de tanto escuchar—. Necesito dormir. Es lo que necesito.
—Vale, pero que sean más de tres o cuatro horas, ¿eh?
—Yo también os quiero, mamá.
Me da un beso en la frente, y se va. Y cuando cierra la puerta, yo apago la luz y me quedo ahí tumbado. Viendo la luz entrar por la ventana, haciendo que las estrellas del techo se iluminen. Cuánto desearía estar hablando con ella ahora… Escucharla respirar al teléfono hasta que se quedara dormida… Echo de menos su olor, su voz… De ella echo de menos hasta escucharla mear. Vale, puede sonar algo asqueroso, o un poco raro. Pero es que cualquier cosa que viniera de ella, ahora mismo me parecería un alivio. Incluso que me gritara el otro día… Hasta eso me hizo saber y sentir que por lo menos sigo existiendo para ella. Aunque ahora mismo, por desgracia, sea de forma negativa. Y su risa… Echo tanto de menos escucharla reír…





Capítulo 5
Miércoles 12 de enero
Oli
Son las once y media de la noche y llevo cuarenta minutos intentando dormir. Se me está haciendo eterno el intento. Se me está haciendo eterno pensar, cerrar los ojos, moverme. Me duelen las piernas de estar tumbada, así que decido levantarme a lavarme la cara.
¿Es normal que esté así? Porque si esto es el mal de amores, preferiría estar soltera el resto de mi vida. Cómo puede ser que en menos de medio curso haya pasado por una… ¿Relación? Y un rollo. Y que en un caso sea un capullo, ¡y en el otro también! ¿Alguien supera eso? Seguro que sí. Pero como comprenderéis, en mi cabeza ahora mismo soy la persona más desgraciada del mundo. Y puesto que soy incapaz de quedarme dormida, decido entrar en Messenger un rato.
Oliiiiviss//n__n: tía, no me duermo, estoy fatal
CeliiaA_Aa: que te pasa?
Oliiiiviss//n__n: solo me apetece llorar, yo que sé
CeliiaA_Aa: tiene que ver con Yeray……?
Oliiiiviss//n__n: y con todo, vaya
CeliiaA_Aa: vas a hablar con él?
Oliiiiviss//n__n: cuando vuelva, supongo que es lo que toca no…?
CeliiaA_Aa: yo creo que si…
Oliiiiviss//n__n: soy lo peor
Celia pasa más de media hora intentando convencerme de que es mentira, de que no soy lo peor. Diciéndome que yo tenía motivos para pasar de él y hacer mi vida, independientemente de que fuera con alguien a quien Yeray quisiera partirle la cara. Pero también me da su punto de vista en cuanto no haber querido hablar con él todavía. No es que le parezca mal, pero sí le sabe mal por él, y lo entiendo. Creo que a mí también. O no, no estoy segura. Lo que vi, es lo que vi, tampoco hay que darle más vueltas. ¿Motivos? Que me los de cuando a mí me salga de las narices.
Sí, soy así. Me siento como si me hubieran atropellado, pero sigo estando molesta y cabreada. Aunque me muera de ganas de acariciar su pelo y escucharle reír. O sea, no… No lo sé. ¿Qué hago?, pienso. Soy incapaz de sacar ni una sola conclusión cuando pienso en Yeray. Tal vez podría llamarlo… Pero solo de pensarlo me tiemblan las piernas.





Capítulo 6
Martes 14 de septiembre de 2010
Yeray
Segundo día de clase. Se podría decir que las cosas marchan bien para no llevar ni una semana. Es complicado que algo pueda llegar a ir mal si tenemos en cuenta que, para variar, la gente de este año en clase parece bastante decente. Siempre que descartemos a Víctor y su grupo.
Antes de salir de casa, paso por el comedor.
—Papá, ¿Eric tiene entreno esta tarde?
—No, no empiezan hasta la semana que viene. Pero podré llevarlo yo por ahora, no te preocupes.
—Vale, ¿nos vemos por la noche?
—Claro.
Son las ocho menos veinte cuando salgo por la puerta y mi móvil vibra en el bolsillo.
Clau
Mensaje de texto. 07:41h
Espero que empieces bien las clases, cuando nos vemos?:)
Mierda. Había olvidado por completo a Claudia, pero no respondo de inmediato. De hecho, guardo el teléfono de nuevo en el bolsillo. Ya lo haré, pienso.
A primera hora tenemos educación física. La verdad es que es de mis clases favoritas, básicamente porque no tengo que hacerla. A pesar de haber faltado a más de la mitad de las clases el año pasado, esta asignatura es una de las que no tuve problemas en aprobar. Tampoco me costaba venir a ellas, así que no puedo quejarme en absoluto.
Estamos sentados, mientras Oscar explica en qué consistirá el curso, cuando mis ojos llegan hasta una chica que hay en primera fila, aunque en la grada contraria en la que yo he decidido sentarme. Tiene el pelo muy oscuro y largo, y cara de no querer prestar demasiada atención. Intuyo que está en la misma clase que yo al estar sentada con mis compañeros. Y entonces es cuando soy consciente de que me he sentado con los del tecnológico. Bien, Yeray. Cuando se da cuenta de que la estoy mirando, a pesar de la distancia, la veo fruncir el ceño y eso me hace reír. No puedo evitar esbozar una sonrisa, que parece ponerla nerviosa cuando deja de mirarme para fijarse en Oscar. Dudo demasiado que le esté prestando atención de verdad, porque el temblor de su pierna derecha la delata.
No os voy a mentir, paso las siguientes dos horas de clase, matemáticas e historia, preguntándome si la chica de las gradas, y que al parecer en clase se sienta delante de mí con una amiga, tendrá una voz peculiarmente cortante como lo parece con su mirada. No descarto saludarla para comprobarlo. Pero salgo de mis pensamientos cuando siento que mi móvil vibra. Y dado que estamos en historia y sigo teniendo los apuntes del primer trimestre del año pasado, estoy en pleno derecho, objetivamente hablando, de poder ignorar un poco a Irina antes de que suene la campana.
Clau
Mensaje de texto. 10:46h
En serio me vas a ignorar?:(
Joder. Contestar o no a Claudia es una decisión bastante complicada de tomar. Para que me entendáis, le gusto. Ni soy alguien que se eche flores a sí mismo, ni tengo el ego por las nubes. Pero lo sé porque… Bueno, estas cosas se saben. Lo entenderéis, no lo dudo. Le respondo que estos días voy a estar ocupado, que lo siento y que en cuanto tenga hueco le escribiré. Puede que sea un mensaje un poco egocéntrico, pero no me apetece verla. He terminado el mensaje con besos y un guiño, algo de lo que me arrepiento en cuanto lo he enviado. Porque, aunque sea mi forma de hacer, sé que ella es capaz de tomárselo como no debe.
En el recreo, paso la media hora sentado en la barandilla de la salida del instituto, dejando que el sol traspase un poco la piel de mis brazos y cara. La chica, de la que todavía no sé el nombre, sale a la calle con su amiga, y verla es algo que me hace sonreír otra vez. La verdad es que es más guapa de lo que pensaba. Va haciendo el tonto cuando voy a dar otra calada a mi cigarro, y al mirarla siento que sus ojos son una cortina que quiero traspasar. No sé explicar el motivo, no sé explicar por qué, pero quiero hacerlo.
Cuando estamos en tutoría, consigo averiguar que la chica de pelo negro, chándal gris y camiseta negra, se llama Olivia. Creo que la llaman Oli, porque es lo primero que dice antes de rectificar y decir Olivia. Su amiga se llama Celia y ha intentado rescatarla cuando estaba paralizada mirándome de frente, en un círculo que habíamos formado en clase. Creo que intentaba mantener la mirada a modo de juego, a ver quién aguantaba más. No sé si era su intención, pero es lo que ha parecido, hasta que Amanda ha alzado la voz diciendo su apellido. Bueno, pues esta chica me gusta.
No la conozco, pero quiero conocerla. Y no me importaría averiguar mucho más sobre ella. Sobre todo, porque cuando terminan las clases y estoy de camino a casa, tengo la horrible pero maravillosa suerte de cruzarme con ella.
Cruzarse es una forma educada de decir que, sin querer, hemos chocado de pleno y se ha caído. Porque yo soy un poco torpe cuando voy mirando mi móvil, y no la he visto. En serio, no la he visto.
—¡Joder! Mira por dónde vas pedazo de…
—Eh, ¡tranquila! —la reconozco al instante, porque su pelo ha conseguido hipnotizarme.
Cuando intento darle la mano para ayudarla a que se levante, creo que me ignora o bien pasa de todo, porque se levanta cagando hostias ella sola. Y aunque no entiendo por qué, me pide perdón.
Cuando se coloca la mochila, hace una mueca de dolor y se mira el codo. Genial, Yeray. Querías conocerla y ahora es probable que quiera clavarte un puñal.
—Me cago en…
—¿Estás bien?
De nuevo, intento, aunque con cautela, acercarme a ella. Y ahora sí que la he cagado. Porque, aunque mi mano está a punto de rozar su brazo, me mira fijamente y se aparta sin dejar de hacerlo. ¿Es ahora cuando me lo clava?
—Estoy bien. Perdona. O sea… Vivo aquí —dice mirando la calle que tenemos a mi izquierda—. No en la calle, quiero decir… —estoy empezando a esbozar una sonrisa, conteniendo una carcajada, cuando decide que no quiere seguir sabiendo nada de mí—. Me voy.
Abro la boca para responder, pero no me ha dado tiempo a nada cuando prácticamente está huyendo de mí. Bien, Yeray, muy bien.
Lo bueno que puedo sacar del día de hoy, es que he podido medio oler el perfume de Oli cuando hemos chocado. Digo medio oler, porque cuando se ha levantado y me ha mirado, se me ha cortado un poco la respiración y no he podido seguir pensando. Ahora que estoy sobre la cama, escuchando Done is done de Millencolin, es cuando me doy cuenta de las terribles ganas que tengo de conocerla.
What’s done is done
You need to set your ways
And that is you
You in your future days
Mistakes and slips, are made by everyone
So, please, accept
What’s done is done

























































Capítulo 7
Jueves 13 de enero
Oli
Me levanto con el cuerpo demasiado cansado para seguir sintiéndome un humano normal. Desayunar se vuelve un deporte olímpico. Y no es que esté triste o algo parecido. A ver… Un poco sí. Pero es porque algo muy dentro de mí, no deja de decirme que la he cagado profundamente. ¿Será verdad? Tendré que hablar con Yeray para averiguarlo. Pero soy tan estúpida, que le he dado un mes entero para poder pensar en qué decir y de paso tener cómplices para ello. Como la propia Claudia esa, nombre que no voy a poder sacarme de la cabeza en lo que queda, mínimo, de curso.
—¿Te vas ya?
Son las ocho menos veinte. No suelo salir de casa hasta menos diez, pero prefiero llegar antes a clase, sentarme y así fingir que no existo. Así no tendré que cruzar palabras ni miradas con Víctor, ya que estamos. No es por nada, la verdad, pero es una realidad que hacerlo me pone de los nervios. Porque… Bueno, hemos compartido ciertos momentos íntimos, y le creo cuando dice que va a seguir intentando tener algo conmigo.
—Sí. Quiero llegar pronto.
—Vale —dice mi madre acercándose a mí en la mesa de la cocina y dándome un beso en la frente—. ¿Estás bien?
—Claro. ¡Me voy! —digo levantándome, dejando la taza dentro del lavavajillas, cogiendo la mochila e intentando irme rápido para que no note lo horriblemente mal que he dormido.
Cuando estoy de camino al instituto, le envío un SMS a Celia para avisarla de que estaré en clase cuando llegue. Que no me espere en la calle, básicamente. No responde, pero doy por hecho que lo habrá visto.
Obviamente en mis auriculares, siempre acompañándome, no pueden faltar nuevas canciones que descubrí con Víctor durante las vacaciones. Green Day me gustaba, pero con él empecé a escuchar otras cosas y ahora tengo una real obsesión con Simple Plan, por ejemplo. No puede sonar otra cosa ahora mismo que no sea When I’m gone.
Oh, oh, oh
You're gonna miss me when I'm gone
Oh, oh, oh
You're gonna miss me when I'm gone
When I'm gone
Let's go!
Llego al instituto y me cuesta hasta subir los escalones. A pesar de que Yeray no va a venir a clase hasta la semana que viene, siento miradas a mi alrededor de algunos compañeros de clase. Probablemente por el bochorno del lunes, parece que no sepan hablar de otra cosa. ¿No tienen nada interesante que hacer en sus vidas? Puede sonar algo exagerado. Es probable que nadie me esté mirando en realidad. Ni lo sé, porque voy andando con la cabeza agachada, mirando por donde piso para evitar averiguarlo. Me invento la reacción de los demás, y supongo que no es más que una consecuencia de ser adolescente. Supongo.
Llevo sentada en mi mesa desde las ocho menos diez. Ni un segundo más, ni un segundo menos. Algunos compañeros ya han entrado en clase. Pero no Celia, que es a quien yo estoy esperando encontrar a mi lado en algún momento. Lamentablemente no podía faltar la intervención de Víctor, que tras ignorarme durante el día de ayer, intuyo que por haber estado pegada a mi amiga como una lapa, decide acercarse y sentarse en la mesa de Celia.
—Vaya, demasiado sola te veo hoy.
Estoy rellenando, con un boli negro, los cuadros de la libreta cuando paro, tuerzo la cabeza hacia la izquierda, con una medio sonrisa, e intento no responderle que me deje tranquila. Puede que sea momento de dejar de ser tan estúpida las veinticuatro horas del día, ¿no?
—Sí. Hoy me apetecía venir sola, y estar sola unos minutos eternos, a poder ser —digo con una pequeña risa, sabiendo que lo que acabo de decir es estúpido.
—Pues qué tontería, no debería ser así.
—Ya, bueno… —vuelvo a rellenar cuadritos y él se queda ahí, sin decir nada más.
Se acerca un poco, lo suficiente para que lo escuche en un tono tan bajo que casi parece que susurre. Ya empieza, pienso.
—¿Te puedo preguntar algo? —cruza sus brazos sobre la mesa, muy cerca de mí.
—¿Cuándo te ha importado si acepto o no tus preguntas?
—Cierto —se ríe—. Oli… Mírame, anda.
Lo hago. Porque cuando lo dice, siento esa compasión innecesaria, en una voz suave y cálida que no quiero escuchar, aunque a veces uno lo necesita. O eso creo, pero no de Víctor… Quizás…
—¿Qué? —le pregunto antes de que mi mente empiece a divagar.
—No me gustaría pensar que quieres estar sola. No te creo, si me dices que es así… Por lo que prométeme que, si no quieres estar sola y nadie está contigo, me dejarás estar ahí.
—Bf… —me río mirándolo, y aparto la mirada para seguir destrozando la hoja—. Qué bien se te da, ¿eh?
—¿El qué? —lo veo fruncir el ceño de reojo.
—Encandilar a las mujeres… —digo alargando la ese y volviendo a mirarlo, esta vez con una sonrisa de verdad.
—No es encandilar… —pone su barbilla sobre mi hombro y siento como su perfume llega hasta mí.
Sonríe con esa mirada que claramente me está retando y, además, me pone nerviosa.
—No…
—No, ¿qué? —dice haciendo contacto visual conmigo de forma que, entiendo, es más intensa y apenas a unos centímetros de mi cara.
Es realmente alucinante, la facilidad con la que Víctor es capaz de despertar todos mis sentidos. No soy capaz de describir por qué me pasa. Algo dentro de mí dice que solo debería pasarme si me gusta de verdad, y supongo que eso es porque me gusta de verdad. Pero claro… Aquí entra el factor desesperación, yo creo. Ese miedo, incontrolable y asustadizo, que siento cuando pienso en estar lejos de los besos de alguien que me hace sentir bien… Llegue o no a sentir algo más fuerte de lo que pueda haber sentido con alguien anterior.
Básicamente, para ser más clara y directa… Ese miedo a no volver a estar con Yeray por la desconfianza que me genera lo que vi, provoca que al haber tenido algo con Víctor, me empiece a plantear sin parar el hecho de intentar tener algo serio con él. Por el simple hecho de que soy imbécil, y creer que tal vez así podría olvidar a Yeray. Estoy segura de que es eso, quiero creer que es eso. Y por desgracia, como he dicho, no lo puedo controlar. Es por eso por lo que cuando lo tengo cerca, necesito sus brazos sobre mí, sus caricias y sus besos. Puede que no tanto como me gustaría que fueran de Yeray, pero están ahí las ganas que por ahora no puedo evitar.
—No me hagas esto… —digo apoyando mi frente contra la suya, sintiendo su aliento demasiado cerca.
Él me besa la mejilla con suavidad, acariciando mi mano izquierda sobre la mesa, y vuelvo a revolverme. Puto Víctor, pienso. Qué facilidad… El muy cabrón. No quiero… Creo… Tal vez…
—Uhm… ¡Hola! —dice Celia apareciendo por detrás.
—Hola —dice él mientras se levanta y me besa la cabeza.
Sonríe a Celia e incluso parece hacerlo con ternura. Se me hace raro. La mueca de Celia tampoco es que acompañe demasiado la situación.
—Gracias —dice ella dejando su mochila en la mesa, sentándose y acercándose a mí.
—¿Qué ha sido eso? Y, sobre todo, ¿por qué?
—Nada, quería animarme.
—Ya… Con besitos.
—No nos hemos besado —digo acomodándome en la silla y cerrando la libreta.
—Bueno… Decídete, hija.
—¿Qué dices? —la miro haciendo una mueca.
—Hombre, desde la puerta yo os he visto muy bien…
—Na…
Sinceramente, es lo último que necesitaba escuchar. Porque eso solo hace que vuelva al bucle del que no puedo salir. Maldita Celia…





Capítulo 8
Jueves 13 de enero
Yeray
Me he levantado a las siete y cuarto. Cabe remarcar que ayer, después de esa conversación tan maravillosa con mi madre, cenamos tranquilamente con mi padre y pude desahogarme un poco en cuanto a los estudios. Les dije claramente que no me hablaran de Oli, porque es lo último que necesitaba por una vez que volvía a tenerles juntos en la misma mesa.
Nunca entendí su separación. Nunca entendí cómo podían decir que no era lo mismo. Más ahora que estoy sentado aquí con ellos, viendo esa complicidad que nunca han dejado de tener. Viendo esas risas que siempre han sabido compartir entre ellos, sin miedo a la sensación de vergüenza ajena que pudieran provocar a los de su alrededor. Nunca lo he entendido y nunca he preguntado, ni pienso hacerlo. Porque sus decisiones, son suyas y no quiero cuestionarlas.
Después de ducharme, pasear a Ola, desayunar y llevar a Eric al colegio, vuelvo a casa paseando. Tranquilo, sin pensar en llegar o no llegar. Decido que me apetece demasiado perderme un poco entre las calles. Es algo que pocas veces uno puede hacer entre semana. La gente siempre va con prisa, demasiada en muchas ocasiones. Se ponen nerviosos en sus coches, incluso si van andando y tienen que sortear a los demás con sus llego tarde. Con lo fácil que es salir antes de casa… Cada vez se ven más semáforos con los sensores para que los peatones los presionen y, supuestamente (es decir, que no funciona), el semáforo cambie a rojo para los coches. No sabéis lo fácil que es darse cuenta de lo egoísta que es la gente de a pie, observando a aquellos que le dan a esos botones y con qué intensidad. En fin.
Cuando estoy llegando a casa, decido enviarle un SMS a Claudia y pedirle por favor que nos veamos la semana que viene. Porque quiero hablar con ella antes que con Oli, y este fin de semana, anoche lo decidimos, Eric y yo nos iremos a Valencia con mi madre. Sé que eso me despejará un poco, aunque no quería admitirlo. Y por una vez, podremos llevarnos a Ola, ya que el perro que tiene ella allí, está en una residencia hasta el lunes por la tarde. Insistí mucho a mi padre anoche para que viniera también, pero están obsesionados con no hacerlo y que quede claro que están separados y así seguirá. No entiendo esa manía de creer que vamos a pensar que podrían volver, ya quedó claro que eso no pasará. Lo tengo asumido.
Justo cuando estoy entrando en el portal, Claudia responde a mi SMS diciendo que nos veamos el viernes siguiente. Dice que tiene todas las tardes liadas con las clases de patinaje pero que el viernes, al salir, podríamos quedar y tomar algo. Lo de tomar algo no me gusta, lo de vernos en su casa tampoco, y lo de vernos en la mía menos. Pero prefiero que sea en la mía. Ya que en la suya puede acabar existiendo la posibilidad de ver a Víctor y pegarle otro puñetazo. Así que le digo que, cuando acabe, se pase por casa.
Tampoco me entusiasma esperar una semana entera mientras veo a Oli en clase… Pero, de todos modos, mi intención es hablar con ella el lunes para que podamos, de una puta vez, quedar para el fin de semana.
—Hola.
—¡Ya pensaba que no llegarías! —dice mi madre cuando llego al comedor con Ola en brazos, mientras me besuquea toda la cara.
—Pues lamento informarte de que aquí estoy —digo sonriendo y dejando a Ola en el suelo—. ¿Qué comeremos? Ya empiezo a tener hambre…
—¡Solo son las once! Tu padre no estará, y Eric come en el colegio así que… Si quieres, podemos ir a La Maquinista y comer por ahí, ¿no? Como hacíamos antes… —hace una mueca y sonríe.
—Claro. Pero no me arrastres de tiendas.
—Prometido —dice cogiéndome la mano y besándola cuando paso por detrás de ella en el sofá.
Me dirijo a la habitación para echarme un rato. Con Ola en la cama acompañándome, por supuesto. Releo el mensaje de Claudia para apuntar en el calendario de la pared el día en que ha decidido hacerme un hueco. Ni que fuera la reina de Inglaterra, sinceramente.
Cojo el portátil para abrirlo y poner música de fondo. Un poco de Tokio Hotel con Pain of love. Mientras, tumbado, miro las estrellas y sigo preguntándome qué tiene Oli que me vuelve tan loco, incluso cuando no quiere dirigirme siquiera la palabra.
The pain of love will last forever
Promise me, promise me
We’ll celebrate the pain together
The pain of love, love, love
Entro en Messenger donde un mensaje de Carlos salta en la pantalla, de ayer por la noche. Esto me pasa por no entrar antes de irme a dormir. Aunque hubiera sido bastante más fácil enviarme un SMS, pienso.
_kArLiit0s_: Tio, quedamos mañana o no?
Antes de que te pires
YerAAAAy: yeyyyy, pues te diría que sí, joder
_kArLiit0s_: Biennn, hora? Llamo a Raúl y se lo digo
YerAAAAy: A las cuatro y cuarto, q nos vamos a las seis
Después de que Carlos confirme con Raúl por teléfono la hora, apago el ordenador y me quedo tumbado un rato más con Ola al lado.
—Eres todo lo que necesito ahora mismo.
Ella se remueve en la cama, gruñendo y dándome besos.
—¿Crees que cambiará algo?
Su ladrido huele a respuesta, algo que me hace sonreír. No sé si verme con Claudia me hará sacar conclusiones. No sé si intentar hablar con Oli el lunes me hará tener opciones de quedar y hablar. No sé nada y eso me agobia. Dormir un poco, probablemente, no me haga ningún mal. Probablemente deba decir, incluso, que lo necesito.





Capítulo 9
Domingo 16 de enero
Yeray
—¡Hola! —abro la puerta y dejo pasar a Eric con su pequeña maleta, y yo entro detrás con la mía.
Ola ha sido la primera en entrar, por supuesto. No pueden faltar sus ladridos mientras corre y va a saludar a papá.
—¡Papá! —grita Eric entrando en la cocina—. Fuimos a la Ciudad de las Artes y las Ciencias, y me hice muchas fotos. ¿Te las ha pasado mamá?
—Hola cariño —dice mi padre dándole un beso en la frente—. Todavía no, luego se las pido y las vemos.
Me mira con una sonrisa, supongo que esperando escucharme hablar a mí también.
—Ha estado bien. Él es el que más lo ha disfrutado, está claro, ¿no? —digo viéndolo ir hacia su cuarto—. Bueno, y Ola.
—¿Tú no?
—Sí, aunque he estado más en mi mundo que otra cosa.
—¿Quieres hablar?
—No.
—Venga… —dice acercándose para darme un abrazo de bienvenida.
—No lo veo necesario.
—¿Entonces no has pensado en nada?
—Lo único en lo que pienso es en hablar con ella.
—Por ella, supongo que hablas de Oli. Y no me parece mal, evidentemente.
—Mañana intentaré ir pronto a clase.
—Tienes algo pendiente, Yeray.
—Que sí, antes de entrar en clase voy a ver a Valeria.
—¿Podrías fingir que te importa y estás de acuerdo?
—Lo estoy. En serio, ¿qué te hace pensar que me gustó hacer eso?
—Nada, pero…
—Pues ya está, no te preocupes. De verdad —digo arrastrando la maleta hasta el cuarto.
Después de deshacerla y poner a lavar la ropa que toca, mando un SMS a Carlos y otro a Raúl para avisarlos de que estoy en casa. Mando un tercero a Celia, que el viernes me escribió para decirme que me lo pasara bien el fin de semana. ¿Le contará a Oli lo que hablamos? Lo dudo. Pero con la esperanza de que así sea, le digo la verdad. Le escribo que no dejo de pensar en ella, que me estoy torturando y que espero pillarla mañana para poder vernos. No responde. No me molesta, pero sí me molesta. Quiero saber qué piensa, que me diga qué piensa Oli. Algo.
Oli
Son las diez menos cuarto de la noche, acabo de cenar y apenas me quedan fuerzas. He pasado la tarde dando vueltas con Celia por el barrio, y hemos terminado sentadas en el banco de una plaza, pasando frío, pero riéndonos. Al final, supongo que eso es lo que cuenta. Aunque incluye información que ahora mismo no me ayuda, como que Yeray hoy volvía de estar el fin de semana en Valencia con Eric. ¿Será verdad que solo se fue con él? En general, ¿será verdad que fue a Valencia? Tampoco tengo motivos para no creerlo… Ni para que me importe, joder. Oli, para. Mi madre entra en el cuarto dispuesta a hablar de mañana.
—Supongo que lo tienes todo listo si ya estás en la cama.
—Pues claro, ¿qué pregunta es esa?
—¿Qué te pasa?
—¿Qué me pasa de qué? —digo girándome en la cama para ponerme de lado y mirarla.
—Oli…
—¿Qué?
—Deja de hacerte la tonta.
—No me hago la tonta.
—Venga… —dice acercándose para sentarse en la cama conmigo—. ¿Está todo bien?
—Claro.
—Oli… —dice torciendo la cabeza y frunciendo el ceño.
—Joder.
—¡Suéltalo!
Decido sentarme en la cama, con las piernas cruzadas y tapada hasta la cintura, apoyando la cabeza en la pared. No tengo ni idea de cómo empezar esta conversación, porque hay demasiadas cosas guardadas en mi cabeza y mi madre no conoce ninguna de ellas.
—Oli, no me asustes…
—Fue Yeray quien pegó a Víctor… —digo mirándola mientras aprieto la mandíbula con toda la fuerza posible, y evitando que mis ojos empiecen a enrojecerse.
—¿Yeray? —mi madre frunce el ceño de nuevo.
Supongo que está alucinando tanto como yo cuando lo vi.
—Fue mi culpa… Si lo hubiera hablado con él antes… Lo hice mal, ¿verdad?
—Oli…
Mi madre acaricia mi mejilla, y su contacto provoca inevitablemente que mis ojos empiecen a funcionar a una velocidad increíble, generando lágrimas. Aprieto los ojos cuando aparto la cara porque no quiero llorar. Pero vaya, qué inútil es.
—¿Por qué no me lo habías dicho?
—Porque fue mi culpa, mamá.
—Tú no tienes culpa de lo que hagan los demás.
—Pero sí de que le doliera eso… Y me siento mal porque no he hablado con él todavía. Y, de hecho, después de eso nos cruzamos en la enfermería y prácticamente lo mandé a la mierda… Joder, me porté como una imbécil…
—Cariño, ven —me arrastra de los brazos para abrazarme cuando empiezo a ser un pozo andante—. No pasa nada.
Se aparta un poco y con sus manos va borrando las lágrimas que caen por mis mejillas.
—¿Ahora qué hago? Mamá…
—Los adolescentes hacéis tonterías… Yo lo he sido, eh.
Las dos nos reímos, porque sé lo que viene ahora.
—Tú… ¿Adolescente? —eso me hace reír un poco más y la tensión de mi cuerpo decide bajar.
—Lo has dejado con Víctor, ¿verdad?
—Venga ya… —digo poniendo los ojos en blanco.
—A mí no me engañas, ya lo sabes. Te conozco demasiado bien… —dice sonriendo.
—No me lo saco de la cabeza… Es como si…
—Como si te hubieran arrancado un trozo de ti, ya.
La miro, y por desgracia y sin poder evitarlo, las lágrimas vuelven a mí otra vez. ¿Dónde coño se esconden? ¿Y por qué coño mi madre lo sabe todo?
—Necesito hablar con él… Lo expulsaron toda la semana pasada. Y me siento culpable. Muchísimo. Y digo que me da igual, y que paso de todo, pero no puedo.
—Obviamente que no puedes.
—No entiendo por qué —digo agachando la cabeza.
—Porque le quieres, Oli.
Por un momento, el tiempo a mi alrededor se para. Se para porque hace tiempo que me lo planteé y no fui capaz de decirlo, ni siquiera para mí misma. Se para porque ha tenido que venir mi madre, la que lo sabe todo, a darme una bofetada en la cara que me aclare las ideas.
—Mierda…
—El amor es una mierda —dice en tono burlón con una sonrisa que me hace reír.
—El amor es una mierda…
—Pero es tan bonito cuando se tiene… Estoy segura de que él también te quiere. Y estoy segura de que se arrepiente muchísimo de lo que hizo.
—Puede… Cuando paró en la enfermería se le veía tan… Destrozado… Y yo… Me porté como una imbécil, de verdad…
—No pasa nada. Ya te lo he dicho, los adolescentes hacéis tonterías. Tampoco esperes que se arregle o que sea de golpe. Solo hablad… Y que pase lo que tenga que pasar, ¿vale?
Me da un beso en la frente y me pide que me calme, que descanse. Qué poco contamos con las palabras adecuadas, qué poco aprendemos de nuestros padres cuando más los necesitamos y más callamos los hijos. Qué poco sentido tiene que escondamos cosas en las que ellos ya han tenido experiencia. Qué poco me arrepiento de abrirme con ellos cuando lo hago, y cuánto lucho a veces por no hacerlo. Qué estúpidos somos… Cuando somos adolescentes.





Capítulo 10
Lunes 17 de enero
Oli
Me he despertado a las siete menos cuarto, con mejor ánimo que cuando me fui a dormir. Es probable que tenga que ver con la conversación que mantuve con mi madre. Joder, llegué a la conclusión de que quiero a Yeray y eso me acojona. Porque a pesar de que lo pensé muchísimas veces durante el primer trimestre, no quería hacerme a la idea. O quizás sí pero el miedo me tenía absorbida.
El desayuno toma una forma distinta a los demás. Son las siete y cuarto, estoy con Dani, con un bol de leche con cereales, mientras él se come las magdalenas de dos en dos.
—Tío, ¿quieres comer como una persona normal? —le exijo con cara de asco.
—Me muero de hambre, ¿qué hago? —responde él mirándome y frunciendo el ceño.
Se ríe y me hace sonreír a mí. Tengo el peor y mejor hermano del mundo. Últimamente hablamos poco. Supongo que tiene que ver con la revolución que hay dentro de mi cabeza.
—¿Qué tal con esa chica?
—¿Qué chica? —frunce el ceño.
—La que te gusta desde hace una eternidad, idiota.
El deja de comerse la magdalena y parece quedarse pensando un rato.
—Bien, bueno, hemos quedado un par de veces solos…
—¿¡Qué dices!? ¿¡Por qué no sé nada de esto!?
—¡Cállate! —dice fijándose en que papá, que sigue en casa, no esté cerca—. No lo saben, gilipollas.
—Pero, cuéntamelo, ¡estúpido!
—Nada, fuimos a dar una vuelta y el otro día al cine.
—¿Con qué dinero? —levanto una ceja y sonrío.
—Con el que me dieron en Navidad —dice cerrando los ojos mientras saborea el último trozo de magdalena.
—¿Y cuándo me enseñarás, aunque sea una foto? Tendrá Facebook o algo.
—Todavía no.
—Pues vaya —digo sorbiendo lo que queda de Cola-Cao en mi taza y levantándome.
—¿Vas a hablar con Yeray?
Paro en seco cuando estoy poniendo la taza en el lavavajillas y me giro apoyándome en la encimera.
—Supongo que sí, hoy le veré. ¿Cómo te enteras de las cosas?
—Las paredes son de papel —dice riéndose y levantando la cabeza para mirarme y dejando de reír—. Quieres volver, ¿no?
Entreabro la boca sin responder, seria, aunque intentando sonreír un poco.
—Pues… Bueno, no lo sé.
—Pues espero que sí.
Eso me desconcierta y me lo quedo mirando fijamente, sin decir nada.
—Sabes… —sorbe lo que queda en su taza—. Eras diferente.
—¿Diferente? —digo levantando una ceja con una sonrisa.
—Sí… Cuando estabas con él. Ahora… Vuelves a ser la de antes de estar con él. Bueno… No sé. No estás…
Se levanta cogiendo la taza y acercándose a dejarla en el lavavajillas también. Lo miro como si todo fuera a cámara lenta. ¿No estoy? Como he dicho, últimamente no hablamos mucho. Y mi cabeza empieza a darse cuenta de que tiene razón. Apenas hablamos, apenas sé nada y lo noto al haber escuchado que había quedado con la chica que le gustaba sin yo saberlo. Cuando antes eso me lo hubiera contado antes de que ocurriera. Una sombra negra se posa en mi mente, porque me siento como la mierda. Tiene razón. Tiene razón, joder.
—Dani —digo mientras está ya en la puerta de la cocina y se gira—. Lo siento…
—Lo sé —dice sonriendo.
Mierda de hermano. Como le quiero, joder.
Yeray
Estoy de camino al instituto con un nudo en la garganta. Necesito llegar y ver a Oli. Ojalá no esté Víctor. Puto Víctor. Sigo queriendo partirle la cara por segunda vez. Carlos me respondió al SMS, diciéndome que no estaban juntos. Punto positivo, ¿supongo? No sé cómo tomármelo, pero mi cabeza entiende que fue a raíz de ese puñetazo. O eso creo. Por un lado me alegro, y por el otro siento que quizás Oli quiere partirme la cara a mí. No sé lo que me voy a encontrar cuando llegue y eso me pone nervioso, porque no me gusta cuando no puedo controlar las cosas.
Me vibra el teléfono en el bolsillo. Al principio pienso en no cogerlo, pero estoy pensando en bucle en Oli, imaginándola, pensando en una posible conversación con ella. Y por un momento siento que podría ser ella. Aunque por desgracia no es así cuando lo cojo. Un número desconocido me manda un SMS con una foto. Pienso en guardar el teléfono otra vez. Dudo. Pero al final lo abro, y para qué. Para qué tomo esa decisión, para qué lo abro. El mensaje dice te la colaron pero bien acompañado de una fotografía que me rompe por la mitad. No sé quién es el remitente, pero mis pies se quedan paralizados en el suelo.
En la fotografía que recibo, y que está un poco oscura, veo a Oli el día de Halloween, vestida de Miércoles, de pie en el pasillo de terror del instituto. Delante de ella, muy cerca y con una sonrisa, está Víctor vestido de payaso. La imagen me parte en dos. La imagen me cabrea, me saca de mi mundo y me transporta a otro.
¿Por qué? ¿Por qué esta foto? ¿Y por qué no me dijo nada? Recuerdo perfectamente que fue la última en salir de allí. Recuerdo que no mencionó que lo hubiera visto. Y ahora en Navidad estuvo con él, y dudo. Te la colaron pero bien es una frase que empieza a resonar en mi cabeza en bucle, y no puedo evitar que se me tense todo el cuerpo. Me cago en la puta. Y yo sintiéndome mal, ¿en serio? ¿Qué es eso? Por qué, por qué, por qué. Estaba decidido a hablar con ella. Lo estaba. Ahora no lo estoy. O no estoy seguro, no sé cómo explicarlo.
Subo las escaleras de la entrada y voy a clase. Son las ocho menos diez. En mi mente rezo para que Oli no esté en clase todavía, pero mis plegarias se esfuman y no sirven de nada, cuando entro y la veo sentada en su sitio. Levanta la mirada, me ve y se levanta. Está seria, parece que dude entre acercarse o no. Yo aparto la mirada y me voy a mi sitio, donde me siento sin mirarla. Mientras mis latidos son una montaña rusa sin frenos. No, no, no. Ahora no. Aunque intento estar concentrado mientras saco mis cosas de la mochila, noto como ella se acerca despacio. No, no, no.
—Hola…
No, joder. No respondo. Al menos no al principio. Pero escucharla es tan poderoso para mí, que se hace inevitable.
—Hola.
—¿Cómo estás?
—Oli… —levanto la cabeza y la miro.
Sus ojos están clavados en mí, algo que llevaba deseando tantas semanas que había olvidado lo que era tenerla tan cerca. Había olvidado el poder que tiene su mirada sobre mí, o el olor que desprende su perfume cuando se acerca. Pero no puedo. Lo siento, de verdad… Pero ahora no puedo.
—Ahora no —digo volviendo a mis cosas.
Me jode. Me duele. No quiero hacerlo. No quiero.
—Solo…
—En serio —digo volviendo a mirarla—. Ahora no.
Me destroza lo que digo, aunque mi cuerpo me pida todo lo contrario. Pero ahora mismo quiero arrancarle la cabeza a alguien, y no es a ella precisamente. Y ya sé que pasara lo que pasara, la culpa sería de ella porque tenía algo conmigo. Pero soy incapaz de pagarlo con ella más de lo que ya lo estoy haciendo ahora. Víctor. Lo mataría si pudiera. Y si lo veo entrar por la puerta, ganas no me faltarán.
Noto como se aleja hasta su mesa y se sienta. Veo como agacha la cabeza hasta su libreta y mis músculos se relajan un poco. Y no es por la distancia que hemos tomado, sino porque necesito pensar. Pensar, pensar y pensar. Pensar en algo que me relaje, algo que me pueda dar un poco de claridad. Y quizás hablar con ella lo haría. Pero creo que no es el momento ni el sitio, porque Víctor entra por la puerta entre risas con sus amigos y resuena su voz en mi cabeza. No te levantes, no mires. Me lo repito en bucle como un imbécil. Por suerte, me hago caso.
Debería haber visto a Valeria esta primera hora, pero al parecer está enferma y no volverá hasta el lunes que viene. Tiempo suficiente para volver a la normalidad primero, o para aprovechar y partirle la cara a Víctor como se merece.
Oli
—No entiendo nada…
Estoy abrazada a Celia en un callejón. Son las once y cuarto de la mañana y ya me he llevado la primera hostia. Lloro como una subnormal mientras Celia me acaricia el pelo, como si fuera una niña pequeña a la que acaban de romperle su muñeco favorito.
—Tranquila, tía… A lo mejor le ha pasado algo…
—Y… ¿Por qué me ha hablado así? Vale… Tengo la culpa de algunas cosas, pero joder…
—Tú no tienes culpa de nada Oli, solo de lo que tú hagas. Menudo gilipollas…
—Pues por eso. Seguro que se enfadó cuando lo traté mal y se arrepiente de haber estado conmigo. Soy una idiota.
—No eres idiota —se aparta, me coge por los hombros y me mira mientras yo sollozo como una estúpida—. Tía… Entiendo que esto ahora es jodido… Pero dale un poco de espacio, en serio. A lo mejor ha pasado algo. ¿Quieres que le pregunte?
—Déjalo. Prefiero esperar y tranquilizarme. Ya le mandaré un sms o algo. Me ha sentado fatal… No sé ni por qué pienso en decirle nada, joder. Pero es que me lo merezco, en serio —digo volviendo a abrazarla.
Qué falta me hace Celia siempre, y cuánto agradezco a la vida tenerla cerca. Creo que esto es algo que ya he dicho en algún momento, pero apareció cuando más la necesitaba. Y ahora mismo, no sé qué haría sin ella. ¿Qué he hecho? ¿O qué habrá pasado? Vuelvo a entrar en bucle. Otra vez. Un día más… No lo soporto más.
Quiero gritarle, exigirle que hablemos todo esto de una puta vez. Pero apenas empiezo a pensarlo y me tiemblan los pensamientos, las piernas y el corazón. El pulso se me acelera al imaginarme cruzando más de dos palabras con él. Suficiente me ha costado decirle hola, para la respuesta que me ha dado… Estoy completamente acojonada.





Capítulo 11
Martes 18 de enero
Yeray
Me acabo de despertar y solo tengo ganas de seguir durmiendo. La luz que atraviesa la ventana de mi cuarto me deja entrever las estrellas del techo, y me dan ganas de arrancarlas todas y tirarlas por la ventana. Pero hay varios inconvenientes.
Punto número uno y más importante, lanzarlas por la ventana es incívico. Punto número dos con una importancia media, me gustan. Y punto número tres y para nada el más importante… Me recuerdan a Oli. Vale, puede que el ranking que acabo de hacer esté invertido. Pero no importa. La cuestión es que no voy a quitarlas, y eso implica que me destrocen y rompan un poco cada vez que las veo.
Me levanto con una tensión en las piernas más grande de lo normal, me cuesta andar hasta el baño para mear y empezar a desvestirme para ducharme. No quiero ir a clase, es una realidad. Pero debo ir. No voy a dejar que todo esto me haga hacer el tonto otra vez, tengo que aprobar. Aunque me cueste ver a Oli, aunque me cueste todavía más ver a Víctor. Sigo pensando que quiero pegarle otra vez. ¿Está mal? Sí. Pero no puedo evitarlo, porque de manera oficial y descarada, le odio. Ya no me cae mal, le odio con todas mis fuerzas.
Puesto que no quiero seguir así, le escribo un SMS a Claudia, antes de meterme en la ducha, exigiéndole vernos mañana. Hoy no. Hoy no, porque necesito acabar de procesar toda la información que se arremolina en mi cabeza. Oli me borró, literalmente del mapa, de la Tierra y del universo entero, un día que me vi con ella. Está claro que todo tiene que ver con eso. Tal vez Claudia le escribió contándole alguna mierda. Tal vez fue Víctor, si Claudia habló con él. ¿Y si nos vio? No tiene sentido y si lo tuviera, no creo que fuera suficiente para eliminarme de su vida sin más. Como si nunca hubiera sido nada. ¿No fui nada? ¿Un pasatiempo? No me lo creo… Dijo textualmente que era las estrellas de su cuarto. No tiene sentido. No lo tiene. No quiso hablar conmigo ni una sola vez, a no ser que fuera para mandarme a la mierda, aunque no de forma textual y literal. Se pasó tres pueblos, porque estuve destrozado. Total, para luego verla con Víctor. Eso es lo que más me cabrea y me tiene en un ataque constante de pánico, es algo que no me entra en la cabeza. Y ahora que por fin me decidía a hablar con ella por narices, quisiera ella o no, porque creo que lo merezco, me mandan esa puta fotografía. Si no estaba ya lo suficientemente mal… Me cago en la puta.
Todos estos pensamientos me atraviesan mientras dejo que el agua de la ducha se arrastre sobre mí. Cuando salgo y me visto, voy a ordenar mi cuarto y me dirijo a la cocina a intentar desayunar algo.
—Buenos días, ¿cómo estás?
—Bien, supongo —digo cogiendo una taza de uno de los armarios y dejándola sobre la encimera.
—No entiendo por qué…
—Papá, déjalo —digo cerrando la nevera con el cartón de leche en la mano.
—Solo quiero asegurarme de que estás bien de verdad.
—Vale, es una realidad —vuelvo a dejar el cartón en la nevera después de echarme una taza entera de leche—, no estoy del todo bien. Pero no quiero que te preocupes, ¿vale? De verdad. No se me va a ir la olla, ni voy a dejar de ir a clase, ni la voy a liar, ni nada. Te lo prometo.
—Pero ¿por qué no quieres hablar con ella ahora? No lo entiendo…
—Da igual. No tienes que entenderlo, papá.
Me siento, mientras lo observo terminar de lavar su vaso, darse la vuelta para apoyarse en la encimera y mirarme.
—Me gustaría hacerlo, aunque no tenga por qué.
—Dudo, ¿vale? De todo lo que ha estado pasando y que ni yo entiendo.
—Pero hablar con ella…
—Hablar con ella después de haberme estado ignorando durante todas las vacaciones, es perder la poca dignidad que me pueda quedar.
—No digas eso… Los adolescentes estáis fatal.
Eso me hace reír.
—No sabes cuánta razón tienes.
—Claro que lo sé. Yo lo he sido también.
No lo dudo, pienso. Recibo un SMS de Claudia, que dice aceptar que nos veamos mañana por la tarde, pero antes de su clase de patinaje. Eso me alivia un poco porque por fin resolveré todas las dudas, o eso creo. Ahora solo falta que no me deje colgado. Le respondo por última vez, que esté en casa a las tres y media, y guardo el móvil de nuevo. No sin antes encender el IPod cuando voy saliendo por la puerta de casa, con Na na na de My Chemical Romance en mis oídos. A un volumen de dudosa buena salud para ellos.
Love, gimme love, gimme love
I don’t need it
But I’ll take I want from your heart
And I’ll keep it in a bag, in a box
Put an “X” on the floor
Gimme more, gimme more, gimme more
Shut ip and sing it with me
De camino al instituto veo a Celia a punto de entrar en él, así que acelero un poco el paso para ir a su lado.
—Ey.
—Hola —dice mirándome con una pequeña sonrisa.
—¿Dónde está Oli? —le pregunto frunciendo el ceño.
—Está mala.
—Ya… —me pongo delante y hago que pare—. Celia…
—Está mala, Yeray. ¿Qué quieres que haga? ¿Bailo una jota? ¿Dejo de venir porque ella no pueda?
—Oli no se pone mala de un día para otro.
—¿Cómo que no? Te puede dar una diarrea tremenda de noche.
—Tío… —hago una mueca y dejo que siga avanzando, aunque yo la sigo al lado.
—¿Está bien?
—Sí, se pondrá bien.
Me hace dudar de que realmente esté mala. Está claro que no me lo creo ni me lo voy a creer, pero decido no insistir mucho más. Cuando estamos llegando a la puerta de clase, la cojo por el brazo antes de que entre.
—Celia…
—Yeray, no, a mí no. Dejadme, ¿vale? Ya me dijo Oli que no me metiera y no pienso hacerlo. ¿Queda claro? Tío… Te tengo mucho cariño, pero no me obligues a opinar, pensar sobre cosas que Oli no sepa, ni nada. Espero que podáis hablarlo en algún momento, pero no me metáis…
Nunca había visto a Celia así. No sé si enfadada, molesta o decepcionada. Pero me sienta como una patada en el estómago porque nunca le he hablado mal. Sí, puede que durante las vacaciones fuera un poco pesado al principio, insistiendo en que mediara un poco. Y seguramente acabara hasta los cojones de mí. Pero lo siento como algo innecesario. ¿Es justo? Yo qué sé. Nadie me ha dado tregua alguna, aparte de Carlos y Raúl. Entiendo que es su mejor amiga, tampoco le puedo exigir que haga lo mismo que ellos, pero joder… Cómo duele que sean así, sin que puedas entender el motivo. A ellos, en realidad, tampoco les he detallado nada sobre el tema. Solo les conté que Oli pareció enfadarse por verme con una amiga. Porque hasta que no tenga yo claro todo lo que pasó, prefiero que no la líen contando cosas que no son.
Lo bueno es que Claudia ha dejado de ignorarme de una puta vez para que hablemos. O eso espero, pienso otra vez. Y lo peor de todo, es que estoy seguro de que el hecho de que Oli no haya venido a clase, es mi culpa. Por negarme ayer a hablar con ella. ¿Y si quería hablar del tema? Que nos viéramos, a lo mejor. Las dudas empiezan a amontonarse otra vez en mi cabeza. He sido gilipollas, estoy seguro.
Oli
Estoy en casa, en la cama concretamente. Nadie ni nada podría hacer que hoy saliera de ella. Y ya veremos mañana. ¿Por qué coño no quiso Yeray hablar conmigo? Estuvo insistiendo. Muchísimo. Todas las vacaciones. ¿Puede que haya pensado que me he pasado esperando tanto, sumado a lo de Víctor? Seguramente. Me siento como una mierda, y ahora mismo solo me gustaría desaparecer y que nadie supiera de mi existencia. Me siento desubicada y eso hace que no quiera ni pisar el instituto. Parece tan ridículo que hasta a mí me sorprende ceder, pero no puedo evitarlo. Algo dentro de mí me duele muchísimo y me presiona el pecho. Me planteo seriamente pedirle a Celia que hable con él, porque a mí ahora mismo me da un miedo atroz.
Me he despertado después de soñar que estaba en clase. En un aula vacía, oscura y llena de un silencio que me torturaba. Las ventanas y las puertas estaban cerradas, y con las persianas bajadas. Me resultaba imposible salir y sentía como la sala cada vez se hacía más pequeña, mientras las mesas y las sillas se iban amontonando a mi alrededor. Un pitido empezaba a atormentarme la cabeza, hasta dolerme las orejas. Total, que ha sido una experiencia maravillosa que me ha provocado un ataque de ansiedad brutal. Nunca he tenido claustrofobia, pero en ese sueño he sentido por primera vez un dolor físico indescriptible.
Ahora, intentando levantarme siendo las nueve y diez, porque llevo más de una hora dando vueltas en la cama, mi madre entra en el cuarto. Genial, pienso.
—¿Qué haces aquí?
—No me encuentro bien —digo dándome la vuelta, sin levantarme al final.
—Oli…
—Me duele la barriga —digo tapándome entera con la manta.
A estas alturas, te habrás dado cuenta de que parezco una niña pequeña y que mi madre no es tonta. Lo sé y yo también lo noto. Pero no importa, lucharé con mi mentira hasta el final.
—¿Hablasteis? No me lo contaste ayer…
—No.
—¿Por qué? —siento su cara de preocupación detrás de mí aunque no la vea, y la imagino frunciendo el ceño con unas ganas tremendas de abrazarme.
—Porque no quiso. Mamá, déjame. No me encuentro bien.
—No.
Noto que se acerca, se sienta en la cama y tira de la manta.
—¡Qué haces! —me giro cabreada para mirarla y tirar de nuevo de la manta.
—No hagas esto, por favor —dice poniendo su mano sobre mí.
—Déjame.
—¿Podemos hablar?
—No quiero.
—Por favor, Oli… No me hagas esto…
Me destroza cuando lo dice porque la conozco. Lo que está haciendo es intentar que me sienta mal. Bueno, no es su intención, pero joder… Y vaya, suficiente mal me siento ya, ¿no?
Puesto que eso provoca que piense en la de veces que la he necesitado y la he ignorado o tratado mal, refunfuño y me siento en la cama con el edredón y la manta por encima.
—Qué.
—Vamos… Cuéntamelo.
—Que no quiso hablar conmigo, ¿qué más quieres que te diga?
—Pero te diría por qué o algo.
—No me dijo nada. Me dijo que lo dejara en paz.
—Eso no tiene sentido.
—¿¡En serio!? ¡No me digas! —digo mirándola.
No tardo en apartarle la mirada para agachar la cabeza. Mi corazón va a dos mil por hora, y mi cerebro no deja de repetir no llores en bucle. Pero bueno… Que no funciona.
—No lo entiendo… —digo intentando no sollozar, aunque noto como las lágrimas empiezan a salir.
—Oli… No estaría de humor. O le pasaría algo.
—¡Pues que me lo diga! —la furia empieza a inundarme la cabeza, y aunque soy consciente de estar hablándole mal a mi madre, no puedo evitarlo.
—Oli…
—Estoy muy cansada, no me gusta sentirme así.
Lloro desesperadamente, como si me faltara el aire, con las rodillas recogidas y la cara entre las manos.
—Tienes que entender que…
—Si Tomás estuviera aquí, nada de esto habría pasado.
—No digas eso…
—Es la verdad —levanto la cabeza y la miro, con los ojos rojos y llenos de una tristeza que no había sentido nunca desde que Tomás se fue—. Soy mala persona… ¿Verdad?
—Eso sí que no te lo permito. No eres mala persona, Oli.
Me coge del brazo para arrastrarme y abrazarme. Me dejo porque es lo más cerca que estaré de la calma. Y aunque no puedo evitar que sigan saliendo lágrimas, una detrás de otra, la abrazo y siento la calidez que tanto necesito.
—Entonces, ¿por qué estoy tan mal? No quiero estar así, de verdad que no… —cierro los ojos con fuerza, pidiéndole a mi cerebro que deje descansar a mis ojos.
—Esto es la vida… —me aparta con las manos para mirarme de frente—. Y de esta aprenderás. Te lo dije el otro día, los adolescentes siempre hemos hecho y hacéis tonterías… Pero aprendes, que es lo más importante y valioso que te llevas de cada experiencia. Por dura que sea, por mucho que te duela. Te enseña cosas, Oli. Tú eres mucho más que ese dolor que sientes, más que todo lo malo que crees que te está tocando como castigo. Eres maravillosa, y da igual con quién estés o dejes de estar, seguirás siéndolo. Porque poco a poco irás formando esa persona que serás en un futuro. Y yo quiero ver como creces y aprendes. ¿Vale? Y cuando toque, lo hablaréis.
Las palabras de mi madre empiezan a crear un remolino dentro de mí que nunca había sentido. Por alguna extraña razón, no sentía que me hablara solo ella. Sentía voces dentro de mi cabeza, hablándome también. Yo misma, dándome de hostias por no darme cuenta de que lo que decía, llevaba tiempo diciéndomelo, pero yo no escuchaba. Incluso me da la sensación de estar escuchando a Tomás dándole la razón. Y por un momento, siento un silencio a mi alrededor que me deja pensar tranquila, sin estar enfadada, sin estar triste. Solo pensando en lo que ha dicho, en las ganas que tengo de que sea verdad. En las ganas que tengo de que la hostia que me he dado y me está arrastrando por el asfalto, termine de destruirme para empezar a construirme de nuevo. Porque es una realidad, todavía no sé gestionar mi dolor y eso, creo… Es lo que me provoca ansiedad.





Capítulo 12
Miércoles 19 de enero
Yeray
Vale, hoy sacaré conclusiones que espero me ayuden a entender qué narices pasó y está pasando. Una realidad absoluta es que tener que verme con Claudia no me hace ninguna gracia, y no es por nada concreto. Simplemente no estoy en mi mejor momento para dedicarle ni un solo segundo a alguien como ella. Tranquilos, ahora os explicaré cosas en detalle. Y es que ahora mismo solo pienso en hablar con ella para aclararme, y con Oli para arreglarlo de una maldita vez.
De nuevo, vuelve a faltar a clase. Y a pesar de las inmensas ganas que tengo de preguntarle a Celia por ella, las reprimo y escondo en lo más profundo de mi mente para que no se le pase por la cabeza soltarme un guantazo.
Entro en clase terminando de comer una napolitana de chocolate, algo que inevitablemente me hace pensar en Oli y su risa. Por las veces que las hemos compartido entre conversaciones que me han tenido embobado por sus ojos. Único y exclusivo motivo por el que las compro casi a diario y así sentirme un poco peor. Adolescencia y eso.
No hay nadie todavía, así que dejo mis cosas en la mesa y voy hacia el baño. Son las ocho menos veinte... Quizás espero poder encontrarla. Quizás espero y deseo que hoy venga, y llego pronto porque quiero verla cuando entre. Quizás, no. La verdad es que es lo que quiero, sin más. Aunque no le hable, a pesar de todo lo que ha estado pasando y la rabia que hay dentro de mí ahora mismo.
Cuando llego al baño y entro, Víctor está lavándose las manos. Hacemos contacto visual durante un segundo y me pregunto qué pasaría si le pegara aquí, donde no nos ven. La pelea iría a más, porque no es un tío que me tenga pocas ganas precisamente. De todos modos, decido que es mejor ignorarlo y entro en uno de los baños. Pero cuando estoy a punto de cerrar la puerta, él la golpea desde fuera, abriéndola y haciendo que el pomo pique fuertemente contra la pared. Me pilla tanto por sorpresa que apenas siento la velocidad con la que, con su brazo izquierdo presionando mi cuello, me ha arrinconado contra la pared.
—Pienso devolvértela, pedazo de inútil…
Estoy deseando pegarle otro puñetazo como el que ya le di, pero recuerdo la conversación con mi padre, con Amanda, con la jefa de estudios… Y decido que es mejor no hacerlo.
—Adelante, que tengas suerte con eso de sentirte mejor.
—Créeme, sé que me sentiré mejor.
Aparece Fran desde el pasillo y me suelta para fingir que no está pasando nada. El muy gilipollas… Va y se equivoca, pensando que sería otra persona.
—Tío… Déjalo. No la líes aquí —le dice Fran.
Lo empujo para irme a clase, a la mierda lo de ir al baño. Ya iré luego. Pero no salgo sin antes soltarle un comentario que le pueda joder.
—Por cierto, siento mucho que no te prefiera… Aunque era obvio.
Cuando estoy saliendo, veo como Fran lo coge del brazo antes de que venga a por mí, pero también me doy cuenta de que me ha hecho daño. Ha apretado más de lo que esperaba. El muy capullo… Sé que decirle eso no solo no soluciona ni mejora nada, sino que además me hace quedar un poco mal a mí. Pero lo necesitaba. Joderlo un poco.
Celia estaba pasando por delante, y ve a Víctor dando golpes. Así que acelera el paso para ponerse a mi lado.
—¿Qué ha pasado?
—Nada —respondo.
—Oye, oye —dice mientras me frena, poniéndose delante, con el ceño fruncido—. Vamos, no hagas más tonterías Yeray…
—Sinceramente, déjame tranquilo, Celia. Ya me da bastante igual. Suficiente con saber que esto de Víctor venía de lejos, más que suficiente —digo apartándola con un brazo.
—¿De qué coño hablas? ¿Eres imbécil? Eres tú quien no quiso hablar con ella, subnormal.
En realidad, estoy intentando aprovechar la situación para ver si consigo sacarle información. Porque no quiere meterse, pero yo necesito lo que sea para ir preparado a hablar con Claudia.
—Lo que oyes, que ya sé que no era nada nuevo. Pero vaya, gracias. Eres una amiga perfecta, está claro.
—Yeray, en serio, no sé de qué hablas…
—Ah, ¿no? A lo mejor esto te refresca —digo mientras saco mi móvil y le enseño el SMS con la fotografía de Halloween.
—¿Qué cojones? —frunce el ceño de nuevo y por un momento siento que ni ella sabe lo que es.
—Pues eso. Gracias por dejármelo más claro. Ahora ya sabes por qué no quiero hablar con ella.
Intento irme de nuevo, mintiendo, pero vuelve a ponerse delante. Es obvio que quiero hablar con ella, pero en mi cabeza hay tantas cosas que no sé por dónde empezar a tirar.
—Para, ¡para! Joder. Yeray, Oli nunca te engañó, nunca lo hubiera hecho… Te lo prometo. Esa fotografía no tiene sentido.
—Lo mío tampoco, Celia… Pero tampoco me dejó hablar con ella. Así que, si ella no me creyó, o no quería creerme, supongo que yo no debería hacerlo, ¿no?
Evidentemente, me creo a Celia. Pero soy un chaval acojonado con una fotografía de mierda en su móvil, y mil ideas en la mente que me hacen torturarme.
—Sois lo peor… —dice masajeándose la frente y cerrando los ojos—. Bueno… Hablaré con ella, ¿vale?
—¿Me crees?
—Yo no tengo que creerte… Pero está claro que esa mierda no es real. Y Oli es mi amiga antes que tú. Y necesito que habléis de una puta vez, porque estoy harta de verla así.
—¿Así? —tuerzo un poco la cabeza—. ¿Así cómo?
—Mal… Tío, déjame. No me hagas hablar. Haré que te escriba, ¿vale? O al menos lo intentaré.
—Vale… —se da la vuelta para irse y entrar en clase, pero vuelvo a frenarla—. Celia… Gracias.
—Imbécil.
Al principio se mantiene tan seria, que pienso que poco a poco me está empezando a coger tirria. Pero entonces esboza una sonrisa, y eso me relaja.
· · · · ·
Son las tres cuando termino de comer y espero sentado en la cama a que Claudia venga. No sé hasta qué punto es buena idea que nos veamos en mi casa. No sé hasta qué punto es bueno que nos veamos en general, y en cualquier circunstancia. Tiene esa manía juvenil de hacerme sentir bien, y eso ya me dio miedo en su momento. Y no me malinterpretéis, no le tenía miedo a ella, sino a la posibilidad de acercarme demasiado, hasta que fue tarde y todo se fue a la mierda. O algo así…
No dejo de preguntarme cómo abordar la conversación o qué preguntarle. Quizás recapitular un poco lo que ha pasado con ella, me ayuda a entender todo esto… Quizás… Suena I don’t care de Fall Out Boy en la radio de la cocina, la escucho desde la habitación. Mi padre está a punto de irse, aunque es como si ya estuviera solo. Recordar el comienzo de primero cuando llegué de la ESO no es agradable… Hubo pocas cosas que me sacaran una sonrisa. Una de ellas fue Claudia, aunque fue tan corto ese tiempo que es como si nunca hubiera existido.
I don’t care what you think
As long as it’s about me
The best of us can find happiness in misery
I said I don’t care what you think
As long as it’s about me
The best of us can find happiness in misery
Oh, oh





Capítulo 13
Martes 15 de septiembre de 2009
Yeray
Apenas he hecho nada durante esta mañana. He ido a clase, sí. Pero sinceramente, no sé lo que duraré yendo. Y es que mis ánimos están demasiado bajos. Intento aguantar, intento concentrarme. Pero me agobio demasiado en cuanto pienso en todo lo que haré por la tarde, al día siguiente, ese fin de semana… Me agobio pensando en qué dirá mi padre estos días, para que nos creamos esa tontería de que todo está genial. Mis padres se separaron hace un año y se hizo oficial en mi cabeza cuando los tres nos despedimos de mi madre antes de verano.
Eric lo tiene fácil, no se entera de nada. Pero yo estoy empezando a mosquearme y también a sentirme mal. Y entonces es cuando llegan los dolores de cabeza, la presión en el pecho mientras siento como los latidos se vuelven más fuertes, más rápidos. Algo que hace que me ponga muy nervioso y por miedo a vete a saber tú qué, empiece a hiperventilar. Ojalá pudiera evitarlo. Ojalá, pero joder, cómo cuesta…
Son las cuatro, y en quince minutos llega a casa la nueva profesora particular de Eric. Claudia. Hermana de Víctor, un puto subnormal de clase al que no trago. La hermana, probablemente sea igual de estúpida. Porque tanto ego solo puede ser algo que llega de familia. Eric está en el sofá viendo la tele cuando pican al telefonillo.
—Ve a coger tus cosas, va.
—Espera.
—Eric, ve a por tus cosas.
—Vaaaale… —responde él apagando la tele y levantándose.
Voy hasta la entrada donde abro la puerta sin siquiera preguntar quién es. Básicamente porque ya sé que es ella. Más le vale por lo menos, que le gusten los niños. Si no, tendremos un problema.
Espero hasta que escucho el ascensor y abro la puerta. Cuando la veo se me forma un nudo en la garganta. Putos Gallego, la belleza también es familiar.
—¡Hola! —dice con una sonrisa y dispuesta a darme dos besos.
No sé en qué momento cree que voy a hacer a eso, porque pongo una mano entremedias para que vea que sería lo último que haría. No sonrío. Pero sí la saludo.
—Ey. Mi hermano está en su cuarto. Te llevo.
—Perfecto… —su sonrisa se borra y yo me siento un poco gilipollas.
Pero, para qué mentir. Sinceramente, prefiero eso que intentar averiguar si es igual de imbécil que su hermano, o más.


Cuando ha pasado una hora y lo último que escucho son unas risas, sonrío pensando que al menos en eso, todo irá bien. Hace reír a Eric y por el momento, eso es suficiente. Me levanto del sofá cuando aparece por la puerta del salón.
—¿Ha ido bien?
—Todo lo bien que puede ir con un niño como él. Es un encanto.
—Lo sé, es mi hermano.
Ella se ríe y me da la sensación de que se lo toma como una coña, o como si dijera que es mi hermano y eso hace que sea igual que yo. En realidad, estaba dejando claro que al ser mi hermano sé perfectamente cómo es. Pero bueno, tampoco intento explicárselo.
—Te acompaño.Cuando le abro la puerta y me mira, no dice nada. Pero creo y no sé por qué, que entiendo lo que me falta.
—Lo siento… No tengo mis mejores días. Perdón si he sido un poco estúpido.
—Ya… —dice sonriendo mientras frunce el ceño.
—En serio.
—Tranqui… Sé que mi hermano no es perfecto. Pero créeme, lo único en lo que nos parecemos es en el color de pelo y los ojos.
Me guiña un ojo y aunque lo que ha dicho hace que yo sonría un poco de lo mal que acabo de quedar, por lo evidente que he sido con ella, la sigo con la mirada y me pregunto si quizás, y solo quizás, en vez de ser igual o más tonta que él… Quizás es diferente.





Capítulo 14
Viernes 20 de noviembre de 2009
Yeray
—Venga ya.
—Te lo juro —digo masticando el último trozo de bocadillo.
—Pues me parece una pasada, a mí me encantaría ir.
—Pues si este año vamos, te aviso.
Estoy en la cocina de casa, sentado, merendando con Claudia. Ya ha terminado la clase con Eric y la verdad… Es que nos llevamos muy bien. Tenía razón. No es como Víctor. No se parecen en nada, ni siquiera en el pelo y los ojos. Nada de nada. Sí, ella es rubia con los ojos tan azules como el cielo. Pero su sonrisa y su mirada no tiene nada que ver con la cara de ese simio que al parecer es de su misma sangre.
Estamos hablando de la Navidad, y las ganas que tiene Eric de que llegue. Porque cada año hemos ido a la Village de Noël en Francia. Te recomiendo que la busques si no la conoces, porque es espectacular. Aunque debo decir que este año, con todo lo de la separación, no sé qué haremos. Llevo unos días sin ir a clase, no estoy demasiado bien de ánimos. Siento que me encuentro mal, aunque no es nada físico. Es muy pero que muy raro. Mi padre cree que puede faltarme algo de energía y no sé qué historias. Pero prefiero estar en casa, sin más. Fui a una psicóloga que intentó ayudar a mis padres a solucionar las cosas. Solo un par de veces. Algo me ayudó, pero… No me dejé lo suficiente, la verdad.
—Gracias por la merienda.
Claudia se levanta, recoge su taza y la mía, las deja en el lavavajillas y se pone a recoger las migas de la mesa.
—Eh, eh, eh. No hagas eso. No es tu casa.
—Me sabe mal, déjame —dice sonriendo.
—Qué no, coño —digo intentando quitarle las migas que está amontonando en un lado, para recogerlas yo.
—Oye, ¡no me las quites!
—Pero vamos a ver, ni que fueran tuyas, idiota —me río y consigo que no recoja nada más.
Cuando se está poniendo la chaqueta de camino a la puerta, Eric se asoma por su cuarto.
—Claudia, ¿mañana vas a venir con nosotros a la bolera?
—No lo creo peque, tengo deberes yo también, ¿sabes?
—¡Vale! —dice agachando la cabeza y cerrando de nuevo su puerta.
Yo abro la puerta de casa y me apoyo en el marco de esta, mientras ella se abrocha la chaqueta y se coloca el bolso dándose la vuelta.
—Se lo pasa bien contigo, a ver si en realidad no le estás ayudando en nada… —achino los ojos e intento ponerme serio.
—Gilipollas… —dice riendo por lo bajo—. Yo también me lo paso bien con él, fíjate. Incluso contigo —dice levantando la cabeza para mirarme.
—Solo faltaría.
Su sonrisa es como un momento de paz que me queda durante el día. Llevo demasiado tiempo ocupando mi cabeza en pensar en mis padres, en Eric, en no ir a clase… Es el único momento en el que algo real me hace sentir bien. Y me hace sentir vivo. Tres veces por semana, solo un rato. Es mejor que nada… ¿No?
Se acerca para lo que creo que van a ser dos besos en la mejilla, pero después de darle uno en su lado derecho sujetándola por la cintura, me doy cuenta de que su mano izquierda está sobre mi nuca y no tiene intención de llegar hasta la otra mejilla. Me doy cuenta de que me mira sin prisa, como si quisiera inmortalizar ese momento. Me acojono porque creo que no estoy para esas cosas. Me cae bien, es guapísima, nos llevamos bien (demasiado bien, creo). Pero algo, dentro de mí, me empieza a decir que no es buena idea. Siento como su mirada, clavada en mis ojos llenos de dudas, pide una confirmación, un permiso, algo. Pero soy incapaz de hacerlo, o eso creo. Porque parece que se lo toma como un rotundo SÍ al que hacerle caso, cuando se acerca hasta mi boca con sus labios. Veo como cierra los ojos, y al principio estoy totalmente en blanco hasta el punto de no saber siquiera lo que está pasando. Pero por algún motivo que no consigo encontrar, la correspondo. Disfruta, me digo. Disfruta, me repito. Y llevamos casi medio minuto entrelazando nuestras lenguas. Llevo casi medio minuto sintiendo su aliento en mi boca, con sus manos sobre mi cuello y las mías en su espalda. Llevo casi medio minuto sujetándola y besándola, cuando me doy cuenta de que no. De que NO.
La aparto un poco frunciendo el ceño. No quiero ser demasiado expresivo. No quiero ser gilipollas. No quiero ser un capullo… De verdad que no quiero.
—Claudia… No puedo.
—¿Por qué? —dice haciendo una mueca, mientras acaricia mi nuca con la punta de sus dedos y acto seguido se muerde el labio inferior.
Yo apoyo mi frente contra la suya.
—Quiero, pero… No puedo. No es que no me gustes es que… No estoy bien.





Capítulo 15
Miércoles 19 de enero
Yeray
Tras una semana y media viendo como Claudia venía a casa sin dirigirme la palabra y apenas mirarme (supongo que para, al menos, no chocarse conmigo ni en un roce involuntario), me doy cuenta de que a veces las mujeres son muy complicadas… O eso creo.
Pero lo peor de toda la situación, fue que Víctor, a quien ya le tenía cierta manía y sencillamente éramos compañeros de clase (aunque yo apenas pisara el instituto ya para entonces), se pasó todo el día siguiente a ese puto beso, escribiéndome por Messenger. Exigiéndome que le pidiera perdón a su hermana por destrozarla (¿QUÉ?) y diciéndome que era un subnormal que no merecía nada. El pobre… Yo ya tenía suficiente con mis movidas, y el muy imbécil creyendo que rechazar unos besos es un problema. Obviamente, acto seguido, lo bloqueé.
Ese… Ese fue el principio de nuestro odio real el uno por el otro. Y ese fue el principio de unas situaciones incómodas cada vez que Claudia venía a casa. Algo que duró meses. Meses y meses. Hasta que terminó la época escolar en verano. Un alivio. Pero entonces, me escribió para pedirme perdón por haberme ignorado y tratado como si no existiera. ¿Tenía que esperar a terminar el curso? Joder. Empezamos a llevarnos bien de nuevo, pero yo sentía todo el tiempo que intentaba acercarse más y más, y a mí eso me descolocaba y me provocaba rechazo. Así que cada vez que veía que se acercaba un poco más de lo que yo consideraba adecuado, me alejaba. No físicamente, sino en general. Quizás no respondiendo, estando un poco más seco. Si ya se comportó de esa forma por un beso… Como para ser claro y directo otra vez. Eso pensaba, vaya. Pero desde entonces, verla ha sido tenso.
Ella siempre me ha seguido mirando con ese brillo esperanzador en los ojos que soy incapaz de corresponder. Y yo… Yo siempre la he visto como la chica a la que nunca podría querer…
Ah, ¿por qué? Pues nunca he sabido responder a esa pregunta, supongo. Ese comienzo ya fue raro y complicado, su hermano cerca tampoco acompañaba. Y a pesar de que parecía ser una tía de diez… Yo no quería.
Pero claro…
Luego llegó Oli… Y no pude evitarlo. Fue a mí a quien empezaron a brillarle los ojos. Nunca lo entendí… No sé si llegaré a entenderlo alguna vez… ¿El amor es así? ¿Llega de repente, aunque no quieras? Es una putada. Una putada preciosa.
Ahora estoy escuchando Last night de Good Charlotte, y cierro los ojos mientras dejo que mi mente vuele un poco y me torture un poco pensando en Oli.
Oli… Oli… Oli…  Parece que esté obsesionado y no es el caso. Pero es inevitable que la piense y la eche de menos.
From last night (last night)


Can’t remember (remember)


What happened? (What happened?)


Where’d we go? I woke up (woke up)


This morning (this morning)


Where’s my car? Where’s my keyps? Where’s my clothes?


I feel my head’s still spinning, but I’m doing alright (hey!)


‘Cause I think I just had the best night of my life (oh!)


Después de quedarme dormido durante lo que a mí me parece una eternidad, suena el timbre. Mierda. Ola ladra mientras yo arrastro mis pies por el pasillo intentando despertar y parecer persona otra vez. Cojo el telefonillo de la entrada.
—¿Sí?
—¡Hola! ¿Abres? —es Claudia.
Hacía mucho que no escuchaba su voz. En realidad, desde ese dieciséis de diciembre lleno de lluvia. Bueno, en realidad, unos pocos días después, aunque fue una conversación fugaz en la que la eché de mi portal. Presiono el icono de la llave en el porterillo y oigo como se abre la puerta de abajo.
Ya no hay marcha atrás, ¿no? Supongo. Me lavo la cara en tiempo récord para ver si me despejo un poco. Vuelvo a la puerta de casa y la abro esperando a que llegue el ascensor. Cuando se abre, Claudia aparece con una sonrisa. La de siempre, la que conozco, o conocía.
—Tienes cara de dormido.
—Vaya novedad, ¿eh?
Nos damos dos besos y la dejo pasar. Saluda a Ola, que como siempre, se vuelve loca con la entrada de alguien en casa, y acto seguido sale disparada hacia su cama del comedor para juguetear con sus cosas.
—¿Quieres tomar algo?
—No, gracias. Acabo de comer —dice mientras entra en el salón y deja las cosas en el sofá en el que también va a sentarse.
—Vale —digo siguiéndola.
Me siento en la otra punta, lo más alejado que puedo. Algo que la hace reír y levantarse.
—Venga ya, no seas imbécil —dice mientras se sienta en el centro con las piernas cruzadas de cara a mí.
Yo me masajeo los ojos antes de hablar. Algo que supongo que entiende como un no sé qué estoy haciendo.
—¿Qué? —me pregunta levantando una ceja.
—¿Qué de qué?
—¿Me has hecho venir para sentarme en el sofá y ya está? Querías hablar, ¿no?
—Ya sabes de qué quiero hablar…
—La verdad es que no —dice estirando los brazos hacia arriba sin dejar de mirarme.
Si de verdad intenta hacerme creer que no lo sabe… Lo consigue, pero no mucho.
—Claudia… —digo haciendo una mueca—. Sabías lo que hacías, ¿verdad?
—¿Qué dices? —responde ella, frunciendo el ceño.
—Venga, no me vaciles… La última vez que nos vimos. Dime la verdad. Porque hay demasiadas cosas que no me cuadran…
—Va, Yeray, no me ralles, sabes que…
—Para —la interrumpo—. No intentes liarme y dime la verdad. Por favor —digo torciendo la cabeza sobre mi mano apoyada en el respaldo del sofá.
—Bueno… —pone las manos entre las piernas y se muerde el labio inferior—. Puede que Víctor supiera algo…
—¿Que supiera el qué?
—Ya sabes…
—No, no lo sé. Claudia, no había nada ahí y Oli cree que sí. Y necesito entender el motivo. Por favor… Si alguna vez fuimos amigos…
—Claro —dice interrumpiéndome esta vez—. Saca la vara de la gran amistad que tuvimos.
—¿No es verdad?
—Claro… —dice apartando la mirada—. Solo que los dos no queríamos lo mismo. ¿No?
—¿Qué más da eso?
—Nada, solo digo… No sé.
—Deja de darle vueltas. ¿Qué coño le dijiste a ese imbécil?
Pone los ojos en blanco antes de responder. Parece estar pensando, algo que me hace creer que quizás mentirá.
—Él siempre ha sabido que me gustas. Me gustabas… —dice agachando la cabeza—. Y sabía que llevaba semanas intentando verte para pedirte perdón por todo lo que pasó. Cuando me pediste que dejara de venir en septiembre, pensé que estabas enfadado y bueno… Supongo que también me conoce un poco y sabía que para mí eso no era suficiente. —Hace una pausa—. Yo no sabía que tenías novia, Yeray…
—Me da igual lo que supieras o no, solo quiero saber lo que pasó.
—Pues —vuelve a mirarme—, bueno… Me pidió que lo avisara cuando quedáramos. Él me hizo creer… Que tenía posibilidades. Ya sabes… Que no tenías nada con nadie…
—Puto subnormal —digo fregándome la cara con las manos.
—No lo sabía Yeray… Cuando me fui a casa le dije de todo y me dijo que daba igual, porque a él le bastaba. No entendía nada así que nos peleamos, como de costumbre… Hasta que me dijo que tenía esperanzas de que tu novia lo hubiese visto.
—Me cago en la puta —digo levantándome del sofá para ir a la cocina.
En realidad debería haberlo sabido desde el principio. Debería haber imaginado que esto era así. Quizás mi cabeza no quería creerlo porque pensaba que, Claudia, tendría dos dedos de frente para decírmelo en cuanto se enterara de las intenciones de Víctor. Pero no, tal para cual. Al final los hermanos se cuidan, ¿no? Algo así, yo qué sé. Pero la rabia por Víctor empieza a subirme por el estómago hasta llegar a la boca.
—¡Joder! —digo cerrando la nevera con fuerza.
Claudia aparece por la puerta, apoyada en el marco de esta.
—Lo siento… De verdad que no lo sabía.
—Lo sé. Pero podrías haberlo arreglado, ¿sabes?
—Ya, pero… Al principio pensé que estarías muy enfadado y que hablarte solo empeoraría las cosas… Luego creí que quizás… Yo…
—Ya, que podrías aprovecharte, de puta madre Claudia.
—No… Bueno…
—Pero me has estado ignorando todas estas semanas tío, yo solo quería hablar.
—Ya… Mira, Víctor me usó, ¿vale? Y no digo que a mí quizás no me gustara la idea de que lo dejaras con ella… Pero porque pensé que, si habías dejado de creer que no podías tener nada con nadie, y ya no estabas con ella… Quizás te gustaría… Yeray, yo… —dice levantando los hombros y haciendo una mueca—. No puedo evitarlo… Y lo sabes.
La miro apoyado en la encimera con el ceño fruncido. ¿Por qué tiene que ser así? ¿A mí me costaría el mismo tiempo olvidar a Oli? ¿Más quizás? Me parece una tortura que no le deseo a nadie, algo que automáticamente hace que me siente mal por ella.
—Lo siento, Claudia… Pero yo no…
—Ya. No hace falta que lo digas —dice con una media sonrisa.
Se acerca hasta la mesa y se apoya en ella.
—¿Me odias? —me pregunta.
—Claro que no… Pero… Podrías haberlo arreglado.
—Lo intenté cuando volví a venir, Yeray… Pero no quisiste hablar conmigo.
—Estaba en la mierda y no podía. Siento si te hablé mal cuando picaste. No hubiese sido buena idea.
Y es que, tras ese dieciséis de diciembre, Claudia vino a la semana siguiente a casa, viendo que no respondía sus mensajes. Pero mi humor era tan espectacular, que como os he dicho, tuve que pedirle que se largara.
—Bueno… Lo siento, ¿vale? Espero que… Que puedas arreglarlo con ella —dice abrazándose los brazos y agachando la cabeza.
¿Intenta hacer que me siente mal? Porque lo consigue. Me separo de la encimera haciendo una mueca y acercándome a ella.
—En serio —la arrastro de los brazos para abrazarla, y ella se deja—. Lo siento, ¿vale?
El olor de su pelo me trae recuerdos, de cuando nos llevábamos bien. De cuando no tenía que ir con pies de plomo para que malinterpretara lo que hacía o decía. Una sensación contradictoria me recorre el cuerpo. Sus manos se agarran a mi sudadera con fuerza.
—Pues ya está… ¿No? —me pregunta.
—No… Tengo cosas que arreglar.
—Oye… No le digas a Víctor…
—Tranquila. No quiero cruzar ni una letra con él.
—Vale…
Vamos hasta el comedor para que coja sus cosas y la acompaño hasta la puerta. Me apoyo en el marco mientras la veo picar el ascensor.
Cuando se ha ido y he cerrado otra vez la puerta, la rabia vuelve a mí. ¿Cómo he sido tan gilipollas de no verlo? No quiero seguir así, por lo que cojo el teléfono y llamo a Oli varias veces. Repetidas veces. Evidentemente no lo coge, así que llamo a Celia. Tampoco lo coge. Genial, se nota que son amigas.





Capítulo 16
Jueves 16 de diciembre de 2010
Yeray
Estoy en mi cuarto intentando concentrarme con los ejercicios de matemáticas cuando pican al telefonillo. ¿Quién coño es ahora?
Voy hasta la entrada para preguntar.
—Hola… —reconozco su voz, cómo no voy a hacerlo.
—¿Qué quieres, Claudia?
Es probable que no tenga motivos para hablarle así de serio, pero lo último que me apetece es que se presente en mi casa o hablar con ella.
—Por favor, baja un segundo. Solo quiero hablar.
—Claudia, no creo…
—Te prometo que serán dos minutos. Por favor…
Tardo unos segundos en responder. Tardo unos segundos en decidir y aceptar. Voy a mi cuarto a por las bambas y la chaqueta mientras me pregunto si es buena idea. ¿Firmaremos la paz de una vez?
Cuando estoy en el ascensor, me miro en el espejo preguntándome por qué de repente y en pleno diciembre tiene que venir a hablar nada, en realidad. Pero qué me cuesta, supongo, hablar dos minutos con ella. Y con suerte, zanjar este tema de una puta vez.
Salgo al portal donde ella me espera, y se da la vuelta con los brazos cruzados. Tuerzo la cabeza, dudando. Es probable que sepa que estoy con alguien, siendo como es Víctor.
—Hola… —me dice con una pequeña sonrisa.
—Hola —le respondo sin sonreír—. Tú dirás…
—¿Siempre eres así de estúpido? —me pregunta levantando una ceja.
—Claudia, tengo que estudiar. Si has venido para…
—Perdón —dice agachando la cabeza y volviendo a mirarme—. Solo quiero que entiendas que siento como me porté y creo que no lo hice bien en realidad —dice encogiéndose de hombros.
—Claudia —le digo negando con la cabeza—, no hiciste nada. Quizás no debería haberme dejado llevar tanto, yo qué sé. Estaba hecho polvo en ese momento —digo mirando al techo.
—Y yo solo quería estar cerca de ti… Pero conseguí lo contrario por un puto beso y me arrepiento muchísimo, Yeray…
—El beso no fue el problema, y lo sabes.
—Mi actitud, ya lo sé… Y lo siento —dice acercándose para poner sus manos en mi sudadera.
Se las aparto porque no quiero esto. No debería hacerlo. No debe.
—De verdad que lo siento… No quiero que estés enfadado conmigo, Yeray.
Me abraza y no puedo evitar sentirme mal. Porque, aunque fue ella la que se alejó, supongo que es consciente de lo que supuso que yo dejara de tenerla cerca cuando más necesitaba algo que me ayudara a dejar de pensar. Así que la abrazo también.
—Ya no importa —le digo.
El problema es que, aunque no dice nada más, sin apartarse me acaricia el pelo con la mano derecha, y pasea por mi mejilla con la izquierda. Es algo que provoca que mis alarmas se enciendan, y que sienta que va a hacer algo que no puedo permitir bajo ningún concepto. Está demasiado cerca, y hace que deje de sentirme mal por ella.
—Claudia, para —digo apartándola con las manos.
—¿Por qué? Pensaba que…
—Estoy con alguien, qué te hace pensar que…
—¿Tienes novia? —pregunta sorprendida.
—Algo así… Lo siento, pero…
—Joder —se pasa las manos por la cara y se aparta nerviosa—. Lo siento, ¿vale? No sé por qué coño he venido… Dios.
—Claudia…
—Tengo que irme. Lo siento, no debería haber venido.
—Vale —digo masajeándome la frente—. Oye… Todo está bien, ¿no?
—Sí… Mejor me voy —dice abriendo el paraguas—. Me alegro de que estés bien…
Sonríe antes de irse y me hace pensar que habla por Oli. ¿No lo sabía? Qué raro que el estúpido de su hermano no se lo dijera. Pero me tranquiliza que no se lo haya tomado mal. Creo... Decido volver a entrar antes de que el frío acabe conmigo. Menudo percal. Aunque espero que por fin todo este puto tema se haya acabado con esto.





Capítulo 17
Jueves 20 de enero
Oli
Me despierto siendo consciente de que he dormido demasiado. Ninguna pesadilla, algo que me hace sentir mejor. Pero he estado casi veinticuatro horas en la cama sin hacer caso a nadie, y empiezo a pensar que estoy haciendo el idiota. Y entonces pienso en todo lo que ha estado pasando y después de destaparme, vuelvo a esconderme debajo de las sábanas y la manta. Tardo poco en arrepentirme para coger el teléfono.
Cuatro SMS de Celia después de dos llamadas suyas. Cinco llamadas de Yeray. Joder. Los mensajes de Celia son lo primero que necesito ver. Me dice que hable con Yeray, que es importante y que deje de ignorarlo. Tanto a él como a ella, básicamente. Dudo y frunzo el ceño. No entiendo nada, pero me hace pensar que ha pasado algo y eso me asusta. Rápidamente cambio de opinión, no voy a llamarlo. Le mando un SMS a Celia diciéndole que cuando salga de clase me llame. Así le pregunto qué pasa y listo. Si hubiera pasado algo, creo que tendría al menos algún mensaje de él también.
Me paso la mañana en el sofá viendo Física o Química. Mis padres no están, así que puedo permitirme vaguear al máximo, aunque una ducha rápida sí me he pegado. Bueno, y he pasado el aspirador, que no está de más.
Cuando son las dos menos veinte, Celia me llama.
—Tía, ¿¡qué coño haces!? —me grita.
—¿Qué te pasa? No me grites.
—¿Estás de coña? Ignórame unas horas, vale, pero que me contestes esta mañana es demasiado, en serio.
—Lo siento… —digo con la mirada fija en la pantalla del televisor.
—Oli… Habla con Yeray, por favor.
—¿Por qué? ¿Es que no podéis dejarme en paz?
—Oli… —noto que eso le duele y me arrepiento al momento.
—Perdón… Es que… No estoy bien, no tengo ganas de nada.
—Por favor, habla con él.
—¿Por qué?
—Tú habla con él, ¡joder! —hace una pausa que me extraña hasta que decide continuar—. He hablado con él, ¿vale? No quería meterme, sé que no querías que me metiera, pero he hablado con él y tienes que hacerlo tú también.
—No quiero Celia, me lo dejó claro el lunes.
—Oli… Te equivocas. Por favor, háblale.
—Joder.
—En serio…
—Vale.
—¿Vale?
—Que sí. Vale.
Dudo… Demasiado, de hecho. Pero si Celia dice eso, es por algo. O quiero creer que es por algo. ¿Me equivoco? No entiendo a qué se refiere, pero insiste tanto que me siento incluso obligada a ello. Cuando colgamos, miro en la nevera qué puedo comer. Pero con la poca hambre que tengo, decido que comeré un par de huevos fritos y listo.
Yeray
Otro día más en el que Oli ha faltado a clase. Me desespera porque tantos días cuando en realidad no se encuentra mal, me hace pensar que es por mi culpa. Y la idea me tortura sin parar. Celia ha intentado animarme un poco diciéndome que me hablará y que no me preocupe. Pero es inevitable que tenga una rallada descomunal en la cabeza.
Cuando llego a casa, mi padre ha dejado hecha la comida y está en el comedor, sentado en el ordenador.
—¿No tienes hambre? —ve que me siento en el sofá sin intenciones de ir a la cocina.
—Por ahora no. Me he terminado el bocadillo ahora, cuando volvía —miento.
—Bueno, si no comes guarda lo de la olla en un táper.
—Vale.
Paso una hora sentado en el sofá viendo la tele. Aunque en realidad no estoy viendo nada porque no le presto ninguna atención. Y cuando estoy a punto de apagarla, noto que el móvil me vibra en el bolsillo.
Oli. Mierda. El corazón empieza a latirme con demasiada fuerza cuando abro el mensaje.
Oliiiiii.
Mensaje de texto. 14:49h
Puedes quedar el sábado?
No dudo en responder casi al momento preguntándole si la puedo llamar. No quiero hablarlo por teléfono pero necesito escuchar su voz, saber cómo está.
No me responde, así que haciendo caso a mi cerebro que me pide que lo haga, la llamo sin más, deseando que lo coja y no me cuelgue o mande a la mierda.
—Hola —escucho al otro lado del teléfono.
Un huracán entra de repente en mi mente, haciendo que incluso me siente un poco mareado. Ha respondido y no estoy soñando.
—Hola —digo yendo a mi habitación—. ¿Cómo estás?
—Bien, ¿y tú?
—No me mientas…
—No empieces.
—Lo siento por lo del lunes, Oli… —digo sentándome en la cama, agradeciéndole a la vida el poder mantener una conversación normal con ella.
—Da igual, merecido supongo.
—No…
—Yeray, para. Lo hablamos el sábado, ¿vale?
—Vale… ¿Seguro que estás bien?
—Yeray…
—Solo quiero que me digas la verdad. Por favor.
—Podría estar mejor. ¿Cómo estás tú?
—En la mierda.
Noto como se ríe un poco y eso arremolina todos mis pensamientos en un torbellino de emociones que se relajan, por un segundo, mientras cierro los ojos. Su risa… Su puta risa.
Estoy a punto de decirle que la echo de menos cuando me arrepiento al instante. No tengo ganas de que rechace lo de quedar. Y hay demasiadas cosas que aclarar… Así que después de decidir dónde vernos para hablar, le digo que, si necesita lo que sea, me llame. Ella reniega al principio, pero acaba aceptando. No creo que lo haga, pero me intento convencer a mí mismo de que sí lo haría. Y cuando colgamos, me tumbo en la cama con ganas de gritar y reír a la vez. Las posibilidades de arreglarlo son altas, las posibilidades de cagarla también. La foto de Halloween… La había olvidado por completo. No la recordaba siquiera cuando me vi con Claudia y podría haberle preguntado… Pero es más justo si se lo digo directamente a Oli, ¿no? Sería lo suyo.





Capítulo 18
Viernes 21 de enero
Oli
Por suerte, hoy me levanto con el humor totalmente diferente. Y sí, tiene que ver, por supuesto, de manera directa con Yeray. Hablar con él fue como sentirme en una montaña rusa. No quería colgar, la verdad. Necesitaba preguntarle muchísimas cosas. Pero para eso íbamos a quedar, ¿no? Sé que mentirle en cuanto a lo bien o mal que estuviera, no hace que las cosas sean mejor. Lo sé, soy consciente y podéis criticarme por ello. Pero lo último que necesitaba era admitir que me jodió demasiado que rechazara hablar conmigo. Mi orgullo por ese detalle debe mantenerse arriba, por mucho que sienta que yo llevo cagándola desde el dieciséis de diciembre.
Salgo de la cama, y la dejo hecha antes de abrir la puerta y dirigirme al baño. Voy tarareando American Idiot de Green Day cuando abro la puerta, enciendo la luz y solo me da tiempo a poner un pie en el baño antes de ser abordada.
—Vaya, parece que estás mejor.
—Mañana he quedado con Yeray.
—Ah… —dice mi madre frunciendo el ceño y cruzándose de brazos.
—¿Qué? —le pregunto apoyándome en el marco de la puerta, intentando evitar lo evidente.
—Así que has estado mala desde el martes y mañana ya estarás bien. ¿O será que ya lo estás?
—Estoy mejor —digo dándome la vuelta para entrar y lavarme la cara.
—Oli… ¿Me has mentido?
—No te he mentido, no me encontraba bien.
—Ya… ¿No tenía nada que ver con él?
—Claro que no —digo mirándola de reojo a través del espejo—. Un poco… —digo encogiéndome de hombros.
—Oli, no puedes faltar a clase por eso.
—No ha sido solo eso, te lo prometo.
—No prometas cosas que no sean verdad…
—Pero… ¡Joder! —digo dándole la espalda para coger mi toalla y dejarla colgada por detrás de la mampara de la ducha.
—¿Es en serio? —dice entrando en el baño—. De verdad, no sé qué hacer ya. No sé qué hacer contigo, Oli.
—Déjame, mamá.
—¿Cómo qué déjame? ¿Crees que esto es un juego? No puedes pretender faltar a clase una semana entera y luego como si nada, ¡el fin de semana de fiesta!
—¡Que no es así!
—Pues vaya, qué grandes ánimos tienes hoy. Lo del martes te lo paso, pero que hayas tenido las narices de liarme el resto de los días no es justo.
—¿¡Justo para quién!? —le grito dándome la vuelta y tirando la camiseta que me acabo de quitar al suelo—. ¿Para ti? No sabes cuánto lo siento. Cuánto siento que te moleste tanto que me levante con ansiedad otra vez. En serio, discúlpame si mi dolor te ofende.
—Oli, ¿qué dices? —niega con la cabeza.
He explotado, algo que hace que no tenga freno y no me importe seguir diciendo cosas de las que pueda arrepentirme después.
—El miércoles me dijiste…
—El miércoles te dije que seguía mala del estómago, sí. ¿¡Y qué!? No dormí ninguno de los dos días, preguntándome si Yeray se había cansado de esperar a que yo quisiera hablar con él, preguntándome por qué había esperado tanto, por qué estuve con Víctor, por qué le creí, por qué no lo arreglé al principio, por qué no podía dejar de llorar, por qué no podía dejar de pensar en él sin parar. No paraba de preguntarme por qué, todo el día. Y qué pasaba si iba a clase, cómo me mirarían los que se hayan enterado de todo, los que supieran la mitad… No podía evitarlo, ojalá pudiera, pero no puedo. ¡Necesito verlo!
Mi madre está petrificada en la puerta, mirándome como si acabaran de atropellarme (mal ejemplo, lo sé y lo siento). Yo la miro exhausta, cansada, agotada, enfadada y llena de rabia.
—Vete —digo dándome la vuelta.
—Oli…
—Que te vayas, por favor. Solo quiero ducharme.
—Escúchame.
—Que me dejes.
—¡Basta! —me grita por primera vez en mucho tiempo, algo que llama mi atención por completo y hace que me gire para mirarla—. Estoy cansada, Oli… Soy tu madre… Y no sé cuántas veces tendré que decírtelo, pero serán las que hagan falta. Si mi hija está mal y me necesita, quiero saberlo —no despega su mirada de mí, mientras siento como sus ojos enrojecen al igual que los míos—. Si mi hija necesita llorar, quiero estar ahí. Y si te pasa algo, quiero saberlo porque soy tu madre. Porque quiero entenderte, conocerte y ayudarte.
—¿Por qué lloras? —digo cuando intento evitar que empiecen a caerme las lágrimas a mí.
—Porque si tú estás mal, yo también lo estoy, Oli. Porque te quiero y necesito que entiendas que yo siempre voy a estar ahí. Y me va a dar igual si la que se está equivocando eres tú. Nunca voy a juzgarte, solo quiero que me des tu confianza…
—Es que… —agacho la cabeza y recojo la camiseta que había tirado—. No sé, no me sale…
—Ya sé que quieres pasarlo sola, arreglarlo todo sola… Lo entiendo, pero a veces ni siquiera los adultos podemos hacerlo. Por favor —dice acercándose a mí para poner sus manos en mis hombros—, prométeme que confiarás en mí… Ya no sé cómo pedírtelo, Oli.
La miro sin responder, pero la abrazo esperando que entienda que eso ya responde a su pregunta. Tiene tanta razón que me duele. Cómo es posible que, después de tanto tiempo, aún no me haya dado cuenta de que no tengo por qué esperar a explotar para contarle lo que me pasa. Cómo no he llegado antes a la conclusión de que no hay nadie mejor que ella para hablar. Pero claro, cómo explicar que estoy destrozada e intento no estarlo.
Yeray
—¿Y bien?
—Y bien, ¿qué? —le respondo a mi padre.
Sostiene una taza de café con leche en sus manos, apoyado en la encimera, mientras yo estoy sentado en la mesa de la cocina, con mi vaso de leche con Cola-Cao y una napolitana que me ha traído de la panadería. Miro de reojo a Eric que está con su Game Boy, lo suficientemente ocupado para ignorar nuestra conversación.
—Que si habéis hablado ya. Te veo contento.
—No… Quedaremos en unos días.
—Vaya. ¿Se lo has pedido tú o ella a ti?
—¿Qué más da? —digo dando un mordisco a la pasta.
—Curiosidad.
—Ella a mí. Aunque yo se lo iba a pedir igual… Es que… Bueno, da igual. Ya veremos.
—Me alegro.
—Ya… —digo levantándome mientras me acabo el vaso de leche para no seguir con la conversación.
—Yeray —me frena el paso hasta el fregadero—. ¿Estás bien?
—¿Por qué no iba a estarlo?
—Me ha dicho la vecina que el miércoles vio a Claudia aquí.
—Puta cotilla…
—¡Oye! —dice frunciendo el ceño.
—Solo quería aclarar algunas cosas. Nada más.
—¿Seguro?
—Pero, papá, ¿quién te crees que soy, joder?
—Solo digo…
—Se lo voy a contar, si eso es lo que te preocupa.
—No me preocupa. Solo quiero saber que todo está bien.
—Lo está, de verdad. Y espero que cuando hablemos, mejor…
—¿Recogerás a Eric? —dice mirando a mi hermano cuando se está terminando el desayuno.
—Claro. Luego he quedado… ¿Estarás en casa?
—Llegaré a las cinco y media. Más o menos.
—He quedado a las siete y cuarto.
—¿Con quién?
—Con Carlos y Raúl.
—¿Son buenos, no?
—Los conocí por Oli, así que…
—Entonces ni lo dudo.
Pongo los ojos en blanco, sabiendo que tiene razón, pero preguntándome por qué se fía más de lo que pueda venir de Oli que de cualquier otra cosa que yo pueda decir. Luego recuerdo esa cara de lástima cuando le dije que no estábamos juntos. No le digo que hemos quedado mañana porque no tengo ganas de que me esté preguntando antes de que ocurra. Y sobre todo y más importante, para que no me pregunte mañana, por si no saliera bien.
Es una realidad que tengo la cabeza como. No dejo de imaginarme hablando con ella, y no dejo de preguntarme cómo explicarle las cosas sin que todo se vaya a la mierda.





Capítulo 19
Viernes 21 de enero
Yeray
—¿Tío, pero como la vas a llevar ahí para hablar? —dice Carlos cogiendo una patata brava del plato que estamos compartiendo.
—A mí no me parece mal. Más cómodo, ¿no? —dice Raúl.
—Yo qué sé, a los dos nos pareció bien… —les respondo, mientras doy un sorbo de la Coca-Cola que he pedido.
—A mí lo de Víctor siempre me olió raro, la verdad… Qué casualidad que el problema fuera con su hermana, ¿sabes? A mí me huele raro de ella también —insiste Carlos, que lo ha repetido tres o cuatro veces desde que nos hemos sentado.
—No, Claudia no sabía nada —le repito yo por tercera o cuarta vez.
—Estás muy seguro de eso…
—No me lo explicó y eso me jodió, pero me creo las cosas que me dijo. De todas formas, ya… Qué más da. Solo quiero arreglarlo. Lo siento por no haberos contado nada antes, en serio. Tenía mis dudas, y yo qué sé…
Me friego la cara con las manos antes de acomodarme otra vez en la silla y encenderme un cigarro. Hacía días que no fumaba porque no tengo ningún tipo de obsesión ni adicción como tal a él, pero hace días que el estrés y el agobio me pueden. En fin, excusas de un adicto, dicen.
Me ha alegrado en el alma saber que Carlos y Celia van a hacer una cena con sus padres. Y también que Raúl y Lucía hayan hecho oficial su relación porque hasta ahora eran una especie de rollo serio, pero no tanto como para considerarse relación.
—Bueno, pues cuando lo arregléis tenemos que vernos todos. Pero vernos bien, sabes —dice Raúl.
—Ya… Espérate, que todavía no nos hemos visto ni hemos hablado —respondo sin muchas ganas de pensar en ello.
—Pues yo voto a favor de ponerte velas. Tío, puedes creer lo que quieras, yo pongo la mano en el fuego de que Oli sigue loca por ti —interviene Carlos.
—Me gustaría creerte.
A pesar de que por activa y por pasiva, intento hacerme a la idea de que verme mañana con Oli no significa que vayamos a solucionar nada o a estar juntos, algo dentro de mí reza a los cielos, infiernos y a todo lo material de este mundo para que así sea. Para poder volver a ser como éramos, o al menos intentarlo. Y sé que las segundas oportunidades son una mierda, complicadas, erróneas, una putada, y todas las excusas que queráis… Pero yo estoy tan dispuesto a quererla, que no me planteo otra cosa en la cabeza que no sea estar con ella. ¿He dicho quererla? Bueno… Creo que tampoco he dudado en ningún momento de eso, además de confirmarlo con mi madre. Pero se me hace raro pensarlo de la nada.
Estoy absorto en mis pensamientos cuando Carlos me pica en el brazo.
—Tío, ¿esa no es Claudia? —me pregunta.
Cuando miro hacia mi derecha, donde está Raúl, efectivamente puedo ver a Claudia caminando por la rambla, en dirección a nosotros. Espero y deseo con todas mis fuerzas que, primero no me vea, y segundo siga recto hasta cruzar a mi izquierda sin mirar.
—Lo que me faltaba —digo fingiendo que no la he visto, por si se le ocurriera no estar ciega y verme.
—Pues creo que te ha visto —dice ahora Raúl.
Ha pasado de largo con sus amigas pero para quedarse en la siguiente terraza, en una mesa cercana a las que empiezan las de nuestro bar. Se sienta frente a nosotros, mientras sus amigas están de espaldas.
Claramente, me ha visto. Y no es porque yo sea un egocéntrico, ni de lejos. Sino porque cuando levanto la cabeza y la veo, me está mirando y sonríe. Aparto la mirada para beber Coca-Cola y seguir comiendo de la bandejita de olivas que nos han dejado en la mesa junto a las bravas, cuando noto que una presencia rubia se acerca. No, por favor.
—Hola.
Carlos y Raúl la saludan y me miran. Yo tardo unos segundos en mirarla y decirle hola resoplando. Pensaba que había quedado claro en la conversación que mantuvimos, que ahí quedaba todo. Y me da miedo lo que pueda decir ahora, porque no tengo ganas de que haya más malentendidos que puedan llegarle a Oli. Y menos un día antes de verme con ella.
—¿Podemos hablar un segundo? —dice ella sin dejar de mirarme.
Carlos y Raúl agachan la mirada a sus teléfonos, como si tuvieran algo más interesante que hacer que observar esta ridícula situación.
—No creo que…
—Solo un segundo —dice torciendo la cabeza—. Por favor.
Dudo durante unos largos segundos que se me hacen demasiado cortos, en comparación a lo que me gustaría haber estado esperando sin reaccionar, cuando me levanto y les digo a los chicos que ahora vuelvo.
Nos apartamos un poco de mi mesa, cuando veo a sus puñeteras amigas haciendo risitas mientras nos miran. Yo pongo los ojos en blanco, intentando aguantar las ganas de decirle que se vaya a tomar viento. Y tampoco es que se lo merezca (motivo por el que probablemente no lo hago), pero hubiera sido suficiente con llamarme o enviarme un SMS.
Me siento en un banco que hay separando las dos terrazas de mesas y ella se queda de pie frente a mí.
—Tú dirás —empiezo.
Puede que algo seco, distante, imbécil. Pero necesario también.
—Solo… Quiero saber si lo habéis podido arreglar ya y eso.
Me sale una pequeña risa mientras echo la cabeza hacia atrás y me muerdo el labio inferior con fuerza.
—¿Eso es lo que te interesa? —digo cuando vuelvo a mirarla.
—No es que me interese, o sea…
—¿Es porque te importa lo que hiciste, o lo que yo haga?
—Me importa sin más… Tengo parte de culpa de lo que pasó, Yeray… ¿Entiendes que me siento algo culpable?
—Hemos quedado mañana —digo apoyando los brazos en el respaldo del banco.
—¿Y crees que lo podréis arreglar?
—¿Tanto te importa? —digo levantando las cejas.
—Joder, Yeray —dice con las manos en los bolsillos traseros de su pantalón y agachando la cabeza—. ¿Tanto crees que quiero que se joda todo? ¿Así me ves?
—No lo sé… La rabia me puede, supongo. Pero sí, lo creo. En parte…
—Oye… Es una realidad que me gustas. Soy gilipollas por ello, lo sé. Y todo lo que ha pasado… No sé cuántas veces pedirte perdón, pero lo único que quiero es saber que estás bien. Y… Se nota que para eso necesitas arreglarlo con ella. Solo quiero saberlo, nada más.
La estoy mirando a los ojos cuando suelta todo eso, y la creo. Por suerte o por desgracia, porque he podido comprobar que poco puede uno fiarse de la gente sin que se la jueguen. Así que me limito a aceptarlo, a agradecérselo, a decirle que la avisaré (miento), y acto seguido le doy dos besos y le digo que se cuide.
—¿Para eso te ha hecho ir? —pregunta Carlos cuando vuelvo a estar en la mesa y lo cuento.
—Sabe que es probable que no le hubiese respondido si me llama o me envía un mensaje. Aunque eso para mí ya habría sido una puta respuesta.
—Es una buena forma de acercarse, la verdad.
—No lo creo. Pero si es así, allá ella —le respondo.
—¿Estás nervioso? —me pregunta Raúl.
—Pues… —los miro a los dos alternando la mirada, sin saber que decir al principio—. Estoy cagado.





Capítulo 20
Sábado 22 de enero
Oli
Estoy en mi cuarto, son las cuatro y media, y estoy sentada en el suelo delante del armario. Está abierto, suena Still Waiting de Sum 41 en mi ordenador y tengo mil dudas respecto a qué ponerme. He conectado el portátil a un altavoz nuevo que tengo en una estantería nueva sobre el escritorio.
Me paso las manos por la cara, desesperada, con el corazón a mil por hora.
—¡¡¡Oli!!! —mi madre entra en el cuarto a gritos y me asusta.
—¡Joder! Qué susto, mamá, ¿quieres matarme? —me levanto y apago la música—. ¿Qué pasa?
—¿Estás sorda? Por Dios, baja eso.
—Perdón…
—¿Qué haces? —mira todo el cuarto con el ceño fruncido.
Vale, puede que me haya pasado un poco sacando ropa de los cajones de la cómoda, y chaquetas del armario.
—Escoger ropa, ¿qué voy a hacer?
—Por el amor de Dios, pero… ¿Has visto como tienes esto?
—¿Qué? —doy un giro sobre mí misma fingiendo no ver nada, porque la realidad es que tiene razón y está todo horroroso.
—Recoges antes de irte.
—Vale.
Cuando está a punto de salir por la puerta noto que frena en seco y mi cabeza no para de repetir por favor, no.
—¿Estás bien? —cuando se gira y me mira, sé que lo sabe, así que de poco me serviría mentir.
—Estoy… Un poco nerviosa. No sé… No sé qué voy a decirle. Y la ropa… Joder, no sé qué ponerme. No quiero que piense… No sé, que voy con intenciones de nada o no sé…
—Oli, vas a charlar un rato y a divertirte. No pienses, solo actúa.
Me estoy mirando en el espejo cuando la escucho, la miro por el reflejo y sonrío. Al final me decido por unos tejanos negros, un jersey gris con flores negras por todos lados y unas New Balance de color crema. Estoy. Como. Un. Puto. Flan.
Yeray
Vale. No puedo mentir y decir que estoy tranquilo. Estoy debajo del portal de Oli después de casi dos meses enteros sin mantener una conversación normal con ella, sin ni siquiera rozarla, apenas con la mirada. Y si ocurría, parecía prácticamente querer asesinarme con ella. Con lo cual, nervioso es poco. Me siento como si estuviera en las vías de un tren, y esperara que uno llegara de forma inminente. Y solo espero que no sea ella quien me arrolle, vaya.
Puesto que no quiero picar al timbre, le envío un SMS para avisarla de que la espero abajo. De hecho, he llegado unos minutos antes de lo que hablamos. ¿Quizás para que vea que necesito esto? ¿Quizás para que vea que siento unas ganas de verla inmensas? No lo sé, tal vez. A lo mejor lo ve como si tuviera prisa por sacármelo de encima… Mierda. Ahora no sé si he hecho bien en llegar antes. Mierda, tampoco tengo claro si ha sido mejor enviarle el SMS. A lo mejor cree que no quiero picar porque no me caen bien sus padres o algo parecido. No, no. ¿Por qué iba a creer eso? Joder. Me responde con un ahora bajo sin un solo símbolo o letra más. Eso me asusta. Qué seca, qué seria. ¿Estará enfadada? Bueno, a ver, está claro que enfadada ha estado un buen tiempo conmigo. Pero… ¿Más? ¿Habrá pasado algo más? Me cago en todo, no puedo dejar de pensar en bucle en todas las posibilidades que existen de que me mande a la mierda. ¿Por qué lo haría? Tío, que no he hecho nada y hemos quedado para hablar. Yeray, para. Para de una puta vez.
Tras unos minutos de esperar, oigo como la puerta se abre. Estoy apoyado en la pared pero fuera de la entrada, para que ningún vecino sospeche que quiero colarme, como ya me pasó el primer día que subí a su casa. Pero cuando la oigo, siento que es ella. Me aparto de la pared y me doy la vuelta con las manos en los bolsillos. Y lleno de miedos también.
Verla… Verla mientras se abrocha la chaqueta haciendo una mueca y diciendo algo en voz baja, creo que maldiciendo el frío que hace, es algo que está a punto de hacerme sonreír, hasta que sus ojos conectan con los míos. Me quedo sin aire al instante, aunque ella se acerca y me da dos besos con un hola que me atraviesa el corazón.
Cuando llevamos varios minutos andando a nuestro destino y hablando un poco de las clases… Lo suelto, porque no aguanto más.
—Deberíamos hablar, ¿no?
Noto como ella para en seco. Yo me giro y me quedo de lado a su izquierda. No sé si va a decir algo o no. ¿Tal vez no quiere? Es necesario, así que…
—No sé… Qué decir o preguntar —me dice negando con la cabeza.
—Bueno… Puedes… Decirme qué pasó. Aunque ya lo sé… Es decir… Puedes decirme qué te molestó. Por ejemplo.
—¿Lo sabes?
—Viste algo que malinterpretaste, Oli…
—Tú me mentiste… Me dijiste que tenías que estudiar y…
—No era mentira —la corto antes de que diga cualquier tontería—. Pero Claudia… Ella picó para que bajara. Oli, solo quería hablar.
—Ya… —gira la cabeza y me da miedo que de repente quiera ponerse a andar en dirección contraria.
—Oli, solo quería pedirme perdón —digo negando con la cabeza—. Puedo explicártelo… Si me dejas, si quieres…
Me mira y a mí se me encoge un poco el corazón.
Nos sentamos en un banco, aunque sepamos el frío que vamos a pasar al hacerlo, y yo decido contarle toda la historia de Claudia, con detalles incluidos, para que vea que no tengo nada que esconder. Ella me escucha atentamente, o eso creo, aunque sin mirarme. Hay varias pausas hasta que decido añadir algo más.
—Y luego… Desapareciste… —le digo intentando soportar lo que pueda venir ahora.
—Yo…
Ella no se mueve, está sentada mirando al frente, y yo a su lado. Pero no me mira. No sé si es porque no sabe qué decir o porque no sabe cómo decirlo, pero necesito terminar antes de que se me olviden todas las cosas que tengo guardadas dentro de mí.
—Oli… Lo pasé muy mal… Y solo quería… Que me dejaras explicártelo… Oli —pongo una mano en su rodilla para ver si consigo que me mire, porque no soy capaz de seguir si no lo hace.
Cuando logro verle la cara, sus ojos enrojecidos, su mandíbula apretada intentando evitar que salgan lágrimas… Me destroza y me encojo de hombros.
—No sabes cuánto te echo de menos… —le digo por fin.
Independientemente de lo que venga ahora, de si es correcto o no, de si… De si ella también o no. Necesitaba decírselo de una maldita vez.
—Me siento como un monstruo, Yeray —dice negando con la cabeza y dejando que alguna lágrima caiga por su mejilla.
—¿Por qué dices eso?
—Tú solo intentabas hacer lo correcto y yo… Mira lo que hice yo… —dice poniendo los pies sobre el banco y abrazándose las rodillas—. Joder…
—Actuaste en consecuencia de lo que creías… Y da igual si lo ves mejor o peor… Entiendo lo que quieres decir, pero…
—Sabes… —dice mirándome para cortar lo que fuera a decir—. Cuando te conocí, no paraba de decirme a mí misma que tenías el poder suficiente para destrozarme en cualquier momento. Cuando quisieras… Y cuando pasó eso… Para mí fue confirmar lo inevitable, ¿entiendes? Y me sentí… Sola, y mal… Engañada… No sé —se friega la cara con las manos para quitarse las lágrimas—. Estaba llena de rabia, lo siento. De verdad, muchísimo…
—Lo sé…
No lo puedo evitar. No lo puedo evitar cuando me acerco para abrazarla, para sentirla. Para volver a escuchar sus latidos cerca de los míos. No tengo ninguna intención de nada más. No tengo ninguna intención de hacerle creer nada, solo quiero eso… Abrazarla. Es una sensación tan familiar y nostálgica que me da la impresión de que han pasado siglos desde la última vez que pude hacerlo. Su olor… Su perfume, que ya no es el mismo. Su pelo recogido entre mis manos… Se me parte el alma en tantos pedazos que no soy capaz de decir mucho más.





Capítulo 21
Sábado 22 de enero
Oli
Ojalá poder explicar lo que estoy sintiendo. Ojalá poder explicar con palabras cuánto me duele escuchar a Yeray, y no poder ir hacia atrás en el tiempo. Ojalá poder evitar toda esta mierda que ahora se arremolina a mi alrededor y me crea tantas dudas como ganas de gritar.
Me dejo abrazar y noto como mis pulsaciones se disparan con el contacto de su piel, su ropa, sus labios en mi frente, su calor contra mi cuerpo y su corazón cerca del mío. Es como si acabara de cogerme en brazos, me hiciera pequeña y me guardara en su bolsillo para no soltarme nunca. Así me siento, pequeña.
—Me siento tan mal… —le digo sin soltarlo.
—¿Por qué? —me pregunta mientras me sigue acariciando la espalda, sin separar sus labios de mi frente.
—Porque podría haber evitado todo esto y no lo hice… Fui tan orgullosa… Me importó tan poco todo… Y aun así me pasaba todo el tiempo dudando…
Él se separa un poco para mirarme y secar mis lágrimas con sus manos.
—Yo también lo siento, Oli. Quizás si hubiera… No sé, insistido…
Me río un poco. Aunque me arrepiento al momento, por si cree que es la situación en sí lo que me está haciendo gracia.
—Te hubiera mandado a la mierda… —le digo.
Sonríe y eso relaja un poco las cosas. Aunque dura poco porque no puedo evitar seguir hablando a la vez que lloro sin parar.
—Celia me dijo lo de la foto… Te juro por mi vida que no fue nada de lo que crees. Solo me asustó, y tardé en salir porque estaba peleando con él. Yeray, te lo juro —digo negando con la cabeza.
—Oli…
—No hice nada con él —sigo negando con la cabeza sin dejar de mirarlo.
—Oli —dice frunciendo el ceño y negando él con la cabeza.
—Te lo prometo. Yo —digo agachando la cabeza y cerrando los ojos con fuerza mientras me los friego—, no sé, no quería. No podía. Algo dentro de mí me pedía, cuando estaba con él, que me alejara todo el tiempo… Y no sé —digo mirándolo otra vez—. Pero te prometo que no hice nada…
—Oli, me da igual. Yo… Solo quiero estar bien contigo.
—Yo también… Pero… Me siento mal, y rara.
—Bueno…
—Quizás con tiempo.
Siento que algo se me clava en el pecho. Siento que no soy yo quien lo dice en voz alta. Porque una parte de mí se muere por besarlo. Porque una parte de mí se muere por sentirlo más cerca todavía, más mío, y yo más suya. Una parte de mí me pide que deje de decir tonterías. Pero otra me pide cautela, calma… Porque no sé si esto llegará. No sé si esto volverá a ser lo que era… No sé si sería correcto. No sé si él quiere, o querrá. Y me acojona.
—Dejemos que las cosas pasen cuando tengan que pasar, ¿no? —dice cuando me da otro beso en la frente.
Y así termina un momento que debió haber ocurrido hace mucho. Demasiado. Así termina un momento, un instante, que quizás traerá más conversaciones. Que quizás hará que entremos en bucle en otros momentos, aunque espero que no. Ahora mismo solo pienso en entrar en esa bolera que tenemos delante, disfrutar un poco de la tarde, despejarme. Recuperar un poco aquello que dejé ir y aparté, sin saber que me equivocaba. Y aun así, aunque sea con tiempo, aunque dude y no sepa qué coño tengo que hacer ahora, no puedo evitar coger su mano. Lo intento, lo juro. Pero es una fuerza superior a mí.
Despedirme de él es lo más difícil del mundo cuando me acompaña a casa otra vez. Porque no tengo claro qué es lo correcto. Y sé que, probablemente, lo es hacer lo que sintamos, lo que queramos. Pero llega un momento en que, por más que lo desee con todas mis fuerzas, y espero que él también, creo que sigo necesitando ir con calma. Porque quién sabe. Porque yo qué sé. Así que cuando estamos en mi portal, me doy la vuelta y lo veo con las manos en el bolsillo, con su sonrisa, una ráfaga de recuerdos viene a mi cabeza y mi corazón empieza a latir con más fuerza. No lo hagas, me digo.
—Bueno… —digo escondiéndome bajo el cuello de la chaqueta.
—Bueno… —dice torciendo la cabeza.
—Gracias.
Me acerco porque necesito otro abrazo suyo. Necesito volver a sentir sus brazos a mi alrededor, sus manos sobre mí, su olor. Necesito calmar mi sed de angustia con su paz, su calma, con todo lo que venga de él. Necesito creer que todo esto es real, que está pasando.
· · · · ·
—¡Hola! —digo desde el comedor cuando oigo la puerta de casa.
—¡Hola! —dice mi madre entrando en el comedor, y dejando la chaqueta sobre el respaldo del sofá.
—¿Qué tal ha ido? —pregunto sin girarme.
—Bien, tu hermano es el mejor.
—Qué vas a decir tú, que eres su madre…
—Es la verdad, ¿a que sí? —dice mirando a Dani.
—Mamá… Soy el mejor —dice él haciéndome una peineta.
—Si tú lo dices… —le respondo levantando la cabeza.
—Si alguna vez vinieras a verme, pues…
Eso me sienta como una patada en el estómago porque tiene razón. Y lo peor, es que le dije que este fin de semana sí iría. Pero quedar con Yeray, solucionarlo, y estar mejor, era mi prioridad… Tengo muchos fines de semana para ir a ver a Dani… Oportunidades de arreglar algo que arrastro desde hace tiempo, no. Dani está apuntado a baile este año, y creo que nunca lo he mencionado y eso me rompe un poco, porque siento que no le doy la importancia que merece.
—Lo sieeeeento… Te prometo que el sábado que viene voy, ¿vale?
—Prefiero no hacerme ilusiones —me responde él.
Me doy la vuelta y me apoyo con los brazos cruzados sobre el respaldo. Le sonrío para ver si se apiada de mí un poco.
—¿Ha ido bien? —me pregunta mientras se quita la chaqueta.
—Eso es lo importante —añade mi madre.
—Sí.
—¿Habéis vuelto? —la pregunta del millón llega por parte de Dani.
—No seas pesado —dice mi madre para intentar salvar la situación.
—No. Estamos bien. Ya veremos.
—Vaya imbéciles —concluye él.
Puede que tenga razón, pero me callo.
—¡Esa boca! —mi madre le suelta una colleja.
Yo me río porque esos insultos son suaves en comparación a las burradas que decimos. Como cuando insultamos a nuestra tía Diana al aburrirnos.
—Lo he aprendido de ella, ¿qué esperas? —dice acusándome.
Me doy la vuelta de nuevo en el sofá, repaso la conversación con Yeray, las risas y burlas durante las partidas en la bolera, sus abrazos, su sonrisa… Su voz.
Cojo el móvil para enviar un SMS que obtiene respuesta pocos minutos después. No sé si es buena idea no terminar con el tema. Pero lo necesito.
Víctor
Mensaje de texto. 21:48h
Okkk, mañana a las 12? Pasate por casa si quieres
¿Es correcto? No lo sé. ¿Es buena idea? No lo sé. Ya lo averiguaré mañana, pero tengo que hacerlo. Y lo que más claro tengo de todos modos, es que por mucho que ahora mismo le tenga un asco terrible, no puedo evitar escuchar Green Day cada vez que puedo. Es algo que me ha pegado e inevitablemente no podré quitarme de la cabeza. Lo confirmo cuando yendo a mi cuarto a hacer deberes, decido escuchar Basket Case.
Sometimes I give myself the creeps
Sometimes my mind plays tricks on me
It all keeps adding up
I think I’m cracking up
And I just paranoid?
Huh yeah, yeah, yeah
(Ooh, ooh)





Capítulo 22
Domingo 23 de enero
Oli
—¿Tú estás segura de esto? —me dice Celia al otro lado del teléfono.
—Y tanto. Me debo el decirle cuatro cosas —le respondo.
—Lo sé… Pero, yo qué sé.
—Prefiero hacerlo cara a cara hoy, que mañana en clase, sinceramente.
—A ver, eso también es verdad.
—Luego te cuento, ¿vale? Voy a vestirme o no llego.
—Vale, cualquier cosa me llamas.
—Vaaaale —digo antes de colgar.
Abro la ventana de mi cuarto para sentir la cantidad de frío que hace hoy. Y así tomar decisiones, lo más acertadas posibles, en cuanto a la cantidad de capas que debo llevar para salir de casa. El día está nublado, y acabo decidiendo que unos legging gruesos y una sudadera, más la chaqueta, son suficientes. La bufanda, mejor que no.
Sigo recordando a Yeray, durante la tarde de ayer, mientras voy al baño a maquillarme con una sonrisa. De fondo, suena All the small things de Blink-182, con una letra animada, una melodía que me invita a bailar. Y mi mente vuela mientras voy dejando que se incruste en mis pensamientos. No quiero gritar, ni pelearme con Víctor, solo quiero entender por qué ha hecho todo esto. Solo quiero entender por qué.
Say it ain’t so
I will not go
Turn the lights off
Carry me home
Cuando termino de maquillarme, vuelvo a la habitación, apago la música, cojo la cartera y la chaqueta, y cierro la puerta para irme.
—¡Hasta luego! —digo pasando por el comedor.
—¡Saluda a Celia de mi parte! —dice mi madre.
—Claro… —me muerdo el labio inferior mientras voy hasta la puerta.
Siento mucho este intercambio de frases. De verdad que lo siento, pero… Mi madre no tiene por qué saber que voy a pedirle explicaciones a Víctor. Ni siquiera le he contado cómo fue ayer al final, apenas de manera general. Es algo que requeriría muchísimo tiempo y ahora mismo, no quiero invertirlo en eso. Quiero invertirlo en estar mejor, y para eso necesito mantener una conversación con Víctor y zanjar las cosas. Cuando todo esté bien… Realmente bien… Entonces ya se lo contaré todo, supongo.
Cuando estoy llegando a casa de Víctor, mi cabeza empieza a preguntarse si realmente vale la pena o es buena idea. Pero rápidamente entiendo que sí, o eso quiero creer. Porque siento que sería algo tenso entrar en clase el lunes, llevarme bien con Yeray, aunque no haya nada, y que esté Víctor ahí… Sería raro. Necesito aclarar las cosas también con él, aunque no se lo merezca, aunque tenga ganas de gritarle.
Pico al timbre y pocos segundos después, la puerta se abre. En el ascensor tirito un poco por el frío que hacía en la calle y lo bien que se está en el interior de cualquier lado ahora mismo. Me friego las manos para que vuelvan a una temperatura decente. Oli, concéntrate, me digo.
Cuando llego arriba, Víctor está ahí con la puerta abierta. Trago saliva y me acerco mirándolo a los ojos. Él sonríe y yo soy incapaz de expresar nada, solo siento rabia.
—Hola —digo dándole dos besos.
Me devuelve el saludo y me deja pasar antes de cerrar la puerta. Hay silencio. Demasiado.
—¿No hay nadie?
—Nop —dice adelantándome para encender la luz del comedor.
Mejor. Porque si en algún momento tengo ganas de gritarle, creo que voy a ser incapaz de negármelo.
Me quito la chaqueta y la dejo sobre el sofá.
—¿Quieres algo de la cocina?
—No, gracias —digo rodeando el sofá y sentándome de lado.
—Vaaale —dice acercándose para sentarse también—. ¿Cómo estás?
—Bien. Muy bien, la verdad —digo pellizcando la manta que hay entre nosotros y levantando la cabeza para mirarlo—. Por qué… ¿Por qué lo hiciste?
—¿El qué? —dice frunciendo el ceño con una sonrisa.
—Mentirme —digo negando con la cabeza—. Y aprovecharte… De mis dudas, de mí.
—Oli, no sé de qué hablas —miente.
Sé que miente. Apoya su cabeza sobre su mano derecha, con el brazo doblado sobre el respaldo del sofá. Odio cuando la gente hace eso: fingir que no saben de qué les están hablando. Y sí, puede que yo lo haya hecho alguna vez, pero jamás para hacer esto. Jamás en algo que implica hacer daño a otros.
—Claro que lo sabes… Porque hasta yo lo sé todo… Y sabes perfectamente lo que hiciste. Solo quiero saber por qué, Víctor. Luego me iré, y no quiero que vuelvas a hablarme nunca. En tu vida… —le digo sin cambiar en ningún momento mi expresión.
—Oli —dice cuando mira hacia el techo, resopla, y vuelve a mirarme—, lo que tuvieran Yeray y…
—Para —lo interrumpo—. No. Me cuentes. Cuentos. No va a colar. Ya no.
Se queda en silencio, mirándome, impasible, pensando en qué decir. Algo que me repatea demasiado.
—Me gustabas, ¿vale? —dice cerrando los ojos—. Tampoco fue para tanto.
—¿Para quién? ¿¡Para ti!? —intento no alterarme, pero que diga eso empieza a encender una mecha en mi interior.
—Vamos, tampoco es que hubiera algo tan grande —dice levantando las cejas—, ¿o sí? Porque…
—Qué vas a saber tú sobre lo que era… No tienes ni idea, Víctor. Y ahora mismo solo me apetece gritarte —las ganas que tengo de ponerme a llorar y gritar a la vez no tienen ningún tipo de sentido, cuando aprieto los puños sin darme cuenta—. ¿Eres consciente de lo mal que lo pasé? ¿Tan poco te importaba hacerme daño de esa forma?
—Oli, yo no…
—Tú sí. Fuiste tú. Y hasta metiste a tu puta hermana en medio… Víctor, te odio… Me destrozaste…
Agacho la cabeza para acabar de formular la frase que va a salir de mi boca. Cuando siento que en su presencia hay una calma desmedida, cuando siento que no va a moverse ni a decir nada.
—Cuando más lo necesitaba conmigo —digo levantando la cabeza y mirándolo otra vez—. ¿Por qué? Solo quiero saber eso… Y gustarte no me parece suficiente para hacerme daño a mí o a él.
—El odio… La rabia que le tenía por mi hermana era… Más fuerte de lo que pensaba.
—¿Suficiente para joderme a mí también? No te gustaría tanto entonces… Si tu hermana tiene problemas para olvidarlo, no es mi culpa, ¡y de él tampoco!
—Déjala al margen…
—No puedo, porque tú la metiste. Hasta a tu hermana jodiste…
—No tienes ni idea.
—Claro que la tengo, porque soy humana y tengo empatía por los demás. Tú solo… Tú solo lo fingías…
—No lo he fingido nunca, Oli —dice frunciendo el ceño de nuevo.
—¿Ah sí? ¿Te sentías mal por ese dolor que provocaste a tres personas que no te hicieron nada? Plantéate qué estás haciendo mal con tu puta vida, porque yo no quiero que vuelvas a acercarte a mí, ni a nadie de mi alrededor. Nunca.
—Lo siento, ¿vale?
—¿Ahora lo sientes? ¿Qué sientes?
—Escucha…
—¡No! —digo levantándome del sofá—. Joder… Espero que te haya valido la pena —digo cogiendo mi chaqueta—. Y espero, de corazón, que seas capaz de entender que no puedes ir por la vida jodiendo a los demás para conseguir lo que quieres.
—Oli… —dice levantándose.
No dejo que siga hablando cuando estoy llegando a la puerta, la abro, cierro detrás de mí, y me voy. Deseo con toda mi alma que las pocas cosas que le he dicho sirvan de algo. Que las pocas cosas que he dicho sirvan para, al menos, que sea consciente de que incluso ha hecho daño a su hermana, una persona a la que se supone que adora. Y esas cosas no se hacen. Por Dani, yo sería capaz de lo que fuera, pero jamás me metería en ninguna parte donde sé que puede salir peor de lo que esté, si no está bien.
Ni una lágrima. Ni una lágrima ha caído durante o después de haber estado con Víctor. Algo que, seguramente hubiera ocurrido en otras circunstancias, en otro momento. Pero la rabia que siento cuando estoy volviendo a casa, me lo impide.
Llamo a Yeray para explicarle cómo ha ido.
—Sí, ya está.
—Solo espero no tener problemas con él ahora… Me refiero en general. Tú incluida, Oli…
—No lo creo.
—Bueno… He quedado con Carlos y Raúl esta tarde. ¿Nos vemos mañana?
—¿Me esperarás?
—¿En la puerta?
—Claro… —digo abriendo el portal con la llave.
—Ni lo dudes…
Me hace sonreír y aunque no lo veo, siento que él también lo hace. Su voz… En serio, su voz.





Capítulo 23
Domingo 23 de enero
Yeray
—Papá, ¿has visto mis bambas negras? —entro en la cocina donde lo veo riendo al teléfono, con el altavoz puesto.
Me mira con las cejas levantadas y una sonrisa que se le va yendo despacio.
—Perdona, ¿qué decías?
—Si has visto mis bambas negras.
—¿Yeray? —dice alguien al otro lado del teléfono.
—¿Mamá? —pregunto yo frunciendo el ceño y mirando a mi padre.
—Estamos hablando… De verano, para las vacaciones y demás —responde mi padre.
—¿Vas a venir? —mi madre lanza una pregunta que obviamente va dirigida a mí.
—Estamos en enero, mamá —le digo yéndome.
—No entiende de organización… —le dice mi padre al teléfono.
—Vaya, a quién se parece… —responde mi madre entre risas.
Cuando consigo encontrar las bambas, abandonadas en el baño la noche anterior porque soy un desastre y no las recogí, me las pongo. Me lavo la cara y los dientes, y voy a la habitación a coger la chaqueta.
Paso por la cocina cruzando por el pasillo, cuando veo que mi padre sigue al teléfono.
—Qué pesados sois, luego vengo.
—¡No llegues tarde!
—Que no —digo saliendo por la puerta y cerrando.
Para llegar hasta el bar donde solemos quedar Carlos, Raúl y yo, cruzo una plaza a la que yo llamo parque. Está lleno de zona verde y suele estar demasiado lleno de niños, motivo de peso para llamarlo parque. Pero puesto que el día hoy no es demasiado bueno, está bastante vacío y eso hace que solo se escuche el silencio de los árboles junto al viento. Los pocos coches que pasan por los alrededores también pasean por mis oídos, aunque decido que me acompañe el IPod con Promise de Simple Plan justo cuando llego a la plaza para cruzarla.
I promise



I won’t let you down (down)



If you take my hand tonight



I promise



Well be just fine this time



If you take my hand tonight



Cuando voy casi por la mitad de la plaza, recibo un SMS de Raúl preguntando por dónde voy, porque ya están en el bar. Para qué me dice una hora, si luego siempre llegan demasiado temprano. Cuando voy a responderle que me quedan cinco minutos, noto una mano que me agarra del hombro para darme la vuelta con fuerza.
—Qué casualidad encontrarte aquí.
—No me j…
—Ya, la verdad es que a mí también me sorprende, pero… Las casualidades a veces te traen regalos. ¿Eres el mío?
Víctor. Genial… No solo me sorprende, sino que va con Fran y otro chaval al que no conozco e intuyo no es del instituto.
—No estoy para tonterías, Víctor.
—Ya… Yo tampoco, es que… Recuerdo vagamente algo… Creo que fue el primer día de clase después de Navidad —dice dando un par de pasos hacia mí, algo que no dejo que me haga retroceder—. Creo recordar que alguien me pegó un puñetazo a traición… Sin razón aparente, la verdad.
A mí se me escapa una risa floja sin querer, algo que obviamente puede terminar en algo negativo para mí en estos momentos. Fran y el otro tío están detrás de mí, aunque a unos metros prudenciales. La situación se vuelve tensa, al menos para mí, y me planteo si es buena idea salir corriendo. Luego me recuerdo que si tuviera que pegarle, otra vez, lo haría sin dudar, y me arrepiento de pensar en salir de aquí. Pero también pienso en las posibilidades que tengo de acertar un solo puñetazo teniendo a los otros dos detrás, y la cosa se pone más tensa todavía.
—¿Te hace gracia? Porque… —se acerca un poco más—. Te aseguro, que ahora mismo me muero de ganas de devolvértela y no veo motivos para no hacerlo.
—Víctor, creo que ya podemos dejar de hacer el gilipollas, sabes… Los dos salimos perdiendo en esto —digo intentando calmar la situación, aunque no parece funcionar.
—No… No te equivoques. Sales perdiendo tú. Porque tú me diste un solo puñetazo… Pero yo no sería tan imbécil.
Trago saliva, esperando que se calme para que no haya problemas. La puta conversación con Oli esta mañana… Cierro los ojos y resoplo, sabiendo que este tío no aprendería, aunque yo pudiera pegarle una paliza.
—Víctor, lo siento, ¿vale? Pero me jodiste demasiado y eras consciente de lo que hacías. No tengo ganas de esto.
—Qué pena.
Cuando apenas está a un metro de mí y yo me dispongo a dar media vuelta hacia la derecha para irme, no me da tiempo a pensar demasiado cuando su puño izquierdo impacta con mi mejilla. Demasiado cerca del labio. Demasiado hasta el punto de sentir la sangre en la boca, cuando me tira del golpe, y siento un mareo. Voy a levantarme cuando me coge de la chaqueta por debajo del cuello, casi agachado sobre mí.
—Tío, Víctor… —le dice Fran, supongo que evitando que siga haciendo el gilipollas.
—Te lo dije, colega… Te la iba a devolver.
Acto seguido, me pega otro puñetazo. Esta vez con la mano derecha, entre la oreja y el ojo. Algo que hace que mi cabeza rebote un poco contra el suelo y el mareo se vuelva tan intenso que un pitido resuena en mis oídos. Oigo a alguien detrás de mí, pero no sé qué dice. Solo alcanzo a ver como los tres salen corriendo y dos cabezas se asoman, cuando estoy intentando levantarme. El dolor se vuelve tan intenso, los sonidos tan bajos y mi vista tan pálida… Que cuando ya no me doy cuenta, vuelvo a estar en el suelo sin sentir nada.
Oli
Estoy en mi escritorio haciendo deberes con música de fondo, cuando mi madre entra en la habitación.
—Celia al teléfono. ¿Vas a cenar ya?
—Quiero acabar esto… —digo golpeando la libreta con el bolígrafo.
—Vale, pero no tardes. Son casi las diez.
—Vaaaale… —digo cogiendo el teléfono y esperando a que salga para responder—. ¡Hola!
—Hola reina, ¿deberes? ¿Cuáles?
—Historia. Fáciles, por una vez…
—Uf… Yo creo que los haré en el patio. Total es a última hora. Oye, ¿has hablado con Yeray? Había quedado con los chicos. Pero no ha avisado ni ha ido, el muy gilipollas.
—No. ¿Lo llamo?
—Bueno, lo han llamado pero no ha respondido.
—Estará malo. Bueno, si lo llamo también sería raro… Yo qué sé, que no estamos juntos, sabes. Y no quiero parecer intensa… A ver mañana qué dice.
—¿Intensa? Tú quieres volver.
—Cállate… No sé —digo notando un temblor en la pierna derecha que me delata.
— Bueno, mañana te recojo.
—Me dijo… Bueno, que esperaría en la puerta.
—Ay… Que volvéis.
—Cállate… No lo sé, joder.
—Yo lo sé todo… Sé que sí.





Capítulo 24
Lunes 24 de enero
Oli
Camino hasta la esquina de la calle de mi casa, donde normalmente Celia me espera. Llega tarde, vaya novedad. Desde que está con Carlos, casi siempre es ella quien aparece después de mí. Trasteo el IPod en busca de una canción mientras la espero cuando me asusta por detrás.
—¡Buenos días! —se ríe.
—¡Cabrona! —siempre está igual, pienso.
—Perdón. No puedo evitarlo. Eres fácil para esto.
—Gracias.
Caminamos tranquilas hacia el instituto, por fin sin una sola nube en varios días. El frío no te llega hasta los huesos, por fin en varios días también. Y por fin, en realidad, con el ánimo completamente cambiado por mi parte. Como si una ráfaga de aire se hubiera llevado toda la mierda que tenía dentro.
—Uf, se acabó la bufanda, por ahora —le digo.
—Bueno, no cantes victoria. ¡Y espérate al viaje! ¿Ya lo tienes todo?
Pienso un poco antes de responder.
—Qué va. Creo que me faltan los guantes y las gafas.
—Bueno, a malas ya sabes que yo tengo de sobra en casa.
—Me gustaría tener lo mío, para poder volver más adelante. Bueno, si no me mato primero.
Cuando llegamos al instituto, veo que Yeray no está. Así que decido enviarle un SMS. Esperamos varios minutos en la entrada, pero se acercan las ocho en punto y no podemos seguir en la puerta como dos tontas.
—¿No te responde?
—Nada. No lo entiendo, qué cuesta tío —guardo el teléfono en mi bolsillo y entramos en el instituto para subir a clase.
Las horas se me hacen eternas. Demasiado largas. Cada vez que escucho la voz de Víctor por detrás nuestro, una punzada en el pecho me despierta del cansancio que siento. Toda la mierda, arrastrada por la ráfaga de aire, ha vuelto. No he dormido mal, pero tengo una sensación extraña que claramente conecto con todo lo que ha pasado durante el fin de semana. Que Yeray no responda, tampoco está ayudando.
Cuando es la una y media, y termina la clase de filosofía, recojo las cosas y vuelvo a coger el móvil por décima vez en lo que va de mañana.
—¿Nada? —dice Celia cogiendo su mochila después de ponerse la chaqueta.
—Paso.
—Bueno, a ver si por Messenger.
—Luego me conecto y a ver.
Cuando salimos por la puerta, me doy cuenta de que no he guardado el móvil en el bolsillo y lo veo sobre la mesa, a través de la ventana.
—Espera, vaya puta cabeza tengo hoy —le digo a Celia.
Voy hacia la puerta para entrar cuando me topo con Víctor en ella.
No dice nada. Yo tampoco. Pero hay un contacto visual tenso. Se aparta para dejarme pasar y yo le doy las gracias. Sin más. Cojo el teléfono y miro la pantalla. Once veces ya.
· · · · ·
Estoy haciendo los deberes en el salón, mientras un temblor en mi pierna derecha delata mi nerviosismo por no saber nada de Yeray todavía. Empieza a no ser normal. Intento concentrarme tanto como puedo, pero a pesar de ello solo he sido capaz de pasar apuntes de una sola página en dos horas.
Son las seis y cuarto cuando mi madre entra por la puerta. Al principio dudo. Pero luego dejo el bolígrafo en la mesa, me levanto y salgo al pasillo.
—Mamá.
—Hola, cariño. ¿Qué tal el día?
—Bien. Oye —digo jugueteando con los dedos dentro del bolsillo de la sudadera—. Es que… No sabemos nada de Yeray desde ayer por la mañana… Y bueno… No sé. Lo he llamado, pero no me contesta. Es raro y…
—Estará malo, cariño —dice entrando en su cuarto y colgando la chaqueta en su perchero.
—Ya bueno… Pero… Es que no me responde a los mensajes…
—Bueno, tampoco te preocupes.
—Quedó por la tarde con Carlos y Raúl y no se presentó. Sin decir nada, es raro.
—Vale, deja que llame a su padre. ¿Contenta?
—Gracias…
Durante el tiempo que Yeray y yo estuvimos juntos, decidimos que le daría el teléfono de su padre a mi madre, y el de mi madre a su padre. Porque en su casa han desinstalado el teléfono fijo. Al parecer están hartos de que los llamen constantemente de las compañías. Ojalá, mis padres, hicieran lo mismo, porque yo estoy harta de coger el teléfono para cosas a las que yo no puedo responder. Pero claro, si hubiera pasado algo, por Messenger podría avisar. O ellos se hubieran llamado. ¿No? Yo qué sé. Lo normal, vaya. Al menos a estas alturas en las que lo hemos arreglado todo. A ver, vale, no estamos juntos. Pero eso tampoco importa, ¿no?
—¡Hola Héctor! —mi madre acaba de contactar con el padre de Yeray y se va a la cocina para hablar con él.
Como no, para que los jóvenes no escuchemos nada. No tiene narices la cosa. Decido volver a mi cuarto a intentar seguir con los deberes hasta que ella averigüe por qué ignora mis mensajes.
Cuando estoy terminando de ojear una de las páginas que he escrito en historia, y donde apenas reconozco mi puñetera letra de lo rápido que habla Irina, mi madre entra en mi cuarto a pesar de picar a la puerta.
—Oli.
—Espera.
—No, Oli…
Siento su voz tan tensa, suave, y seria, que resoplo y me doy la vuelta. Su cara no me gusta. Y por un momento, la reconozco, la siento muy cercana, muy familiar a un día de dos mil nueve.
—¿Qué?
—Es que…
—Mamá, no me asustes —digo poniéndome de pie.
—Héctor me ha dicho que lo siente mucho, que no sabía que lo habíais arreglado porque Yeray no se lo contó.
—Mamá, qué coño dices.
—Está en el hospital.
—¿Qué? —me quedo paralizada sin saber qué decir o preguntar—. ¿Por qué? ¿Dónde? ¡Joder!
Cierro la tapa del portátil y voy hacia la cómoda.
—No te preocupes, dice que está bien y que…
—Llévame, por favor.
—Oli, es tarde. Deberías dejar que…
—¡Por favor! —le grito.
Seguramente entiende que no puede negarse a algo así, porque asiente y me deja mientras a toda prisa me pongo las bambas, tirando las zapatillas por el cuarto. Cuando abro el armario, cojo la primera chaqueta que veo, y lo cierro. Pero con las prisas, me engancho un dedo con la puerta.
—¡Mierda! —cierro los ojos con fuerza del dolor.
—¿Estás bien? —entra mi madre de nuevo al cuarto.
—Estoy bien.
Cruzo el cuarto casi corriendo, poniéndome la chaqueta mientras camino por el pasillo. Cojo el móvil para enviarle un SMS a Celia contándole lo poco que sé, y añadiendo que la llamaré luego. Esto no puede estar pasando, tiene que ser un error. ¿Héctor se refería a Yeray o a él en compañía de su hijo? No lo sé, pero me cuesta pensar cuando estoy en la puerta esperando a que mi madre encuentre las putas llaves del coche para irnos.





Capítulo 25
Lunes 24 de enero
Oli
Estamos en el coche de camino al hospital y puesto que no quiero hablar, escuchar, y a poder ser no pensar, llevo los auriculares puestos con el IPod conectado. Eso no impide que mi madre lo intente, cuando me mira cada pocos metros que avanzamos con el coche. Siento su mirada, clavándose en mí y buscando conversación. Yo estoy apoyada contra la ventana, viendo pasar coches, gente y edificios. No veo el momento de llegar, de preguntar, de saber. Tengo el corazón en un puño y siento como unas manos lo aprietan cada vez más. No es momento, Oli, relájate. Respira hondo, me digo.
Cuando hemos aparcado y estamos esperando el ascensor desde el parking, me siento paralizada, y cuando se abren las puertas no entro de primeras. Mi madre está dentro, mirándome. Supongo que no sabe qué hacer o cómo reaccionar, hasta que da un paso al frente y me agarra la mano para tirar de mí. Y yo me dejo, aunque me cueste. Es una situación rara, y todavía no sé cómo reaccionar. La subida hasta la cuarta planta se me hace eterna, en silencio. Solo escucho el ruido del mecanismo del ascensor, mientras mi cabeza bombea sangre, mientras mi corazón late tan rápido y fuerte que siento que en cualquier momento va a explotar.
Se abre la puerta y veo demasiados médicos, enfermeros, enfermeras, y gente de la calle andando, sentada o esperando. Mi madre todavía no me ha soltado la mano cuando la llaman por teléfono.
—Hola. Sí. Lo sé. No te preocupes. Te aviso.
Cuelga el teléfono y la miro de reojo.
—¿Quién era?
—Papá. Luego lo llamo.
Andamos por un pasillo largo. Demasiado largo. Siento que no llegamos nunca y empiezo a sudar, hasta que veo una cara conocida a unos diez metros. Es el padre de Yeray, esperándonos. No era él con Yeray acompañándole, pienso. Llegamos hasta él y se da dos besos con mi madre, que me ha soltado la mano.
—Oli —me mira con una sonrisa mientras yo soy incapaz de decir o hacer nada—. Lo siento —dice mientras me abraza—. No sabía que os habíais visto. No me lo contó… Te hubiera llamado, lo sabes, ¿verdad?
Asiento con la cabeza a modo de respuesta y miro la puerta, esperando a que me de permiso para entrar.
—¿Qué pasó? —le pregunta mi madre.
No sé si quiero saberlo, hay demasiadas cosas en mi cabeza. Yo escucho atenta, aunque un eco me atormenta. Las voces resuenan en mi mente, algo que me provoca un mareo constante y que va en aumento sin frenos. Necesito entrar.
—Parece que lo asaltaron. Lo vieron rápido, así que quienes fueran salieron corriendo y no le cogieron nada. Pero del golpe se desmayó.
Trago saliva intentando pensar, pero no puedo.
—Está bien, solo necesita descansar. Ya nos han dicho que no tiene nada, solo el golpe y evidentemente un buen moratón. Pero se marea con facilidad, así que toca esperar.
—Madre mía, menos mal… Lo siento Héctor —dice mi madre fregando su brazo con una mano.
Yo sigo en mi sitio, parada, sin hacer ni decir nada. Sigo esperando, alternando la mirada entre Héctor y la puerta. Solo quiero entrar, en serio.
—Entra, vamos. Está despierto.
Ni siquiera contesto cuando voy directa hasta la puerta y antes de entrar miro el pomo mientras mis pulsaciones se disparan otra vez.
Yeray
La cabeza me da vueltas, aunque me siento bien… Dentro de lo que cabe, supongo. Me desperté ya en esta cama, con mi padre al lado mirando el televisor. La conversación fue lenta. Cuando me relató lo que esas señoras le dijeron, tragué saliva preguntándome si era buena idea decirle la verdad, hasta que decidí que lo mejor era no hacerlo. Supongo que me lo gané. De una forma u otra, estuviera mejor o peor. Ahora estamos en paz, ¿no?
Ahora que por fin el teléfono está cargado, me acomodo para cogerlo y ver que tengo demasiados mensajes y llamadas. Oli. Lo primero en lo que pienso es en llamarla. Oigo voces fuera de la habitación, aunque no reconozco ninguna. Probablemente una de ellas sea la de mi padre. Una médico, seguramente, es la otra voz. Oigo la puerta cuando se abre, y dejo el móvil en la mesa, a mi derecha. Cuando vuelvo la mirada al frente, quien entra es Oli. Al principio se queda parada delante de la cama, sin decir nada, sin hacer nada. Tampoco sé cómo reaccionar yo, para qué mentir.
—Hola—dice mientras se acerca despacio—. ¿Cómo estás?
Gran pregunta. Cómo estoy. Pues no lo sé.
—Bien, tengo un nuevo tatuaje —digo girando un poco la cara para que vea el moratón—. Aunque es temporal, claro.
Ella resopla y niega con la cabeza. Vale, no le ha hecho ni puta gracia. A ver cómo lo explico ahora.
—Tu padre me lo ha contado…
—Bien.
—¿Es verdad?
No sé a qué se refiere, aunque empiezo a entender poco a poco que, lo que quiere decir, es que le ha contado la versión de las dos señoras. A Oli… Debería decirle la verdad, supongo. Pero en mi cabeza algo no deja de decirme que no.
—Pues sí. Supongo que la mala suerte está de mi lado últimamente.
—Yeray…
—Pero estoy bien, así que… Supongo que el viernes me darán el alta. Me hicieron una radiografía, aunque no entiendo por qué, y me quieren hacer un puto tac. Pero son tan lentos… Que… Bueno.
—Yeray.
La miro mientras se sienta en la cama, cerca. Su mano izquierda se debate entre acercarse a la mía o no. Pero yo ni siquiera lo dudo cuando se la cojo para acariciarla.
—Estoy bien, de verdad.
—Fue Víctor. ¿Verdad?
En su cara veo esa forma tan peculiar de pedirme que se lo cuente. Esa forma tan especial que tiene de mirarme y que no sé describir.
—No.
—No me mientas…
Y ahí me destroza.
—Qué más da, Oli —digo bajando el tono porque no quiero que mi padre lo escuche.
—¿Cómo que qué más da? Una cosa es un puñetazo y otra mandarte al hospital.
Ella también ha bajado el tono, y sin separar mis ojos de los suyos, veo como se le enrojecen. Trago saliva y cierro los míos para pensar, aunque no pueda esforzarme demasiado porque me sigue doliendo demasiado la cabeza. Más de lo que cree mi padre.
—Oli, escucha. Me dijo que me la devolvería y lo ha hecho, ¿vale? Ya está y…
—No. Para. No está. No me parece bien.
Yo pongo los ojos en blanco mientras miro hacia la derecha.
—Para de hacer eso, por favor, escúchame.
—No, escúchame tú a mí —le digo—. No quiero más problemas ni más rollos. Ya está. Yo le di lo que quería, y el me ha dado lo que quería. Se acabó.
—No se acabó.
—No lo sabes… —digo torciendo la cabeza y frunciendo el ceño.
—Lo siento —me dice—. Esto no hubiera pasado si yo no…
—Ni se te ocurra. Para —digo cogiéndole la mano y arrastrándola hasta mí.
El corazón me va a mil por hora, pero no soporto tenerla a esa distancia, la quiero cerca. Más cerca. Todo lo posible. No se niega y eso hace que todos mis músculos se relajen. Noto como su cuerpo pierde tensión cuando la abrazo.
—En serio, esto es por mi culpa —dice con su cabeza apoyada en mi pecho.
Se seca las lágrimas con la sudadera que lleva puesta, y yo cierro mis ojos con fuerza cuando la abrazo más fuerte.
—No lo es.
—Sí lo es —se aparta un poco para mirarme.
Está tan cerca que casi puedo sentir sus labios. Apoya su frente contra la mía en un silencio que se me hace eterno.
—Oli… —abro los ojos y le acaricio las mejillas para borrar las lágrimas que no deberían estar ahí—. No quería mandarme al hospital… Solo zurrarme como yo quise también, ¿vale?
Hay silencio. Demasiado largo, algo que no me gusta. Siento que está pensando, aunque no sé el qué. Cuando de repente…
—Te quiero, Yeray.
Una patada hubiera sido menos dolorosa que escuchar eso. Y no es porque no me lo crea, o yo no sienta lo mismo. Porque sí, siento que la quiero. Es porque no entiendo por qué todo es tan complicado, o por qué nosotros hacemos que lo sea…
—Yo también a ti.
—Pero… —dice mirándome fijamente—. Déjame quererte mejor.
Y un trozo de mí se rompe al escucharla. Porque no creo que haya forma de saber cómo se quiere mejor a alguien. No creo que haya forma humana de conseguir unas instrucciones que nos enseñen a hacer las cosas bien, sin cometer errores o cagarla. Y me da tanto miedo creer que ella siente que me quiere mal, que lo único que se me ocurre es besarla.
Y acercar mis labios a los suyos es como volver a estar en su portal la primera vez que eso ocurrió. Cuando me pilló por sorpresa y sentí su miedo. Miedo, supongo, a que no la correspondiera. Ese miedo que ahora siento yo porque no sé si ella quería. Y me acojono hasta que sus manos se pegan a mi espalda con fuerza, como si llevara tiempo buscando o esperando esto. Tanto quizás, como yo. Seguro que tanto como yo. Es inevitable, aunque nos lo negáramos el sábado. Es inevitable, aunque habláramos de no hacerlo.
Es inevitable que dos personas se besen cuando lo desean, por mucho que hablen de no hacerlo.





Capítulo 26
Viernes 28 de enero
Oli
Son las ocho y cuarto de la mañana y me estoy vistiendo después de ducharme. El martes no fui a clase, porque entré en un ataque de pánico durante la noche imaginando las miles de posibilidades en las que podía haber ocurrido lo del domingo. Le pedí a Yeray que me lo contara pero no quiso. Y lo entiendo, pero eso ha dado rienda suelta a mi imaginación. Y puesto que mis problemas antes eran chungos, se mezclan con esto creando una bomba en mi interior. El miércoles y el jueves sí fui. Bastante había faltado ya entre la semana anterior y esta. Pero eso no quita que he ido tensa, cabreada, a todas horas intentando hacerme a la idea de que tirar a Víctor por las escaleras no es buena idea. Es decir, sí es buena idea, pero no para mí. Así que siento que requiero de unos días de relajar mi mente para dejar de pensar en hacerlo. Con lo cual, hoy, sencillamente no he querido ir, para poder dirigirme al hospital cagando hostias y acompañar a Yeray a casa.
Me peleé anoche con mis padres por ello. Por faltar tanto a clase. Pero me he salido con la mía para el día de hoy. Y sí, sé que es bastante cuestionable por su parte, y más por la mía. Pero como para negarse a hacerme caso en las circunstancias en las que he estado.
—Oli —dice mi madre entrando a mi cuarto—. Nos vamos ya. ¿Sabrás llegar?
—Que sí.
—¿Seguro?
—Que sí, mamá.
—Vale… Avísame cuando llegues, ¿vale?
—Vale.
Esta mañana al despertarme, mi madre ha decidido dejar de pelear. Mi padre sigue un poco cabreado conmigo, y no me parece mal. Quiero decir, lo entiendo. Pero me da igual, también tengo que decirlo. Mi madre, en cambio, ha visto que peleándose conmigo no consigue nada. Así que ha venido a mi cuarto en cuanto ha escuchado la alarma, para decirme que no quería pelear más, que lo sentía si me había hecho creer que no le importaba lo que estuviera sintiendo… Yo le he respondido que ella no tenía la culpa, que sabía que mi forma de actuar no estaba siendo del todo buena, pero que estaba muy agobiada y venir a recriminarme cosas solo hacía que creciera mi rabia.
De camino al hospital, en metro, escucho Tokio Hotel. Y es que en estas últimas semanas, ha sido inevitable que los jóvenes nos hayamos enganchado un poco a este tipo de música. Y es inevitable también que estemos todo el tiempo con los auriculares o los altavoces a todo volumen. Cosas de jóvenes, supongo. Escucho Monsoon, probablemente la canción más escuchada del grupo, cuando estoy saliendo del metro en la parada más cercana al hospital.
Running through the monsoon, beyond the world


To the end of time, where the rain won’t hurt


Fighting the storm, into the blue


And when I lose myself, I’ll think of you


Together we’ll be running somewhere new


Through the monsoon


Just me and you…


Cuando termina la canción, es cuando llego hasta la habitación de Yeray, donde su padre espera en la puerta a que él se cambie y salga.
—Hola, Oli —dice con una sonrisa.
—Hola —respondo yo dándole dos besos—. ¿Cómo está?
—Bien, el moratón le durará varios días más. Pero insiste en que se lo va a maquillar para ir a clase.
—No sé si debería ir…
—A ver cómo pasa el fin de semana.
Me doy cuenta de que había olvidado que su padre no sabe nada de lo de Víctor, y asiento dándole la razón.
—Podrías haber esperado en lugar de venir, has gastado un viaje de metro, ¿eh?
—Da igual, prefería acompañaros.
Él sonríe de nuevo, y siento esa mirada que tenía cuando iba a casa a ver a Yeray. Es una mirada de confirmación… No sé cómo explicarlo. Intuyo que Yeray ya le ha contado que… Bueno, que hemos vuelto, o algo así, ¿no? Pero su mirada es como su confirmación propia de que todo parece ser como antes, y pensar en ello me provoca un cosquilleo por todo el cuerpo.
Cuando Yeray sale de la habitación, su cara de cansancio cambia por completo cuando me ve. Y es que, de algún modo, nuestra conexión es como una batería que busca conectarse. Y cada vez que nuestros ojos se cruzan, esta batería se enciende y aumenta su fuerza y vida. No se me ocurre otra forma de explicar lo que es mirarlo o estar cerca de él.
Se acerca para besarme en la mejilla mientras yo cierro los ojos y me aferro a él. Tiene esa manía de no besarme delante de su padre. Ya lo hacía cuando estábamos juntos, y vuelve a hacerlo ahora. No sería destacable si no fuera por el comentario de su padre.
—No me escandalizo, eh —dice riéndose mientras coge la mochila de Yeray y se la coloca para que nos vayamos.
Yo me pongo roja como un tomate, y Yeray pone los ojos en blanco mientras me pasa un brazo por encima del hombro.
Yeray
En el coche he decidido sentarme detrás, con Oli, que va en el centro y yo a la izquierda, sentado detrás de mi padre. Miro por la ventana, con la radio puesta, mientras ella se acomoda sobre mi hombro y juguetea con nuestras manos enlazadas.
No sé qué pasará el lunes. Pero tengo claro, porque la conozco y me conozco, que la tensión y la rabia podría jugarnos una mala pasada, algo que espero y deseo que no ocurra. Necesito paz de una puta vez. Tampoco sé cómo será la actitud de Víctor, pero como me toque los huevos… En fin. La miro y le beso la frente, mientras cierro los ojos y huelo su pelo, acariciando su hombro derecho. Ojalá poder estar así a todas horas, siempre.
Vuelvo la mirada al frente cuando paramos en un semáforo, y veo a mi padre mirándome por el retrovisor. Siento su sonrisa por el movimiento de sus ojos, algo que me hace sonreír a mí también. Supongo que se nota cuando tus padres se alegran por ti, cuando te ven bien, diferente, mejor. He hablado con mi madre todos los días. Me ha llamado al menos cuatro veces cada uno de ellos. Insistía en venir, aunque le repetí tantas veces que no hacía falta, que al final me hizo caso. O eso creo, falta que me la encuentre en la puerta de casa cuando lleguemos o durante el fin de semana.
—Eric estará en casa de David. Se quedará allí hasta las seis. ¿Lo recogerás tú? —dice mi padre arrancando de nuevo la marcha.
—Claro. No te preocupes —le respondo volviendo a mirar por la ventana.
Cuando llegamos a casa, mi padre para el coche delante del portal, para que bajemos e irse a dejar el coche al parking.
—Voy a ir a comprar de paso, ¿te quedas a comer, Oli?
—No, me iré a casa, vendrá Celia.
—Vale. Nos vemos en un rato.
—Hasta ahora —digo cerrando la puerta del coche.
Entramos en el portal, picamos al ascensor y esperamos pacientemente sin decir nada. Puede parecer incómodo, pero en realidad es lo más relajado y tranquilo del mundo. Poder estar a su lado sin más.
Cuando entramos en casa y Ola llega corriendo a saludar, su efusividad me encoge el alma. Primero porque hace días que no la veo yo, y segundo porque hace… Muchísimo que no la ve a ella. Y aunque ella no tiene animales en casa, verla de nuevo hace que incluso se emocione un poco. Y a mí eso me provoca un pinchazo en el pecho.
—Qué bonita estás —le dice, mientras Ola le salta encima entre lametones.
—Está igual de bonita que siempre, quieres decir —digo con una sonrisa.
—Más todavía —dice levantándose y sonriendo antes de besarme.
—Tú también estás cada día más guapa, ¿lo sabías? —le digo abrazándola, sin dejar de mirarla.
Lo digo serio, sin sonreír.
La llevo hasta mi cuarto donde nos tumbamos en la cama. En silencio, sin nada a nuestro alrededor que haga ruido o moleste. Estamos abrazados, el uno frente al otro, entre caricias y dos frentes que se tocan, sin decir nada. Tengo los ojos cerrados. Y no sé si ella también, pero escucho su respiración y siento sus pulsaciones tan cerca, que las mías se relajan.
—Echaba tanto de menos esto… —la escucho decir.
Abro los ojos para mirarla y besarla.
—Yo también.
No puedo dejar de mirarla hasta escuchar que se quedar dormida entre mis brazos… Joder, cuánto la quiero…





Capítulo 27
Viernes 28 de enero
Oli
—De verdad, me siento… Como en una nube otra vez —le digo a Celia mientras estoy tumbada en la cama mirando el techo de mi cuarto.
—Normal… —dice dando vueltas con la silla de mi escritorio.
—¿Qué tal por clase?
—Bien. Ya sabes, como siempre. El lunes vendréis… ¿No?
—Sí… —me siento en la cama con las piernas cruzadas—. No sé qué va a pasar…
—No va a pasar nada. Y si pasa, estaremos ahí.
—Ya… La lie un montón…
—Sigues con lo mismo… Déjalo ya, tía —dice encogiéndose de hombros.
—Lo intento…
—Si no lo haces… Te perseguirá. En serio.
—Ya lo sé… Me da miedo que él no lo olvide —digo fregándome la cara con las manos.
—Él ya lo ha olvidado, Oli… Solo piensa en ti y en él. No quiere otra cosa. La liasteis los dos, no supisteis hacer las cosas de otra forma. Y da igual la gravedad con la que quieras verlo todo. Lo habéis hablado y eso es lo que cuenta, ¿sabes?
—Ya… —digo levantándome para ir a por agua.
—Tengo hambre, perra —dice levantándose también para seguirme.
—Pues vamos, creo que mi padre ha hecho albóndigas.
—Uffffff, albóndigas. Tengo más hambre —dice poniendo sus manos sobre mis hombros para hacerme ir más rápido hacia la cocina.
Después de comer, hablamos de quedar el mismo lunes por la tarde con Carlos, Raúl y Lucía. Con Yeray, evidentemente. Es necesario y lo necesitamos todos, supongo. Yo sí, está claro. Y creo que Yeray también.
La idea de que todo vuelva a ser como antes, me hace sonreír. Lo necesito. Y ahora mismo no dejo de pensar en otra cosa.
Yeray
Estoy en la cocina preparándome unas tostadas para merendar antes de ir a buscar a Eric a casa de David, justo cuando recibo un SMS.
Clau.
Mensaje de texto. 17:12h
Como estás?
Ni siquiera lo pienso cuando elimino el mensaje y decido bloquear el número de teléfono. Se ha acabado. No quiero ni pensar en ello. Le mando un SMS a Oli para decirle que nos vemos el lunes. En principio iba a venir mañana para quedarse en casa por la noche, pero necesito dormir todo lo que pueda porque las camas del hospital dan asco, y de paso la advierto de que quiero hablar con ella esta noche, la de mañana, y la del domingo. Acepta, no sin antes decirme que el lunes la recoja en casa a las ocho menos veinte. Algo a lo que, por supuesto, acepto yo también.
Cuando apenas han pasado tres minutos del último mensaje que le envío, me llama.
—Hola —le digo.
—Hola —me responde—. Acabo antes si te llamo.
—Ya veo —digo sonriendo.
—Me ha dicho Celia que nos veamos todos el lunes por la tarde. Pero... No sé si quieres.
—¿Cómo no voy a querer? —digo comiéndome el último trozo de tostada que queda.
—No lo sé, a lo mejor te parece raro que sea tan pronto.
—¿A ti te lo parece? Si es así no me importa, Oli.
—¡No! Yo quiero que vengas, solo que quiero que vengas, si quieres tú…
—Claro que quiero. Iré a donde tú quieras que vaya.
No responde, pero siento que sonríe. Igual que yo.
—¿Ya se ha ido Celia?
—Sí, se ha ido a ver a Carlos a su casa. Y yo tengo que pasar dos mil apuntes suyos de lo que me he perdido hoy.
—No deberías haber faltado…
—Bueno… No sé qué hubiera hecho.
—¿De qué? ¿Por qué? —le pregunto.
—Ya lo sabes… Yeray quiero empujarlo por las escaleras. No sé si hoy me hubiera resistido.
Me río y eso la hace reír.
—Bueno —respondo.
—¿Cómo puedes reírte?
—Tú también te ríes —digo negando con la cabeza mientras recojo el plato de la cocina y voy hacia mi cuarto.
—Ya… Bueno. La cuestión es que estoy acojonada porque tengo pensamientos bastante… Psicópatas hacia él.
—¿Estoy con una psicópata?
—Creo que no. Espero, vaya —dice volviendo a sonreír.
—Sé que… Es raro. Todo… Pero yo voy a estar ahí también, ¿vale?
Después de estar hablando un buen rato más, cuelgo para ducharme porque, admitámoslo, no es lo mismo ducharse en un hospital que en casa. Necesito que el agua de MI CASA me quite el olor que todavía siento a esa habitación pequeña, vacía y de morgue, perdonadme por la expresión.
Una ducha que se me hace eterna. Una ducha que me ayuda a pensar, pero que también uso para intentar no pensar. Un poco complicado, ya lo sé. Pero no puedo evitar en mi cabeza, ver a Víctor soltándome un puñetazo a traición. Claro que es lo mismo que hice yo, pero que yo sepa no lo mandé al hospital.
Me sabe mal por Claudia, a la que no tengo intención de volver a ver en mi vida si lo puedo evitar, y de hablar ya ni os cuento.
Cuando vuelvo de recoger a Eric, llamo a mi madre para decirle que estoy bien, e insistirle durante media hora, otra vez, para que no venga hasta Barcelona por nada. Sé que no es por nada, porque que te llame tu exmarido para decirte que vuestro hijo está en el hospital después de dos puñetazos, no es plato de buen gusto. Pero tengo suerte y lo acaba entendiendo.
—Viniste hace nada. Y en Semana Santa vendremos otra vez. Tranquila, ¿vale?
—Yeray…
—Ya sé que aún queda. Pero de verdad que estoy intentando tomarme esto en serio. Me lo ponéis difícil con tanta tontería.
—No digas eso, solo nos preocupamos por ti.
—Mamá… Estoy bien.
—¿Y Oli?
—Pues…
—¿Habéis hablado?
—¿No te lo ha dicho papá? Qué raro. Os pasáis el día hablando.
—¿Qué dices? Vamos, dime.
—Pues…
—¡Venga, hombre!
—Hemos vuelto.
—¿De verdad? Por Dios, y me dices que no venga. ¿Es que no quieres que la conozca?
—Claro que sí… Deja que mire si puede venir con nosotros durante las vacaciones, ¿vale?
—Está bien. Llámame, ¿eh?
—Que sí. Voy a hacer deberes, me he perdido ya suficientes clases.
Después de colgar intento concentrarme en eso mismo, hacer deberes y mirar un poco de los apuntes que Oli me va enviando por mail. Pero, sinceramente, tengo la cabeza como un bombo y me resulta imposible concentrarme, así que decido tumbarme en la cama un rato hasta la hora de la cena. Para luego volver a la cama… Bueno, y así hasta que pueda permitirme estar por las cosas del instituto.





Capítulo 28
Lunes 31 de enero
Yeray
Puede que resulte un poco raro si digo esto, pero después de todo lo que ha pasado la última semana, me siento bien. Debería, creo, sentir aunque fuera un poco de agobio al pensar en ir al instituto, teniendo en cuenta que voy a la misma clase que Víctor. Pero claro, los únicos que sabemos lo que pasó el domingo pasado, somos… Los implicados. Bueno, y Oli, Celia y el grupo en sí. Pero mientras no lo sepan mis padres ni los del centro… No creo que haya de qué preocuparse. Ese es, básicamente, el motivo por el cual la tensión que sentí en todo el cuerpo ha ido desapareciendo poco a poco durante el fin de semana. Ahora solo queda esperar que no vuelva en cuanto pise el aula.
Ducharme se ha vuelto el mayor placer de mi vida. Supongo que solo lo podrán entender los que hayan pasado mínimo cinco días en un hospital. No hay nada como la ducha de uno… Con mi jabón, mi música, mi toalla… Y sobre todo y más importante, MI ROPA. Evidentemente, también podría añadir el hecho de no sentir un dolor de cabeza que se asemeje, demasiado, a que te estén golpeando con un palo sin parar durante horas. Pero eso no es más que algo extra a la situación.
Cuando me estoy preparando la taza de leche y observando como da vueltas dentro del microondas, mi padre entra en la cocina para terminarse un café que ya debe estar frío, después de dejarlo en la encimera durante quince minutos.
—¿Seguro que quieres ir? Si necesitas quedarte en casa un par de días más, no pasa nada.
—Parece mentira que sea yo quien lleve insistiendo todo el fin de semana en ir a clase, ¿qué ha pasado? ¿Ahora eres tú mi hijo?
Nos reímos los dos. Entiendo su preocupación, supongo. Hay que entender que si mandan a tu hijo al hospital, tu deseo pueda ser el de tenerlo encerrado en casa durante, al menos, un mes y medio. Bueno, es posible que esté exagerando. Pero tampoco es algo que fuera a extrañarme en caso de pedírmelo.
Eric apenas ha notado la hinchazón de mi ojo las veces que me ha visto. Mi padre le dijo que estuve malo de la tripa y que lo mejor era que me cuidaran los médicos. Tampoco es que tenga tres años, pero bueno. Lo único que me preguntó, cuando nos vimos el viernes por la tarde cuando lo fui a buscar a casa de su amigo David, fue si me había hecho daño en el ojo. Yo fui tan tonto de decirle que me había dado contra la puerta al salir de la habitación del hospital. Lo tuve riendo durante una hora. Se estaba riendo de mí. Valió la pena solo para que no supiera la verdad.
Cuando termino de beberme la taza de leche, la lavo y voy al baño para asegurarme de que el maquillaje que me prestó Oli funciona. Y vaya si funciona. Parece que lo tenga como nuevo, a pesar de que solo con rozarme la piel siento cómo la sangre bombea alrededor del ojo. Después de comprobarlo, me lavo los dientes y voy a la habitación para preparar la mochila. He olvidado hasta las clases que tenemos los lunes, así que hago un repaso con el horario, para ver si necesito llevarme algún libro del escritorio o no.
Cuando estoy cerrando la mochila, veo una nota sobresaliendo de una de las libretas. Bastante. Demasiado. Al principio pienso que será cualquier hoja de apuntes o una hoja mal doblada. Pero recuerdo que no es posible porque todas mis libretas son a cuadros, y nunca utilizo hojas blancas. Así que la saco para abrirla. Es una nota, no una hoja.
No olvides poner los besos que me debes… :)
Oli… Probablemente la dejó ahí el viernes, mientras yo me lavaba la cara antes de que se fuera a casa. Debo decir que no cabrían en la mochila todos los besos que siento que le debo, más los que de manera general quiero darle, a todas horas. Pero eso no impide que me haga sonreír y le mande un SMS diciéndole que mi mochila está lista para darle besos, y que salgo en nada de casa.
No responde pero tengo demasiado claro que lo habrá leído, además de que imagino su sonrisa al hacerlo.
Oli
No veo el momento de salir de casa y llegar a la esquina mientras veo a Yeray esperándome. Echaba tanto de menos pasar por eso los minutos antes de entrar en el instituto, que por una vez estoy deseando que llegue el momento de ir. Al instituto, uf. Sigo teniendo el cuerpo muy tenso porque, a pesar de haber hablado con Yeray del tema durante tres días seguidos, me da cosa la reacción que pueda haber una vez lleguemos. Su mensaje me ha relajado. Bastante, la verdad. Pero eso no me quita de la cabeza la posibilidad de encararme con Víctor, o que lo haga Yeray, o que lo haga el propio Víctor contra él. Y eso ha hecho que haya dormido apenas cuatro horas esta noche. Siento que las ojeras me pesan demasiado, y que mi cuerpo me pide a gritos que me esconda dentro de la cama y no salga en todo lo que queda de curso. Pero hay algo… Hay algo que he aprendido después del curso pasado… Y es que, si algo te está doliendo, o algo dentro de ti te está pidiendo que hagas algo que sabes que no va a solucionar las cosas… No le hagas caso. No escuches esa voz. Busca la solución, busca la fuerza que necesitas donde sea, para plantarte delante del puto problema y machacarlo si es necesario. Pero nunca te escondas. Porque así solo consigues que tu parte oscura gane. Y yo ya he visto que no puedo dejar que eso pase. Y menos si Yeray está en medio.
Estoy en el baño maquillándome cuando Dani se asoma por la puerta.
—¿Entonces lo habéis arreglado?
—Que sí, pesado.
—Si yo ya lo sabía —dice riéndose.
—Qué vas a saber tú, anda.
—Hombre, vi cómo te pusiste la semana pasada.
Dejo de ponerme rímel para girar mi cabeza hacia la izquierda, donde está la puerta, y mirarlo.
—¿Por qué no te piras?
—Es que quiero mear.
—Pues te esperas —digo mientras vuelvo a concentrarme en el rímel.
—Eso hago.
—Espera en otro lado.
—No —dice cruzándose de brazos.
—Dios, eres un plasta —digo cogiendo todo el maquillaje para ir al baño de mis padres.
—A ver, es que el baño no es tuyo.
Evito como puedo chocar con él, porque puede acabar en pelea. Y cuando estoy llegando a la puerta del cuarto de mis padres, me llama.
—Oli.
—¿Qué? —digo girándome sobre mis pasos con una mano en el pomo de la puerta.
—Me alegro de que hayáis vuelto.
Lo que tenemos Dani y yo es un amor-odio tan sano como peligroso. Pero nunca va a faltar que tenga la última palabra haciendo que se me encoja el corazón. Porque en el fondo, muy en el fondo, demasiado en el fondo… Nos queremos.
—Yo también…
Sonríe y se mete en el baño. Yo entro en el cuarto de mis padres para ir a su baño y terminar de maquillarme. Cualquiera le dice a Dani que tener pareja durante la adolescencia es una putada. Aunque qué le voy a decir a él, que parece que va en serio con la chica que le gusta. Creo que se llama Carla. O Clara, yo qué sé. La cuestión es que me contó que iban a empezar a salir. Mientras no sea tan imbécil como yo, ni él ni ella, creo que todo les podría ir bien. Rezaré por ellos.





Capítulo 29
Lunes 31 de enero
Yeray
Ya estoy esperando a Oli en la esquina de su casa, aunque quedan todavía cinco minutos para que ella baje. No puedo evitar estar cuanto antes aquí. Y es que su calle es como un paraíso para mí porque aquí, justo donde estoy, es donde de alguna forma empezó todo. El encontronazo, es cierto que fue un poco desafortunado y que podría haberme ganado su odio en cuestión de segundos, y de forma permanente. Y no porque yo hubiera hecho nada, obviamente. Pero su cara fue un poema, y a mí me dejó casi en shock. Aunque no creo que tanto como a ella, que se fue diciéndome que vivía aquí y se corrigió para aclarar que no se refería a la calle. No creo que pueda olvidar nunca esa situación. Pensar en ello me hace sonreír.
Estoy mirando el teléfono cuando levanto la cabeza y la veo salir del portal. Está guapa. Como todos los días, por supuesto. Guardo el móvil en el bolsillo y la espero pacientemente mientras se acerca con sus manos escondidas en el bolsillo de su sudadera. Adoro su forma de caminar cuando tiene frío, porque es una mezcla entre un palo y un pato mareado. Puede que no seáis capaces de imaginarlo, pero no se me ocurre otra forma mejor de describirlo. Mientras lo pienso, sonrío al imaginar un pato con su sudadera.
—¿De qué te ríes? —me pregunta apretando su cuerpo contra el mío para que la abrace cuando llega hasta mí.
Está claro que tiene frío.
—Nada, te he imaginado siendo un pato.
—¿Cómo que un pato? —dice levantando la cabeza para mirarme con el ceño fruncido.
—Cosas mías —digo abrazándola y dándole un beso.
Es un beso largo. No de esos que das cuando saludas. He perdido ya suficiente tiempo como para no aprovechar cada posible oportunidad que tenga para esto.
—¿Te has levantado graciosillo?
—Siempre —digo apartándome un poco para empezar la marcha, cogiéndola por encima de los hombros.
Durante ese abrazo, he sentido que no acababa de estar cómoda. Y no sé si es por mí. Quiero preguntarle si le pasa algo, pero me arrepiento al creer que eso podría hacer que se tense todavía más. Porque en mi cabeza solo existe la opción de que sea por Víctor. Pero con todo lo que ha pasado, podría ser que yo tuviera algo que ver. ¿Y si no acaba de entender o creer todo lo que le dije? Se supone que habló con él y le quedó claro que no mentí, pero no puedo evitar que una pequeña sombra se pose sobre mí, intentando jugarme malas pasadas. Solo espero que esta sombra acabe desapareciendo de mis hombros, porque me da pánico que me presione cada vez más hasta hacerme caer.
Oli
Vale, estoy como un flan. No sé qué va a pasar y tampoco sé cómo reaccionar si pasa algo. Pero no dejo de pensar que no va a pasar nada, aunque luego vuelvo a creer que sí. O que podría ser que sí y no es seguro, y me atormento yo sola. Debería advertir a Yeray, mientras llegamos al instituto y ya vemos la entrada a pocos metros, de que no estoy nada cómoda ahora mismo.
Subimos las escaleras y no sé si le cuesta más a él llegar hasta arriba, o a mí. Como hace frío, pero no el suficiente para morirnos, subimos por las escaleras exteriores para que al morir cuando lleguemos arriba del todo y estemos asfixiados, nuestro cuerpo haya entrado en calor, pero el frío nos ayude a regularlo. Subir por dentro podría haber sido la muerte definitiva porque ponen la calefacción a toda hostia.
Cuando estamos entrando, todavía son las ocho menos diez. Celia llegará a segunda hora porque se ha dormido. Así que, antes de que saliera de casa, ya me había avisado de que no la esperáramos porque se acababa de levantar. Entramos en clase y como no hay prácticamente nadie, dejo la mochila en mi mesa, y acompaño a Yeray hasta la suya para sentarme con él.
—Estás nerviosa, ¿verdad? —dice mirándome, mientras me siento de lado sobre sus piernas.
—Uhm… Bueno —digo sonriendo un poco—. No quiero que te moleste.
—No lo hará —creo que no se lo cree ni él.
—Mierda, tengo que ir a ver a Valeria. Debería haber ido la semana pasada, pero… Bueno, como no estaba, pues —dice levantando las cejas y riendo por lo bajo.
—Te acompaño.
—No podrás entrar, ¿eh?
—Da igual, te espero fuera.
Me levanto para salir al pasillo con él. Cuando estamos a mitad de camino del aula, Víctor entra por la puerta que da al pasillo. Y no pasa ni una milésima de segundo cuando se me tensa toda la mandíbula, yendo por detrás de Yeray, cogiéndole la mano. No lo hagas, no lo hagas, no lo hagas.
—Vaya, una cara nueva —dice mirando a Yeray, remarcando con la voz la palabra cara.
Y aunque voy por detrás de Yeray, no puedo evitar sentir como la mano con la que me sujeta se le tensa. Probablemente todo el cuerpo. Y siento como tiene claro que va a ir hacia él, sin dejar que acabe de cruzarse con nosotros.
—Dicen que te atracaron o algo así, qué mal, ¿eh?
Eso probablemente acabe de encender a Yeray, pero me niego rotundamente a que tenga más problemas. Y puesto que las ganas que le he tenido a Víctor, durante todos estos días, no he podido saciarlas de ninguna forma, no dudo ni un segundo en soltarle la mano a Yeray, ponerme por delante para empujar a Víctor hasta hacerlo chocar con una mesa, y gritarle.
—Como vuelvas a dirigirle la palabra tendrás que pegarte conmigo, Víctor.
No sé ni siquiera cómo me han salido las palabras de la boca. De hecho, creo que incluso me tiemblan las piernas cuando lo digo. Pero la adrenalina ha subido por todo mi cuerpo, y no tengo ninguna intención de frenar si es necesario.
Víctor no dice nada, solo me mira. Callado, serio. Puede que pensando en qué decir. Y por un momento, tengo miedo a que pueda decir algo que le duela a Yeray. Porque a fin de cuentas tuvimos algo, y tampoco es que los que están alrededor, mirando con cara de no entender nada y flipar un poco, no lo supieran. Pero me da un miedo atroz que pueda hacer algún comentario hiriente.
Cuando parece que está a punto de decir algo, Yeray da un paso más adelante, algo que siento y tengo tiempo de frenar con mi cuerpo.
—No te preocupes… No tengo intención de hablar con este subnormal —dice poniéndose recto otra vez.
Parece que incluso se va a encarar conmigo, pero solo se acerca apenas unos centímetros para añadir algo más.
—Solo porque lo pides tú —dice antes de ir hacia su mesa.
Yo trago saliva, aliviada y acojonada al mismo tiempo. Cojo a Yeray otra vez de la mano para salir al pasillo e ir hacia el despacho de Valeria.
—¿Qué ha sido eso? —me dice con el ceño fruncido.
No respondo, pero porque creo que no le he escuchado… O no lo he entendido, no estoy segura. Pero no puedo dejar de caminar para alejarme del aula. Me siento hasta mareada, como si los nervios se estuvieran transformando en esa ansiedad de la que intento huir a diario.
—Oli, para —dice poniéndose delante de mí—, para. ¿Estás bien? ¿Por qué has hecho eso?
—Uf —digo fregándome la cara con las manos—. Quería pegarle… Por un momento pensaba que le iba a pegar…
Lo veo sonreír y eso me hace reír un poco mientras me muerdo el labio. Su voz, su contacto y sus ojos me relajan.
—No vuelvas a hacer eso… ¿Vale?
—Entonces le hubieras pegado.
—Prefiero eso —dice acariciando mi mano.
—No —digo negando con la cabeza—. Le tenía ganas. Da igual, no creo que vuelva a abrir esa boca.
Se acerca para besarme antes de terminar de llegar al despacho de Valeria.





Capítulo 30
Lunes 31 de enero
Oli
Estoy en la cama tumbada con Yeray, dejando que pasen los minutos hasta que vayamos a buscar a Celia y a Carlos, para encontrarnos también con Raúl y Lucía en la bolera. Tengo demasiadas ganas de que llegue el momento, porque lo echaba de menos, y porque adoro estar con alguien que tan rápido entró en un grupo de chalados a formar parte de él.
—Entonces… ¿Te acompaño el fin de semana? —me pregunta mientras dibuja en bucle un remolino en mi brazo, con la yema de los dedos.
—Claro. Necesito unos bonitos ojos que me digan qué gorrito me queda mejor.
—Con cualquier cosa estarás guapa —dice besándome la frente.
—Bueno, no quiero parecer un pato mareado.
Estamos hablando del viaje, al que evidentemente iré. Al que evidentemente él también irá. Pero me siguen faltando cosas antes de ir.
Escuchamos la puerta de casa, aunque no nos movemos. Intuyo que es Dani, que ha vuelto del instituto. Sus pasos llegan hasta su cuarto, y cuando entra cierra de un portazo muy fuerte.
—Este tío es imbécil —digo levantándome de la cama.
Voy al pasillo y abro su puerta.
—¿Qué haces? No des esos golpes, Dani.
—Vale —dice sin girarse, mientras vacía su mochila en el escritorio.
—¿Qué coño te pasa ahora? ¿Has discutido con tu querida Clara?
—Sí. Y se llama Carla, gilipollas.
No respondo. Porque sé lo que es discutir con tu primer amor, sea fugaz, eterno, perfecto o vaya a terminar en dos días.
—Perdón —hago una mueca antes de preguntar—. ¿Estás bien?
—Sí —dice dándose la vuelta y viniendo a cerrar la puerta.
—Joder —digo yéndome a mi cuarto otra vez—. No veas, cómo está este.
—Déjalo, a los tíos nos cuesta gestionar.
Me hace reír y me tumbo de nuevo con él.
—¿A ti te cuesta gestionar? —digo acurrucándome de nuevo entre sus brazos, con una gran sonrisa y una ceja levantada.
—A ver… Un poco. A veces. Intentamos ir con cuidado. Bueno, y a veces aun así la cagamos, ¿no?
Me hace sonreír y apoyo mi cabeza en su pecho, donde puedo sentir los latidos de su corazón. Se me hace eterno estar en esa posición. Y ojalá no fuera metafórico. Viviría acostada a su lado viendo el tiempo pasar, hablando, riendo. Sintiendo que no hay nada más.
Yeray
Estamos andando por la calle, de camino a casa de Celia para recogerla junto a Carlos e ir a la bolera. Sigue haciendo mucho frío. Con lo cual, abrazar a Oli durante el camino es inevitable.
—¿Te gustaría venir entonces? —le pregunto.
—¡Claro! Me encantaría conocer a tu madre.
—Aún queda para Semana Santa, pero yo qué sé. Puedes decírselo a Dani también si quieres, quizás puede traerse a su novia y así la conocemos de una vez.
—No lo creo… La tiene muy bien escondida, el idiota.
—¿Has estado en Valencia alguna vez?
—No… La verdad es que de pequeños hemos pedido muchas veces ir a La Ciudad de las Artes y las Ciencias. Pero claro, es dinerito y bueno. Al final se nos olvidó que existe, supongo.
Seguimos andando hasta que, al cruzar una esquina cercana a casa de Celia, vemos a lo lejos como inevitablemente nos vamos a cruzar con una chica que va sola, mirando su teléfono. Claudia. Claro. No podía ser otra persona. Es una calle algo estrecha, lo cual implica que dar media vuelta sea de estúpidos, y fingir que no está… Bueno, parece lo más plausible, pero en el fondo no tiene ningún puto sentido.
Ella nos ve, y tras varios segundos eternos en los que parece estar pensando qué hacer, vuelve a mirar su teléfono para cruzarse con nosotros. No imagino la incomodidad con la que lo hace. Oli se ha quedado callada y me siento mal. Porque esta situación se ha creado por mi culpa, y un pequeño pinchazo me atraviesa el pecho. Trago saliva cuando ya nos hemos cruzado, porque ahora… A ver qué coño digo para rebajar la tensión.
—Oye, Oli…
—Espera —me dice.
Veo como se suelta de mi brazo y se gira para ir hacia Claudia. No, no, no, no. Me doy la vuelta para decirle que no lo haga. Pero cuando yo me giro, ya está tocándole el hombro para que Claudia se gire. Lo hace de un pequeño salto, con cara de no entender nada. Pero Oli… Solo podía ser Oli.
—Perdona —le dice—. Solo quería que sepas que no te culpo. No te odio... Puede que me parezcan mal algunas cosas, pero dudo que seas como tu hermano.
Trago saliva de nuevo. Porque recuerdo haberla bloqueado después de su último SMS, que ni siquiera contesté. Tal vez pensó que Oli me lo pidió si es que intentó llamarme o algo, cuando no fue así. Y esto a lo mejor la desconcierta, o quizás lo entiende. Entre mujeres suelen entenderse, ¿no? Yo qué sé.
Claudia sonríe. Y a mí se me relajan los músculos de los hombros. No estoy entendiendo nada, aunque admiro tanto a Oli que solo puedo mirarla embobado.
—Lo siento —le dice Claudia mirándola, y luego mirándome a mí—. En serio, lo siento.
Asiente varias veces con la cabeza antes de irse. Oli se queda algunos segundos más viéndola, hasta que se da la vuelta, viene hasta mí y me coge el brazo para pasárselo de nuevo por encima de sus hombros.
—¿Qué ha sido eso y por qué?
—No me considero mala… Y ha sido la ocasión perfecta para que lo sepa.
—Eres la mejor —le digo besándola.
—Na —se pone roja y agacha la cabeza, algo que me hace sonreír y besarla de nuevo.
—De verdad, no puedo estar más orgulloso de tener a alguien como tú al lado, Oli.
La miro con el ceño fruncido, preguntándome qué vio en alguien como yo. Es probable que ella se haga la misma pregunta. Porque de algún modo los dos nos conocimos estando bastante rotos. No sé si lograremos reconstruirnos del todo… Pero deseo que ocurra.
Oli
Después de cruzarnos con Claudia y pasar una vergüenza abismal en una situación que al final ha salido bastante decente, llegamos a casa de Celia y la recogemos con Carlos, que estaba ya en el portal esperándola.
—Menudo día —dice cuando sale del portal—. Mi padre lleva todo el día vomitando. No sabéis lo asqueroso que es escucharlo.
Me hace reír, y evidentemente los chicos me siguen, pero la cara de Celia es un poema.
—No será para tanto —le dice Carlos.
—Dios, no sabes lo que dices —le responde ella poniendo cara de asco.
Llegamos a la bolera donde nos esperan Raúl y Lucía, y por fin volvemos a ser seis. Aunque Yeray ya se había estado viendo con Carlos y Raúl, el saludo, tanto con Carlos en el portal de Celia como con Raúl en la bolera, es con un abrazo y una sonrisa cómplices. Hombres, pienso. Lucía le da un abrazo también, y lo mira con los ojos brillantes, lo que parece ser una aprobación o algo así.
Entramos en la bolera, mientras nos seguimos riendo de Celia y su explicación de por qué es asqueroso que su padre lleve todo el día vomitando. No ha dejado de hablar de ello durante el camino, lo que ha acabado haciendo que a Carlos, que se moría de hambre, se le cierre el estómago por completo. Aunque lo comenta entre risas.
—Vale, ya me callo.
—Podrías impartir un cursillo sobre cómo aguantar a tus padres enfermos —dice Yeray riéndose.
Cuando llevamos un par de partidas, estamos sentados en la mesa, cada uno con una bebida, hablando del viaje que haremos a esquiar para dar un poco de envidia a Carlos, Raúl y Lucía. Que no vienen porque no son del instituto, claro. Es algo que aprovechamos para hablar de la posibilidad de que el año que viene la hagamos entre nosotros, en grupo.
—A ver, nosotros tendremos viaje de final de curso en segundo. Pero bueno, desde ahora mismo si empezamos a ahorrar algo… —dice Celia.
—Yo espero currar este verano —dice Yeray.
—¿En qué? —le pregunto yo.
—Nos dijiste algo del insti vuestro —añade Raúl.
—Sí, en verano hacen cosas de deporte para niños así que si hay suerte… Me podré meter.
—Ojalá que sí —le digo con una sonrisa.
—Bueno, bueno, bueno, a lo importante —dice Celia—. Aún hay que contaros lo que ha pasado esta mañana, de lo que no he sido presente peeeeeero que he escuchado y hasta he sentido dentro de mí el calentón.
Cierro los ojos, muy fuerte, mordiéndome el labio inferior. Esperando que no se refiera a Víctor y compañía. Yeray se masajea la frente, intuyo que esperando lo mismo. Pero desgraciadamente para nosotros, es así.
—Vamos, cuéntalo —le dice Celia a Yeray, picándole en el brazo con un dedo.
—Nada, bueno… Víctor es un subnormal y esta mañana ha querido pelea. Bueno, pelea no, pero dar por culo sí. Y esta señora de aquí…
—No soy una señora —digo frunciendo el ceño entre risas.
—Pues, esta señorita —dice mirándome y riendo—, casi le pega en medio del aula. Menos mal que no había nadie.
—¿En serio? —dice Lucía riendo—. No te imaginaba así.
—Tampoco es que haya hecho gran cosa —digo—. Solo lo he empujado y le he dicho que dejara de hablarle…
A pesar de que al principio me divertía, es una conversación que me remueve el estómago. Porque implica recordar más cosas que prefiero olvidar, aunque no sea viable del todo. Y parece que Yeray me lea la mente, porque pregunta para hacer otra partida y todos aceptan.
Puede que no me lea la mente, pero sí sabe entenderme con poco o nada. Sí sabe llevarme, tratarme… Sabe hacer demasiado. Y sigo pensando… Que sigue teniendo poder para destruirme. Puede que lo tenga durante el resto de tiempo que dure esto… ¿Cuánto será eso? No lo sé ni quiero pensarlo. Pero espero que mucho, mucho tiempo.





Capítulo 31
Viernes 18 de febrero
Yeray
Estas semanas han sido realmente lentas. A pesar de que todo quedó arreglado y Víctor no ha vuelto a dar por culo, es inevitable que una pequeña tensión se pose sobre mí de repente. Con Oli no lo hablo, y tampoco es que ella me diga nada sobre el tema. Pero entiendo que eso no implica, ni de lejos, que a ella no le esté pasando lo mismo. Supongo que, de una forma u otra, intentamos olvidar todo lo que ha pasado.
Ahora mismo estamos en la recepción del albergue donde nos quedaremos dos noches. El viaje a la nieve que tanto habíamos hablado y al que casi no viene. Son las ocho de la tarde, y eso nos dará tiempo a prepararnos en nuestras habitaciones y dejarlo todo listo para mañana. Si no me equivoco, esta noche se decidió hacer una pequeña fiesta para todo el curso. Obviamente, supuestamente mejor dicho, sin alcohol. Pero es obvio que los grupos se han puesto más o menos de acuerdo para traer alguna que otra cosa… No nos lo tengáis en cuenta, somos jóvenes, ya sabéis. La cuestión es que, después de cenar, nos juntaremos los del grupo en el cuarto de las chicas para beber un poco y luego bajar a la fiesta. De hecho, es probable que eso sea lo que haga todo el mundo.
Para mejorarlo todo, convencí a Oli para que la semana que viene pase el fin de semana en Valencia. Evidentemente, conmigo. No tendría demasiado sentido que fuera sola, ¿no? Una oportunidad perfecta para que conozca a mi madre, que está que se sube por las paredes desde que se lo dije hace unos días. Y la verdad es que me hace una ilusión tremenda porque no veo el momento de que pueda ver con sus ojos lo fácil que es quererla.
—No tardes, ¿eh? —me dice Oli al oído.
Estoy en mis sueños mentales cuando me doy cuenta. Todo el mundo se está poniendo en marcha para ir a las habitaciones.
—En cuanto lo deje todo y me cambie, bajo —le digo dándole un beso en la frente antes de que se vaya con Celia y Sandra a buscar su cuarto.
Evidentemente, yo estoy con Rodri e Iker. Nos ponemos en marcha también para acabar cuanto antes y ser de los primeros en bajar a cenar.
Oli
—Con que tengamos el fin de semana tranquilo, me vale —le digo a las chicas cuando entramos en el cuarto.
No es demasiado grande, pero perfecto para nosotras. Es para cuatro personas, donde cabemos a la perfección Celia, Carla, Sandra y yo.
—¿Por qué no iba a ser tranquilo? —dice Carla poniendo sus cosas sobre una de las literas que hay junto a la ventana.
—Yo qué sé… —digo sentándome en la que está debajo de la suya—. Tengo un mal presentimiento. Víctor ha estado muy tranquilito estas semanas.
—Tía, ¿quieres dejar de darle vueltas a eso? —dice Celia lanzando su maleta a otra cama.
—No puedo —le respondo tumbándome boca arriba.
—¿No lo habéis hablado más? No sé, pasaron muchas cosas como para que quedara como una anécdota, ¿sabes? —Celia parece preocupada, aunque creo que lo está más por mí que por la situación en sí.
—Supongo que no ha surgido el hablarlo otra vez, yo qué sé. Da igual, seguro que son paranoias mías —digo levantándome para abrir la maleta y buscar ropa para la cena y la fiesta.
Tras un buen rato de charlar y dejar nuestra ropa preparada para después de cenar, bajamos a la recepción que separa la entrada de un salón y el comedor, y vemos de reojo cómo se va preparando el primero para la pedazo de fiesta que habrá luego. Espero que se note la ironía. Si no fuera porque entre todos hemos decidido traer algo de alcohol, eso de fiesta tendría bien poco.
Vemos a los chicos bajar y nos disponemos a ir a cenar.
—¿Habitación bonita? —le digo a Yeray dándole un beso.
—Pequeña. A lo mejor tengo que dormir con Rodri.
—Puedes dormir conmigo —digo acercándome a su cuello y pegándole un mordisco.
Veo como se le eriza la piel y sonríe. Me emboba con demasiada facilidad. Tanta que incluso me asusta un poco. Sigues teniendo poder, Yeray, más del que te puedas llegar a imaginar. Estas semanas no… No hemos hecho nada. Tampoco ha surgido, ni hemos estado solos el suficiente tiempo como para que pasara. Es una realidad que tengo unas ganas tremendas de arrancarle la ropa. Pero es inevitable que, al pensarlo, un cosquilleo me recorra el cuerpo preguntándome si no es mejor esperar. Menuda tontería, supongo.
Cuando estamos haciendo cola para coger las bandejas y los cubiertos, Víctor y sus amigos pasan por nuestro lado. No dice nada, pero cruzamos miradas de una forma que a mí me pone de los nervios. A pesar de que no ha molestado en estas semanas, algo siempre me hace estar incómoda. Y por supuesto, intento que no me afecte, que Yeray no se dé cuenta, que eso no cree ningún tipo de barrera entre nosotros… Puede que el simple hecho de sentirlo y no contarlo ya cuente como barrera… ¿No?
—¿Estás bien? —me susurra Yeray al oído por detrás.
Me doy cuenta de que la cola ha avanzado y yo no me he movido en absoluto. Joder.
—Sí, sí —digo adelantando un poco.
La cena se nos pasa volando. La verdad es que, aunque sea sorprendente, la comida no está nada mal. Puedes escoger entre varios platos que van cambiando tanto en las comidas como las cenas. Así que para aquellos que son quisquillosos, incluso, hay una gran variedad donde escoger.
Mientras estamos dejando las bandejas, Celia aparece desde la puerta que da a la terraza del comedor. Ha terminado antes y se ha ido a llamar a Carlos para charlar un rato con él.
—¿Qué tal ha…? —Yeray empieza a formular una pregunta que apenas le da tiempo a terminar.
—Déjalo —le responde Celia llegando hasta nosotros, y poniéndose por delante para subir al cuarto.
—Joder —añade Yeray.
—Uf… —digo resoplando—. Voy a ver qué le pasa… Venís, ¿no?
—Sí, vamos a acomodarnos del todo antes. Así también tenéis tiempo para hablar, visto lo visto —me dice haciendo una mueca.
Me acerco a Yeray levantando las cejas y le doy un beso. Subo las escaleras de dos en dos para llegar hasta Celia.
—Tía, ¡para! —le grito.
Veo como entra en el cuarto y cierra. La madre que la parió. Entro en el cuarto despacio, porque no tengo ganas de que me tire nada a la cabeza.
—¿Celia?
La veo abriendo la maleta y sacando la ropa con mala leche. La que me espera…
—¿Por qué es tan gilipollas? —dice dándose la vuelta y lanzando tres camisetas al suelo.
—Oye… No te han hecho nada —digo mirándolas y sonriendo.
—Uf… Perdón —dice ahora recogiéndolas.
—¿Qué pasa?
—¡Joder! Le dije de ir al cine la semana que viene… Y me dice que no, que va a ir mañana con Raúl y Lucía porque se lo pidieron antes. ¿Cómo que antes, tía? ¿Se da cuenta ahora o es que no quiere ir conmigo? ¿Y por qué no ir todos? Joder.
—Oye, tranquila… Quizás se explica como el culo y lo que quiere es poder pasar un rato con sus amigos a solas, sabes… Os veis todos los fines de semana y…
—¡Exacto! No es que vivamos juntos y tengamos tiempo infinito, es que solo nos vemos el fin de semana. Vale, son sus amigos del alma, pero llevo dos meses diciéndole que vayamos.
Se sienta en la cama y yo me apoyo en la escalera, de la litera donde yo duermo, para mirarla. Esto es lo que ella no quería, pienso. Que algo cambiara de alguna forma u otra.
—Ya lo sé… Pero tampoco le des importancia, eso no quita que hagáis cosas juntos, ¿sabes? Deja que esté un poco con ellos también, Celia…
—Ya… Da igual, ahora ya estoy enfadada.
—Pues —digo acercándome y tirándome encima—, desenfádate porque toca… ¡Fiesta! —le hago cosquillas y nos quedamos tumbadas en su cama boca arriba.
—Joder, las ganas que tenía de esto. Menos mal que has venido. Ahora mismo estaría lanzando cosas por la ventana…
—Pues… ¡Ya ves! —digo riendo mientras alargo la mano hasta su maleta y saco una botella de Vodka.
—Verás como entre alguien… —dice cogiéndola y volviendo a dejarla entre la ropa.
—Va, vamos a ponerte guapa y a ordenar esta cueva antes de que lleguen todos. No te ralles, ¿vale? Hemos venido a pasarlo bien.
Apoya la cabeza en mi hombro y me mira.
—Es un imbécil… —dice mirando al techo.
—Pues este fin de semana es para ti. Y para que no pienses en ese imbécil.





Capítulo 32
Viernes 18 de febrero
Yeray
Vestido y preparado, salgo por la puerta del cuarto dejando a Rodri e Iker en él para que terminen de ordenar sus cosas. Voy por el pasillo viendo como la gente cambia de habitación sin parar. Ya sabemos para qué. Ahora solo toca rezar para que ningún profesor nos pille haciendo lo que no debemos porque, por desgracia, eso podría suponer la expulsión de clase durante unos largos días. Algo que, evidentemente y dado mi pequeño historial, yo no puedo permitirme.
Son las nueve y veinte, lo que nos da una hora y diez minutos antes de que tengamos que estar abajo para la fiesta. Lo que nos da tiempo, básicamente, a beber y echarnos unas risas en grupo.
Pico a la puerta de la habitación de Oli y, cuando apenas han pasado tres segundos, Celia me abre.
—La pesada de tu novia está en el baño. A ver si con suerte consigues que salga —dice con una sonrisa.
Vale, al menos hablar con Oli le ha cambiado la cara. Sonrío y entro saludando a las demás.
—No te preocupes, la sacaré del baño… ¿Me das una hora?
—¡No seáis guarros! —dice riendo y tirándome una de sus camisetas, haciendo que yo me ría también.
Voy a la puerta del baño y pico mientras la abro un poco.
—¿Oli?
—¡Dime!
Es probable que no sepa que soy yo. Porque cuando entro y cierro, está en el espejo mirándose, pero va en ropa interior. Cuando se da la vuelta y me mira, se queda paralizada.
—No sabía que eras tú… —dice poniéndose roja.
Y es que… Aunque volvimos hace unas semanas, no había vuelto a verla sin ropa. No he paseado todavía de nuevo por su piel con mis manos. No he acariciado de nuevo su espalda para verla erizarse.
Sonrío cuando me acerco para abrazarla y besarla. Suspira contra mi boca, haciendo que un cosquilleo me recorra toda la columna.
—Debería… —dice acercándose a la puerta y poniendo el pestillo—. Terminar de vestirme —se da la vuelta mordiéndose el labio inferior y sonriendo.
Yo trago saliva y me acerco hasta ella, para volver a besarla. Sé que están las chicas al otro lado, lo sé. Escucho la música que han puesto, algo que solo hace que mejorar la situación. Suena Keeper de Yellowcard y sonrío. Oli también lo hace, me rodea el cuello con sus brazos y cuando me besa, siento que hay demasiadas mariposas dentro de mí. Están dando vueltas sin parar, obligándome a levantarla para que me rodee con sus piernas hasta que la dejo sentada en un pequeño mueble que hay al lado de la bañera.
—Joder… —digo cuando pasa sus manos por mi pelo y siento su aliento cerca del mío.
Su frente está pegada a la mía, y con sus piernas me presiona contra ella. Es algo que puede conmigo, es superior a mí cuando Oli decide acercarse. Es algo sobrenatural, no sé describirlo de otra forma. Me pone demasiado y lo noto, lo siento en mi entrepierna, en su cara, sus manos… En todo su cuerpo pegado al mío.
—Echaba de menos tenerte así de cerca… —susurra mientras me da besos—. Así… —repite presionándome con sus piernas contra ella.
—No sabía… —intento decir algo pero no tengo claro que sea el momento.
—Yo tampoco estaba segura —dice sonriendo y volviendo a besarme.
Nuestras lenguas se entrelazan sin parar, mientras me sigue acariciando por todas partes. Es inevitable que esto acabe mal. Por estar donde estamos, y por no tener con qué remediarlo porque soy subnormal y no he traído ni un puto condón.
—Eh, ¿vais a salir o qué? —Celia desde el otro lado de la puerta nos saca de nuestro sueño.
—Mierda —dice Oli apartándome y riendo.
—Has cerrado —digo mirándola, sonriendo e intentando recomponerme otra vez.
—¡Ya vamos! —grita Oli cogiéndome de la sudadera y volviendo a acercarme a ella—. No sin antes besarte un poco más.
Oli
Después del fracasado polvo que no hemos tenido Yeray y yo, tengo más claro que nunca que cuando volvamos a Barcelona necesito follar. Puede parecer muy gracioso, pero en realidad es incluso estúpido pensarlo. Porque me daba miedo que siguiera… ¿Enfadado? ¿Triste? ¿Rallado? Yo qué sé… Puede que incluso el problema fuera mío y no suyo. Aunque creo que él intentaba decir exactamente lo que pienso yo también. Bueno, somos dos estúpidos que nos hemos estado bien quietos porque somos... Eso, estúpidos.
Estamos terminándonos la botella de Vodka cuando son las diez y media. Deberíamos empezar a plantearnos el hecho de bajar a hacer, por lo menos, acto de presencia. Pero claro, al menos somos tres o cuatro los que vamos bastante finos. Yo, desde luego, soy una, Celia es otra que va realmente mal. Fatal, de hecho. Y diría que Iker también. Nos reímos como retrasados cada vez que hablamos de bajar, porque nos da corte que se nos note o peor aún, que nos lo note algún profesor. Terminamos en el baño los tres, riéndonos solos y mirándonos al espejo intentando ponernos serios. Pero claro… Solo conseguimos el efecto contrario, que es volver a descojonarnos.
—¿Queréis parar de hacer el idiota? —Rodri abre la puerta y nos mira frunciendo el ceño como si no entendiera nada.
—Perdónanos, necesitamos un segundo… —dice Celia mirándolo y luego volviendo a mirar el reflejo.
No puede evitar empezar a reírse otra vez, contagiándonos a Iker y a mí. En serio… Somos imbéciles.
Cuando por fin nos hemos calmado, salimos del cuarto y bajamos. La ambientación no está tan mal. De hecho, parece que sea algo que hacen habitualmente con los institutos que vienen. Hemos sido los últimos en bajar, algo que no me extraña en absoluto si tenemos en cuenta las circunstancias en las que bajamos.  A nadie parece notársele tanto haber bebido, si no tenemos en cuenta a Víctor y a Fran, que a mi parecer sí se les nota demasiado.
—¿Quieres algo? —me dice Yeray abrazándome por detrás.
—Claro, ¿Vodka con naranja? —digo riéndome y dándome la vuelta—. Es broma —digo cuando le veo levantar una ceja.
—Estás graciosa hoy, ¿eh? Vamos, va —dice besándome.
Nos separamos de los demás para coger algún refresco y comer algunas que otras cosas que vemos en las mesas.
—Oye, pues no está nada mal —dice Yeray con un bol lleno de variedad en patatas.
—Podría haber sido peor, está claro —digo cogiendo tres o cuatro de mi bol y poniéndomelas en la boca—. Qué hambre.
Cuando volvemos, Celia ha desaparecido.
—Me apuesto lo que quieras a que está vomitando en el baño —le digo a Yeray cuando estamos llegando de nuevo al grupo.
—Ey, ¿dónde está Celia? —me responde mirándolos a todos con una sonrisa.
—En el baño —dicen todos a la vez.
—Creo que… No se encontraba muy bien —dice Iker riéndose un poco.
—¿Qué te he dicho? —le susurro al oído.
—Vale, ¿qué ganas? Te doy lo que quieras —me dice abrazándome mientras yo me muerdo el labio inferior y sonrío.
—Por querer, quiero muchas cosas… —le respondo levantando una ceja.
—Vale, entonces… Mejor pídemelas cuando volvamos a casa… ¿O lo entiendo mal? —dice frunciendo el ceño.
—Creo que… —me acerco a su oreja y lo muerdo justo por debajo—. Has entendido bien.
Tuerce la cabeza con una sonrisa, y me hace reír.
Pasan varios minutos, demasiados creo, cuando me doy cuenta de que Celia no vuelve.
—Menuda tía, de verdad. Voy a buscarla —digo dejando el vaso en la mesa que tenemos al lado—. ¡Ahora vuelvo! —digo mirándolos a todos y buscando el baño con la mirada.
Veo los cartelitos cuando me doy cuenta de donde están.
—Maldita Celia… —digo en voz baja mientras voy hacia allí.
Me abro paso entre la gente que hay ocupando demasiado espacio para poder llegar a los baños. Y cuando consigo llegar hasta la entrada del pasillo de estos, siento que he corrido una maratón de lo mucho que, dentro de mí, siento que he tardado.
—La madre que me parió —digo entrando por el pasillo y viendo las luces encenderse y apagarse—. La fiesta muy bien, pero toca cambiar las luces.
Cuando llego al fondo, a unos diez metros de la entrada del pasillo, entro por la puerta de la derecha, que es básicamente la entrada al baño de chicas. No veo a nadie ni escucho a nadie, así que por un momento pienso que está vacío. Pero supongo que la música también ayuda a que parezca haber un silencio tremendo ahí dentro. Decido que quiero mear, porque algo bastante común, cuando bebo, son las ganas tan inmensas que me dan a todas horas de ir al baño.
Hay tres baños individuales. Y el problema, es que cuando estoy a punto de entrar en el del centro, porque hay tres, veo por el rabillo del ojo a dos personas en el de la izquierda. Paro en seco sin decir nada, porque lo que escucho es la música de fondo y entiendo que no saben que hay alguien más aquí dentro. Al principio dudo y pienso en largarme al de los chicos, aunque me arrepiento rápido cuando pienso en lo mal que suelen oler. Apenas hay luz porque se enciende cada una en cada baño, pero me asomo un poco para ver si los reconozco. Solo alcanzo a ver cómo se morrean, y estoy a punto de soltar una carcajada que evito tapándome la boca. No quiero hacer ruido cuando decido que voy a entrar en el baño del centro y me doy cuenta de algo más… Esa ropa… Esa falda… Me echo un poco hacia atrás para volver mirar en el interior del baño, supuestamente, ocupado.
Y todo se convierte en una putada muy grande cuando decido hacerlo.
—Celia… —digo con la boca abierta y los ojos como platos.
Le da un empujón a Fran, el mejor amigo de Víctor, para apartarlo y mirarme. No sé si es consciente de lo que acaba de hacer o no. Pero pienso que sí cuando no dice nada y solo me mira.
—¿Estás de coña? —digo negando con la cabeza y alternando la mirada entre uno y otro, aunque Fran no me mira a mí—. Lárgate —digo entonces mirándolo solo a él.
—Oli… —dice Celia.
—¡Fran, que te pires! —le grito sabiendo que aunque no me mira, lo va a hacer.
Cuando ha salido del baño, no sin antes cruzar su mirada conmigo y resoplar con el ceño fruncido, miro a Celia esperando a que diga algo. Pero es inútil porque no habla, se mantiene quieta con la mirada al suelo.
—¿En serio? ¿Qué cojones has hecho? —digo acercándome un poco al interior.
Entonces es cuando levanta la cabeza y me mira.
—Yo… Lo siento… No me encontraba bien, he venido al baño y… —mira hacia la pared que tiene delante antes de seguir, esperando incluso unos segundos que se me hacen eternos y pesados—. Con un poco de agua se me ha pasado y la puerta estaba abierta. Me ha visto y ha entrado a preguntarme si estaba bien, y yo he empezado a reírme sola y… Estaba enfadada, hemos hablado y joder…
—Celia, a mí no tienes que explicármelo… —digo encogiéndome de hombros.
—Ya… Yo… —se le empieza a cortar la voz y mira al suelo otra vez, supongo que avergonzada—. La he cagado… La he cagado pero bien…
—Joder… —digo acercándome y cogiéndola del brazo para arrastrarla y abrazarla—. Hijo de…
—Oli, no ha sido su culpa…
—Lo sé, pero… Tía… Celia… —me aparto para mirarla y apoyar la cabeza al otro lado, frente a ella—. En serio, ¿por qué?
Me mira y nos quedamos calladas. Pero entonces empieza a reírse, algo que me descoloca pero me hace sonreír.
—Lo siento… Es que… No sé cómo voy a arreglar esto.
Se me borra la sonrisa, siendo consciente de que quién sabe si lo podrá arreglar. Menudo fin de semana nos espera ahora…
—No lo sé… Por ahora… Mantente lejos de ese subnormal… Y no digas nada, ¿vale? El lunes lo hablamos… Y vas a tener que contárselo.
—Oli…
—Tía… —digo poniendo mis manos en sus hombros—. Tú ahora solo disfruta de esquiar, ¿vale? El lunes ya te romperás el cerebro.
—Carlos no me va a perdonar…
Empieza a llorar y nos quedamos en el baño abrazadas lo que a mí me parece una eternidad. Una eternidad necesaria, hasta que aparece Yeray por la puerta y le pido con gestos que se vaya. Ya se lo contaré mañana, porque menudo plan… Dios, Yeray es prácticamente el mejor amigo de Carlos. ¿Cómo se lo cuento sin que lo llame cagando hostias? Y encima, con Fran… Me cago en la puta. ¿En qué me acabas de meter, Celia?





Capítulo 33
Sábado 19 de febrero
Oli
Acabamos de desayunar todos juntos, cuando Yeray y yo decidimos salir a la terraza a hablar.
—¿Y bien? —me pregunta.
—Bueno… Pues…
—¿Lo han dejado? —frunce el ceño y yo lo miro con la cabeza por dentro de la bufanda.
—No, no… Es que… Bueno, cuando Celia fue al baño…
Nos sentamos en un banco y estoy acojonada porque no sé cómo explicarlo… Así que decido soltarlo sin más.
—Se ha liado con Fran.
Yeray se sienta a mi lado, justo cuando lo digo, y me mira sin decir nada. Al menos al principio, porque cuando lo miro con mis manos en los bolsillos del anorak, es obvio que estoy esperando a que diga lo que sea.
—Es coña —dice por fin.
—No… —le respondo mirando al frente.
Lo oigo resoplar y apoyarse por completo en el banco. Pasan los segundos, que a mí se me hacen eternos y pesados de nuevo. Más incluso que anoche estando con Celia. Pasan los segundos y se me crea un nudo en la garganta que no sé explicar.
—Qué piensas… —le digo sin mirarlo.
—Que es una putada…
—Ya…
No sé por qué, y me siento mal al hacerlo porque es Celia quien está en la mierda ahora mismo, pero empiezo a entrar en un bucle… Empiezo a pensar en Víctor, en todo lo que pasó, en el daño que le hice a Yeray. Y miro a mi izquierda para que no me vea llorar, porque no puedo evitarlo. No puedo evitar que el corazón empiece a latirme más rápido, con fuerza, y que me salgan las lágrimas.
—¿Y ahora qué? —me pregunta.
—No lo sé —digo lo más rápido posible, para que no se note que apenas puedo hablar.
—Oli… —lo siento moverse en el banco para sentarse recto de nuevo, mirándome—. Oli, mírame.
Al principio dudo, porque no quiero. Pero cedo, porque tampoco puedo evitarlo. Las lágrimas me salen solas y se mezclan con el frío. Me río tontamente, porque apenas entiendo por qué no puedo parar de llorar.
—¿Qué te pasa?
—Yo… —intento decir algo pero no sé el qué—. No lo sé, es que… —miro al suelo de nuevo, con un pinchazo en el pecho que hace que arranque a llorar sin parar—. Joder.
—Ven —dice abrazándome—. ¿Por qué lloras? —dice mientras me besa la frente y yo me aferro a su cuerpo.
—No puedo dejar de pensar en todo lo que ha pasado y el daño que te hice, Yeray. No puedo.
—No tiene nada que ver con esto, Oli… —dice separándose para mirarme y quitarme las lágrimas con sus manos.
—Lo sé… Pero… —me encojo de hombros y trago saliva antes de seguir—. Me da un miedo horrible que no lo olvides… Que creas que volverá a pasar… Que me culpes… Me da miedo que me dejes por no olvidarlo.
Lo sigo mirando, acojonada y sin saber lo que va a responder, sin siquiera poder imaginar qué podría responder. Acojonada de pensar que llevo semanas guardándome tanta mierda que era incapaz de despegar de mí.
—Oli… No te voy a dejar —dice pegando su frente contra la mía—. Te quiero, ¿vale? —me da un beso largo en la frente y yo cierro los ojos para saborearlo de alguna forma—. Y yo me equivoqué también. Por favor, deja de creer que eres la mala de esto.
—Es que lo soy, Yeray.
—Para… —dice abrazándome de nuevo aunque sin dejar de mirarme—. No lo eres. Y nos seguiremos equivocando… En otras cosas… Pero lo hablaremos y lo arreglaremos, y yo te seguiré queriendo.
Me besa en los labios y mis latidos empiezan a relajarse, mis lágrimas dejan de torturarme y mi cabeza deja de taladrarme.
—Yo también te seguiré queriendo a ti… Te lo prometo.
—Más te vale —dice sonriendo mientras acaba de apartar las lágrimas que me quedan.
—Tengo que hablar con Celia…
—Sube, venga. Te necesita.
Cuando llego a la puerta de nuestro cuarto y la abro, veo a Celia sentada en la cama con la cabeza apoyada en la pared.
—Hola —le digo cerrando la puerta y quitándome la chaqueta.
—Hola… —dice mirándome e intentando sonreír.
—¿Cómo estás? ¿Quieres que baje a buscarte algo de comer? —me siento a su lado en la misma posición, a la vez que cojo una manta para taparnos a las dos.
—Mal. Y no quiero nada —dice riéndose un poco y apoyando su cabeza en mi hombro.
—Yo estaré contigo —digo pasando mi brazo por detrás de sus hombros para abrazarla.
—Ya… ¿Crees que me perdonará?
Me deja en blanco porque, la respuesta correcta, no es ninguna que yo le pueda decir ahora. Lo que vaya a pasar, es probable que no tenga nada que ver con lo que yo crea o piense.
—No lo sé, Celia… —digo apoyando mi frente contra su cabeza—. Espero que sí… Te lo mereces, ¿vale?
—¿Y si no lo hace? —me mira entre lágrimas y me parte el alma—. ¿Y si me deja?
—Celia… Puede pasar, ¿vale? Pero no lo sabes… Así que no te tortures con eso, solo… Solo piensa en cómo decírselo. Cuéntale lo que te pasaba, cuéntale lo que piensas y por qué estás así… Sé que te arrepientes, pero es algo que tiene que saber él…
—Ya… Es que… Yo no lo perdonaría, ¿sabes?
—Lo sé… Pero para estar segura de eso, te tiene que tocar vivirlo así que… Nunca digas nunca… —digo sonriendo.
Nos quedamos abrazadas un rato, hasta que deja de llorar.
—Te quiero mucho, Oli —dice cogiéndome del brazo.
—Y yo a ti, menudo percal en el que me has metido.
—Y tú a mí, ¿qué? Me disteis por culo los dos, eh…
Nos reímos y eso supone el fin de la conversación para lo que queda de fin de semana. Es momento de esquiar y olvidarnos un poco de toda la mierda que surge por ser idiotas.
Yeray
Son las diez y cuarto, ya hemos cenado, y estamos todos en el salón. Aunque ya no hay fiesta como la de anoche, y menos mal visto lo visto, estamos la mayoría abajo, con música que al parecer ponen entre las diez y las once y media.
Esquiar no es difícil, la verdad. Como dice la madre de Oli, es como patinar sobre hielo, que es incluso más fácil que patinar sobre ruedas, por si no lo sabíais. Todos los del grupo hemos empezado de cero, de alguna forma, y hemos acabado en la pista verde. No está mal si tenemos en cuenta que es la primera vez que lo hacemos, ¿no?
Celia parece un poco incómoda. Tal vez cree que todos nos hemos enterado de lo que pasó, pero la realidad es que solo lo sabemos Oli y yo. Bueno… Y Fran, claro. Aunque supongo, que eso hace que por dominó lo sepan Víctor y el resto de sus amigos. No sería un problema si no fuera porque eso da vía libre a que vengan a tocar las narices, algo que espero y deseo que no pase. No por nada, sino porque no tengo ganas de tener más problemas y ya me han jodido bastante el curso hasta el momento.
Después de un buen rato intentando animar a Celia, hablando de lo mal que se le da a Rodri esquiar por mucho que haya llegado a la pista verde, Víctor y sus amigos pasan por nuestro lado. Todo iría genial si no fuera por su comentario…
—Qué noche más movidita, ¿eh? —lo dice mirando a Celia con una sonrisa.
Ella se pone roja y agacha la cabeza. Es probable que no seáis conscientes de la rabia que empieza a recorrer mi cuerpo cuando lo escucho decir eso. Por eso no me lo pienso dos veces cuando me levanto, paso por encima del sillón en el que estaba sentado y lo empujo.
—Vuelve a decir algo, subnormal.
Me estoy acercando a él cuando veo que tiene intenciones de encararse otra vez. Es probable que esto acabe muy mal…
—Yeray, para —dice Oli por detrás.
—Vuelve a tocarme… —dice acercándose apenas a medio metro—. Y vuelves al hospital.
Lo empujo de nuevo, pero cuando estoy a punto de pegarle un puñetazo, es Fran quien se pone en medio.
—Para, ¡tío! —dice agarrándome del brazo justo cuando estaba a punto de llegar hasta él—. Y tú también, joder —dice mirando a Víctor—. Yo lo calmo, ¿vale? Pírate —dice mirándome.
Le hago caso, y cuando me doy la vuelta veo que Oli estaba detrás de mí. Niega con la cabeza y el ceño fruncido. ¿Ahora me va a caer a mí?
—No vuelvas a hacer eso… —dice cuando me acerco.
—Es imposible no dejarse llevar con él…
—Ya, pero… Yeray… —me mira encogiéndose de hombros y la entiendo casi al instante.
—Lo siento… —la miro y siento que su cara dice algo, pero no consigo averiguarlo hasta que pasan varios segundos—. No… No es por ti, Oli… —me acerco para cogerla de las manos y apoyar mi frente contra la suya—. Sabes que siempre ha sido así.
—Ya… —me abraza y rezo para que todo esto se acabe de una vez.
Vemos a Celia, que sigue acojonada en el rincón del sofá, mirando su móvil. Probablemente intentando evitar que digamos nada sobre el tema. Evidentemente, el resto no sabe nada y eso solo empeora las cosas. Pero sabiendo todo lo que hay de por medio con Víctor, tampoco preguntan absolutamente nada. Por Dios, que sea lunes de una puta vez.





Capítulo 34
Lunes 21 de febrero
Yeray
El fin de semana ha sido… Una locura, básicamente. Entre lo mucho que nos gustó esquiar, Celia liándose con Fran y casi acabando en pelea entre Víctor y yo, y la conversación con Oli en la que entendí que tiene un miedo atroz a que la deje por lo que ha pasado con Víctor… Menudo curso…
Estamos llegando a la calle de Oli, los dos con Celia. Y cuando llegamos a la esquina, ella se adelanta y se da la vuelta.
—Bueno… Uhm… —dice agachando la mirada al suelo.
—Llámame, ¿vale? —le dice Oli—. Para lo que sea. ¿Seguro que no quieres que te acompañe?
—No, no… Voy… Voy directa a su casa.
—Vale… Pero llámame.
—Que sí —dice acercándose a ella y abrazándola.
Se acerca para darme dos besos y un medio abrazo.
Se está alejando calle abajo cuando Oli y yo giramos a la izquierda para ir a su casa.
—¿Crees que irá bien? —me pregunta.
—Yo… No lo sé. No he hablado con él así que… No sé tampoco lo que le ha dicho Celia.
—Bueno, solo le había dicho de verse para hablar.
—Joder, pues vaya frase…
—Ya —dice riéndose un poco.
Cuando apenas estamos llegando al portal de Oli, me vibra el teléfono en el bolsillo.
—Es Carlos…
—Cógelo, ¿no? —dice Oli apoyándose en la pared de su portal mientras le hago caso.
—Hola. Pues… No, qué va. Ni idea… Vale, me cuentas. Sí, sí, tranqui. Hasta luego.
—¿Qué? —dice dejando de apoyarse en la pared.
—Nada, si sabía qué le pasa —digo mirando al suelo—. Que la nota rara… Me siento mal.
—Que lo arreglen ellos, Yeray…
—Lo sé.
Me acerco a Oli para besarla antes de subir a su casa.
Cuando entramos por la puerta, se gira con una sonrisa.
—¿Sabes qué?
—¿Qué? —sonrío yo también mirando el perchero y dándome cuenta de que no hay ninguna chaqueta.
Me acerco a ella, que está mordiéndose el labio inferior, y se me disparan los latidos del corazón. La levanto del suelo mientras me rodea con las piernas y la llevo hasta su cuarto, donde la dejo en la cama sin dejar de besarla. Acaricio su piel por debajo de la camiseta, y siento como un cosquilleo le recorre el cuerpo por lo frías que están mis manos. Ella, con las suyas, me presiona contra sus caderas, haciendo que todo mi cuerpo se tense. Y cuando vuelvo a besarla y siento su lengua en mi boca, me entretengo apartando el sujetador para acabar quitándole la camiseta. Quiero besarla por todas partes, quiero acariciarle toda la piel. Quiero que me arañe la espalda hasta dejarme marca. Quiero escucharla gemir y pronunciar mi nombre cuando esté exhausta. Lo quiero todo de ella. Necesitaba esto, y supongo que ella también. Estaba claro, lo dejamos claro en el baño de la esquiada. Así que solo queda saborear el momento después de tanto tiempo.
Oli
Estoy tumbada en la cama con Yeray, son las siete de la tarde, y quiero un tercer asalto. Tercero… O cuarto. Ahora no estoy segura. Ha sido intenso, las dos o tres veces. Lento, pero rápido. Apasionado, pero salvaje. Yo qué sé, hay demasiadas cosas en mi cabeza. Estoy paseando mis dedos sobre su pecho cuando lo veo abrir los ojos y sonrío.
—Eres preciosa —dice acariciando mi pelo enredado.
Yo sonrío sin responder. Y es que cuando voy a hacerlo, suena mi móvil.
—Es Celia… —respondo antes de que Yeray diga algo—. ¿Sí? Hola… —digo sentándome en la cama sin darme cuenta de que estoy en pelotas—. Genial. Vale, yo… Celia, me alegro mucho. Te quiero mucho, ¿vale? Sí, sí… Vale, hasta mañana.
—¿Ha ido bien? —me pregunta Yeray.
—Pues…
Antes de que le responda, vibra el teléfono de Yeray donde se ve el nombre de Carlos…
—Uhm… Voy… Voy al comedor, ¿vale?
—Dios, ponte algo —digo poniéndome roja y dándole los pantalones y la camiseta.
Cuando sale por la puerta, me dedico a ordenarlo todo antes de que vuelva. Porque me muero de ganas de escuchar la conversación, pero a la vez no quiero hacerlo.
Pasa un rato cuando vuelve con el teléfono en la mano.
—Pues… Parece que ha ido bien, ¿no? —le digo.
—Bueno… No le ha hecho mucha gracia que no se lo contara… No es lo mismo que… Eso. Pero bueno. Sí, ha ido bien, supongo —se sienta en la cama y frunce el ceño.
—¿Estás bien? —me siento a su lado mirándolo.
—Debería… —levanta la cabeza y me mira—. ¿Crees que debería habérselo contado?
—¡No! —frunzo el ceño y niego con la cabeza—. No has hecho nada mal, Yeray… Has hecho lo que creías correcto. Si se lo hubieras contado, Celia hubiese acabado mal el fin de semana. Vale, no estuvo bien lo que hizo pero… Te lo conté yo en confianza…
—Ya… Sí, sí. Perdón… —se pasa las manos por la cara y me hace sentir mal.
—Eres un buen amigo, Yeray… De verdad.
—No es que me haya dicho lo contrario ni nada, es solo… Soy yo que me siento mal.
—Lo importante es que lo han hablado… Y va a ir bien —le digo.
—Bueno… Eso espero. Lo he notado… No sé, triste supongo.
—Es normal… Acaban de hablarlo.
Me mira y yo intento sonreír. Pero me cuesta porque aunque intento que todo esté bien, normal, sin más… Me cuesta la vida.
—Para… —dice alargando la primera vocal y tirándose encima de mí para hacerme cosquillas y darme besos.
—No me ha dado tiempo a decírtelo, pero… Tú eres precioso también —digo besándolo.





Capítulo 35
Sábado 26 de febrero
Oli
Empecé este curso con unas ideas tan claras como equivocadas. Pensé que, si me aislaba un poco del mundo, podría pasar desapercibida y centrarme en estudiar. El problema era que lo hacía pensando sobre todo en mis padres, creyendo que eso era lo más importante. Estudiar, estudiar, estudiar. Aprobar, aprobar, aprobar. Ser perfecta, intentarlo al menos. No pelees, no grites, no te enfades. No seas cabezona, no seas como los demás no quieren que sean las personas. No seas impulsiva, no seas egoísta, piensa en los demás. No seas maleducada… No seas antipática... Piensa en los demás. No hagas lo que no te gustaría que te hagan. No, no, no, no. Todo prohibiciones.
Empecé el curso pensando todo eso y más. Nunca vi salir todas estas palabras de boca de mis padres. Nunca. Pero a los jóvenes se nos hace creer muchas veces, que debemos ser así. Aunque no nos lo digan de manera directa. Callados, obedientes, perfectos. Lamento que no seamos así. Lamento que cometamos errores, nos equivoquemos, gritemos, nos enfademos y la liemos parda cuando ya es demasiado tarde para evitarlo. Lo lamento tanto… O no.
En casi seis meses de curso me he dado cuenta de que no es así como deberíamos ser los jóvenes, los adolescentes. No, no. Qué va… Somos auténticos. Somos pequeñas orugas a punto de transformarnos en mariposas. Somos estrellas creciendo sin parar. Y claro… ¿Qué queremos ser? Es una pregunta que nos repiten constantemente. En casa, en el instituto y en cualquier lado. Yo qué sé lo que quiero ser… Ya lo averiguaré a medida que avance, me tropiece, me caiga, grite, me enfade, llore… Ya lo sabré a medida que las experiencias que tenga me enseñen cosas que antes no sabía. Ni siquiera los adultos saben lo que quieren…
Por ahora… He aprendido a no callar tanto. Qué importante es hablar las cosas, por Dios. Qué importante es no guardarte aquello que te duele hasta provocarte pinchazos en el corazón. Qué importante es cuidar a los tuyos, amarlos, abrazarlos… Hacer que se note que estás cerca de ellos. Y sí, la cagarás y puede que les hagas daño… Es natural. Qué importante es sentirte orgulloso de quién eres, mientras vas aprendiendo cada día más.
Y ahora, aquí, pasando un frío tremendo, me doy cuenta de que estoy creciendo y cambiando constantemente. Me doy cuenta de que empecé siendo Oli, y sigo siendo Oli. Cuando cambiamos, hay una esencia nuestra que permanece siempre. ¿Qué esencia guardas tú de tu pasado? Yo tengo claro lo que quiero mantener siempre conmigo… Mi pasión por las cosas que hago. Y si me equivoco, y si soy impulsiva… Pues lo soy. Sí, lo soy… ¿Y qué? Sigo mis instintos, mis ganas de vivir. Ahora quizás lo uso de otra forma, o lo intento. Ahora quizás espero un poco más a conocer mi alrededor antes de tomar decisiones. Lo intento, al menos. Pero siempre haré aquellas cosas que me nazcan del alma, aunque me equivoque.
—¿En qué piensas?
Miro a mi izquierda y sonrío, saliendo de mi mente mientras miro esos ojos que me hechizan. Yeray no es alguien cualquiera. Dicen que el primer amor es el que sientes tan fuerte que se queda contigo para siempre. No dudo en que Tomás siempre va a estar presente. Conmigo, en mi cabeza y en mi corazón. En el de todos los que lo amábamos con fuerza. Pero Yeray… Es esa estrella que quiero que permanezca. La que quiero cuidar y sentir más cerca aún, todo el tiempo. Quiero que sea parte de mi pasado, presente y futuro. Dicen que los jóvenes somos incapaces de ser conscientes de lo que es hablar de mantener algo en el tiempo, pero nos piden que sepamos lo que queremos a diez años vista. Qué equivocados están a veces… Tengo tan claro lo que quiero en estos momentos, aquí sentada en el suelo frente a un lugar que me tiene maravillada, que soy incapaz de aceptar lo que nos dicen tanto y no comprenden ni ellos mismos.
Y tal vez me estoy equivocando, sí. Y me da un miedo atroz pensar en ello. Por eso mismo lo evito. Bueno, lo intento. Porque quiero vivir y no preocuparme por lo que pueda venir.
—Nada.
—¡Ya! —dice mirando al frente—. Es bonito, ¿eh?
Vuelve a mirarme y me coge de la mano. Su gorro le tapa las orejas, y yo llevo puesta la capucha de un anorak que mis padres me regalaron en Navidad.
Apoyo mi cabeza en su hombro, preguntándome si podría quedarme así toda la vida. En esta posición. Es ridículo pero la idea me hace sonreír.
—No me arrepiento de venir… Es precioso —digo mirando los edificios de La Ciudad de las Artes y las Ciencias mientras se va la luz del día por detrás—. Y tu madre… En serio, la adoro. Sin exagerar —digo mirándolo a él.
—Digamos que soy una mezcla perfecta entre mi padre y ella, ¿no? —dice riéndose y pasando su brazo por detrás de mi espalda.
—No tienes abuela, ¿verdad? —digo riendo también.
—Venga, dime en qué pensabas. Estabas muy concentrada.
—Déjalo, me gusta estar así, sin más…
Lo abrazo para sentir su calor.
—Bueno… —digo arrepentida de no querer explicarle mis pensamientos—. Es que… Sabes, al principio sentía lo nuestro como dos mitades de un corazón que sujetar…
—¿Ah sí? —dice escuchándome atentamente.
—Sí… Pero ahora —digo levantando la cabeza para mirarlo fijamente—, lo siento como si tus manos sujetaran mi corazón y pudieras estrujarlo en cualquier momento. Lo pensé casi desde el principio, Yeray… Que tienes el poder de destruirme si quieres. Y es lo único a lo que le tengo miedo ahora mismo.
—Oli —dice poniendo sus manos en mis mejillas—, nunca, jamás, voy a querer hacerte daño. Y te prometo que si lo hago, haré lo que sea para arreglarlo.
—Tendré que creerte —digo sonriendo.
—Por Dios, créeme —sonríe también.
Este fin de semana, el viaje, está siendo un reinicio, sin duda. Al menos para mí. Un punto de inflexión. Me emociona pensar en la cantidad de veces que me he imaginado viajando con Yeray. Los adultos no son conscientes de cómo disfrutamos el tiempo con los nuestros, incluso cuando creen que no nos amamos de verdad. Como si no supiéramos lo que es esa palabra... Puede que simplemente hayan olvidado lo que se sentía, o ya no lo recuerden. Cuando eres joven, está claro que no amas de la misma forma que una vez has crecido. Sería estúpido creer que es así. Tampoco estoy diciendo que ame a Yeray… Puede que para eso aún quede tiempo, no lo sé. Pero le quiero con todas mis fuerzas y eso solo hace que mi cabeza no deje de repetir, una y otra vez, que esto va para largo. Quiero creerte, cerebrito.
No es lo único que tengo en mente ahora mismo. No tenemos por qué hacer cosas tremendamente interesantes con nuestra pareja y decir que la amamos por todo lo alto a todas horas, como si eso fuera lo único importante. ¡Qué va! Ir a la bolera con mis amigos es algo que se ha vuelto tradición casi semanal entre nosotros. Sentarnos en un bar a bebernos un refresco, o en un banco a comer pipas y patatas. O pasar una tarde de domingo viendo películas de terror en casa de alguno. Esas cosas que con el tiempo… Se pierden. Esas cosas que con el tiempo parece que se olvidan. Y lo sé porque veo que los adultos ya no hacen esas cosas tan sencillas, que antes seguro que los hacía saltar de alegría. Yo no quiero perder eso. Me niego a creer que dentro de un tiempo solo nos juntaremos para cenar o comer, charlar un poco y adiós. No, no, no. Quiero seguir riendo a carcajadas viendo como a Lucía se le escapa la bola de la pista y acaba tirando bolos de otro grupo de gente. Quiero que Celia me llame por las noches para contarme lo que ha hecho durante la tarde. Quiero que Raúl nos hable de su gato subiendo por las cortinas de casa por milésima vez en esa semana. Quiero que todo siga siendo así con el tiempo… Aunque sea difícil.
—Te quiero —me dice Yeray, añadiendo un beso en mi frente cuando nos levantamos del suelo para ponernos a pasear.
—Yo te quiero más —le respondo en un abrazo en el que siento ese calor que el frío intenta arrebatarnos.
Sí, quiero tener esto el mayor tiempo posible. Y no puede terminar de otra forma, que no sea compartiendo auriculares con él, con una lista que hemos decidido crear juntos, donde ahora mismo suena Numb de Linkin Park.
I’ve become so numb
I can’t feel you there
Become so tired
So much more aware
I’m becoming this
All I want to do
Is be more like me
And be less like you





Capítulo 1
· La verdad de todo ·
Sábado 3 de noviembre de 2012
Oli está tumbada en la cama con Yeray. Dándose besos, algo que no han dejado de hacer en estos, más o menos, dos años. Darse besos. Mucho cariño. Acaramelados todo el tiempo. Algo que agradecen, algo que los sigue emocionando cuando se siguen hablando como si acabaran de empezar.
Están en su mundo cuando se oye la puerta de casa.
—Ese debe ser Dani —dice ella estirando los brazos.
—¿Tan pronto? —dice él mirando la hora en su móvil—. Son las doce menos cuarto.
—Se habrá aburrido —responde Oli.
Hoy es la fiesta de Halloween del instituto, a la que Dani había ido con sus amigos y su novia. Novia, o lo que sea, porque todavía no se ha dignado a presentarla en casa. ¿Les habrán montado ese pasillo de terror en el que Víctor me pegó un susto de muerte?
Oyen sus pasos hasta su cuarto, el cual abre y cierra de un portazo tan fuerte, que asusta incluso a Río. Contexto: es un gato que los padres de Oli adoptaron hace aproximadamente tres meses. Oli estuvo insistiendo durante los anteriores seis, algo que se les hizo eterno. Sus padres se negaban por la cantidad de cosas que debían hacer para proteger el piso. Pero claro… La insistencia de Oli a la que se sumó Dani, fue tan intensa que aceptaron. Para Oli es un placer indescriptible verlo pasear por el balcón, en una tabla que han puesto a la misma altura que la barandilla para que pueda ver la parte de fuera. Sin posibilidad de caerse, gracias a la red que instalaron. Aunque en invierno seguro que decide no salir. Ya empieza a hacer algo de frío y apenas se tumba en la madera cuando hay sol.
—Será gilipollas —dice Oli levantándose de la cama y tropezando con los zapatos—. Siempre está igual.
Va descalzo, aunque con calcetines, hasta la puerta de su cuarto, abre y sale al pasillo.
—Oye, imbécil —dice abriendo la puerta del cuarto de Dani mientras habla—, no pegues esos golpes, joder.
—Déjame en paz.
—¿Qué coño te pasa? —dice ella acercándose a su hermano.
—Que me dejes, pesada.
Oli lo ve quitándose el disfraz que lleva puesto, y no duda en acercarse para agarrarlo del hombro y hacerlo girar para mirarlo.
—Dani.
—Qué coñazo eres, ¡joder!
—Solo dime qué te pasa, tío. ¿Has discutido con Clara?
—No se llama Clara —dice encogiéndose de hombros.
—Dios, cómo me mareas, colega.
—Que no se llama Clara.
—Joder, Dani. Vamos, dime qué te pasa. No seas como yo…
Dani se gira del todo para mirar a Oli a los ojos. Parece estar dudando, parece no tener claro si quiere decir algo al respecto o mandarla a la mierda y pedirle que salga por la puerta. Nadie podría concluir si su mirada está llena de tristeza, rabia o indiferencia. Pero claro… Es que algo pasa.
—Se llama Lucas.
La cara de Oli es un poema. Se queda petrificada mirando, sin entender nada de lo que dice. Lleva años hablando de Carla. O Clara, cualquiera se queda con el nombre ahora.
—¿Cómo que Lucas? —Oli niega con la cabeza repetidas veces mientras frunce el ceño.
—Se llama Lucas.
Dani traga saliva, y Oli sigue quieta, pero sin decir nada.
—¿Contenta? Ahora, déjame en paz —dice Dani dándose la vuelta otra vez.
—Para, Dani —ella vuelve a darle la vuelta cogiéndolo por el hombro—. ¿Por qué no me lo dijiste?
—No cambia nada —responde él, apartando su mano para acabar de quitarse el disfraz y coger una toallita para quitarse el maquillaje.
—Claro que cambia… ¡Para ya! —dice quitándole la toallita, y poniéndose delante de él—. ¿Qué ha pasado?
—¿Te da igual?
—¿El qué? —dice Oli frunciendo el ceño.
—Lo que te acabo de decir —responde él negando con la cabeza.
—Pero si no me has explicado nada aún.
—Acabo de decirte que se llama Lucas.
—¿Y a mí qué coño me importa su nombre, Dani? Dime lo que ha pasado.
Dani se queda quieto mirándola, porque le cuesta entender que Oli no pregunte ni diga nada. Le cuesta entender que no se extrañe, que no le de rabia que se lo haya escondido, que solo insista en una única y exclusiva cosa. Saber qué ha pasado…
—Me ha dejado. Supongo que no vi venir las cosas.
—¿Qué cosas? ¿Te ha hecho algo? ¿Estaba con otra persona? ¿Qué?
—No… Él quiere seguir escondiéndolo —Dani mira a Oli mientras empiezan a salir lágrimas de sus ojos—. Y a mí eso no me gusta.
Oli no se lo piensa dos veces cuando lo abraza tan fuerte que cualquiera pensaría que quiere romperle los huesos. Dani se deja, algo que provoca que llore a mares y se aferre a ella. Yeray está en la puerta del cuarto de Dani, asintiendo y marchándose poco a poco para dejarlos solos.
Quién le iba a decir a Oli, que además de lidiar con su adolescencia durante el Bachillerato, ahora tendría que lidiar con la adolescencia de Dani en su Bachillerato…
Dani, ese chico que lleva tres años embobado con una chica de su clase… Una chica, que al parecer no lo era. Lucas.





Nota de la autora
Si has llegado hasta aquí, te preguntarás qué acaba de pasar. Y es que la historia de Oli ha terminado. Por completo. A ver, más o menos… La vida de los Millennial no es una saga. Al menos, no como tal. Es una serie en el que además de la bilogía formada por Me sentí a salvo, contigo y Déjame quererte mejor, contará con… La historia de Dani y cómo se le fue de las manos el amor. Seguramente acabarás encontrando alguna historia más. Quién sabe. Lo dejamos para más adelante, ¿vale?
Eso sí, no pasa nada si no quieres saber qué pasó con Dani. No sientas presión por leerlo. Aunque te aseguro… Que no tiene desperdicio. La de cosas que se pueden aprender de las historias de amor, ¿verdad? Bueno… Amor, o desamor.
Gracias. Gracias por estar ahí. Sigamos disfrutando de los libros.
Puedes encontrarme en Instagram como @imqadesh





Experiencia de los lectores beta de esta obra
Brian
«Honestamente, no sé describir lo que he sentido. Ha sido una montaña rusa de emociones y sentimientos. Recuerdo cómo terminé sintiéndome con Yeray y Víctor al cerrar las páginas de Me sentí a salvo, contigo. Siendo sincero, te hace formar parte de la adolescencia durante la lectura. No tienes claro qué debes sentir, como nos pasaba en esa época. Es increíble cómo te transporta hasta ella, a esa edad. Un acierto, sin ningún tipo de duda, si tienes pensado iniciar un viaje lleno de caos y desorden.»
Toni
«Nunca consumí un libro en tan poco tiempo. Como un adicto que entra en rehabilitación, me he quedado con un mono que no se soporta. Y es que la historia de Oli y Yeray te deja con una sensación de falta de aire en cada capítulo. Parece que estés sintiendo los ataques de ansiedad de la protagonista, a causa de la necesidad de saber qué ocurre. ¿Qué pensará ella? ¿Qué pensará él? ¿Cómo actuarán? Indescriptible.»
Javier
«Este libro es un adolescente. Lo leí con la misma intensidad con la que recuerdo esa época. En todos los capítulos pasa algo que te tiene enganchado para el siguiente. No hay descansos y no los queremos, sabemos lo que va a pasar y nos quedamos. Me encanta que los personajes principales no sean perfectos. Tienen conflictos internos y siguen adelante. Hasta me pregunté: ¿Yo pude con tanto, siendo tan joven? Resumen en dos sentimientos: Me gusta ser masoca, y me siento mayor, pero sé que tengo buenos recuerdos de todo, incluso lo malo.»
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Lista de canciones que aparecen en el libro


Down — Blink-182
In the end — Linkin Park
Done is done — Millencolin
When I’m gone — Simple Plan
Pain of love — Tokio Hotel
Na na na — My Chemical Romance
I don’t care — Fall Out Boy
Last night— Good Charlotte
Basket Case — Green Day
American Idiot— Green Day
Still Waiting — Sum 41
All the small things — Blink-182
Promise — Simple plan
Monsoon — Tokio Hotel
Keeper — Yellowcard
Numb — Linkin Park
Lista de Spotify de estas canciones:
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